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Por 
Los dos niños de mármol — hacia el tazón el dedo 
Tienden, por entre juncos eternos — en viviente 


Trémolo de furtivas gasas, huelen un miedo 
De ávidos heliotropos, casi fosforescente. 


Onduloso letargo riega en las soledades 
Adoradas la flor, diadema del estio, 

Que estremece los mármoles en duras claridades 
De labios de ultratumba o tizón de rocío. 


Ciñe relieves cándidos la hora sin confines... 
Concéntrala el perfume en dulzura sinfónica 
De antílopes sonoros por desiertos jardines, 
Entre un roce espectral de noche babilónica. 


El instinto del mundo late en la luz que emana 
Del tazón donde — ahora, dormidas — las palomas 
Quietudes transparentes han de beber mañana. 
El mármol de heliotropos desfallece de aromas. 


Dibujo de 
CabajJjJlé 
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p ARA ir a la casa de esa parienta lejana 
de su madre, Carlitos, el protagonis- 
ta de esta narración, de 10 años ape- 
De umplidos, via jaba semanalmente desde 
Es Pe un rincón del sur de la ciudad, 
= FO1O con calles de empedrado bruto 
de í Oquínes puntiagudos para el tránsito 
Os caballos y cuadrados igual que una 
082 para la huella de los carros — hasta 
se confines de San José, de Flores, otro 
he pa diferente al que dejaba, por lo 
da y las casas-quintas, sombrías al 
ñab ecer y claras cuando el sol las ilumi- 
Aba plenamente. 
; El trayecto lo hacía en aquellos tranvías 
Mperiales de un piso, cuya escalera acara- 
Pepo ágilmente trepaba hasta llegar a lo 
e. del coche. De ahí, desde ese mirador, 
elan los patios amplios, asoleados, de 
AS casas bajas que, a veces, una parra los 
e o con su manto verde. El coche cabe- 
de a 1gual que un barco costero, y sentía- 
a sensación de que iba a precipitarse en 
Ro Pozo al bajar la barranca de la calle 
lo IV al acercarse a la del Polvorín. 
costumbrado a ese paseo dominical no 
e hunca comprender qué motivo lo 
igaba a realizarlo. La parienta de su 
Madre no le daba más importancia que la 
ne se da a un huésped más que llega sin 
£sperado a una casa bien abastecida. 


Mas c 


Ese domingo la casa estaba de fiesta. 
Encontró muchas personas y entre ellas 
algunas que nunca había visto. Supo que 
festejaban una fiesta íntima, un cumple- 
años. 

La vista de los dulces y confituras, la 
algarabía de los chicos, no pudieron ha- 
cerle apartar de su mente la impresión que 
le causó, mientras el tranvía 43 se paró 
en una esquina para que subiera una señora 
muy gorda, al ver una carpa de circo, 
grande, inmensa, adornada con banderines 
de distintos colores que flameaban al vien- 
to. Frente a ella, la banda sonaba estri- 
dente; mientras un payaso hacía morisque- 
tas y un hombre de músculos inflados los 
mostraba al público que miraba con es- 
tupor. 

Era el circo Rafetto que llegaba a la 
ciudad grande, después de recorrer toda la 
República. El propio Rafetto, vestido con 
un-+saco de faldones largos, infundiendo 
respeto a los muchachos por sus bigotes a 
lo mosquetero, acompañaba al grupo de 
acróbatas. 

Carlitos nunca había ido a un circo. 
Deseaba con vehemencia contemplar algu- 
na vez ese espectáculo que lo presentía ma- 
ravilloso, 

Su amigo Tulio, un coyita zalamero y 
taimado, más afortunado que él, al pasar 
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por su barrio Salvador el gitano, acompa- 
ñado de su oso carolina, bailarín y prue- 
bista, le decía señalándoselo: 

— Si vas al circo verás pruebas más 
bonitas que las que hace ese oso. 

Los payasos, los malabaristas, las ecu- 
yeres, los faquires, cuando oía a Tulio, ju- 
gaban en su imaginación como si partici- 
para de la fiesta circense. 

Borróse esa evocación fugaz al ver en 
la casa tanta gente paqueta, dispuesta y 
contenta. 

Se apoderó de todo su ser una profunda 
alegría. 

Los rostros de las personas que trató 
otras veces y el de las visitas le parecieron 
abordables, encantadores, sin aquella du- 
reza que había notado en la mirada de 
algunas de ellas. 

Como siempre, nadie reparó en él. 

Acostumbrado estaba a desenvolverse 
solo en la casa. Cuando apetecía algo para 
aplacar su apetito, lo tomaba. 

Siguiendo esta costumbre se acercó a una 
mesa en cuyo centro había una bandeja 
que lo ocupaba en todo su amplitud. Reco- 
gió una masa que la saboreó con fruición, 
quedándose embobado ante la figura con- 
fitada que coronaba la bandeja. Su pedestal 
lo formaba una torta con arabescos de azú- 
car y frutas abrillantadas. Era una rubia 
bailarina en actitud de ejecutar un difícil 
paso de danza. Le sonreía como invitán- 
dolo a que se sirviera, sin temor, de los dul- 
ces que había en la mesa. 

— Es igualita a la que vi frente al circo, 
pintada en un cartel grande — pensó 
Carlitos, 

Entonces, no se apartó más de ese lugar. 
A su alrededor la gente reía y hablaba sin 
cesar; y una música suave llegaba del con- 
fín de la sala, Todos bebían en copas de 
cristal afiligranado un líquido que le pa- 
reció del mismo color de los caramelos que 
gustaba comer al salir de la escuela de Boe- 
do e Independencia; caramelos largos, ne- 
gros, revestidos de azúcar quemada. 

Las masas que había comido le dieron 
sed, Se sirvió, en una copa afiligranada y 
honda, del líquido que bebían los otros. 
De un sorbo lo tomó. Como era dulce, be- 
bió otra y otra... No pasó mucho tiempo 
para que la cabeza girara con los objetos 


que tenía a su alrededor. Unicamente la 
figura confitada permanecía quieta, son- 
riéndole con dulzura. 

Oyó después voces que llamaban a los 
dos chicos: — Hoy todos deben ir al cit- 
co; tomen un peso para la entrada. — No 
quedó en la casa nadie que vistiera panta- 
lones cortos ni ropa ligera de niña. 

Unicamente se habían olvidado de él. 
Iluminado de pronto, comprendió. Exis- 
tía inmensa distancia entre él y ellos, abis- 
mo que su madre nunca pudo percibir. Los 
demás niños tenían quienes velaran por sus 
deseos. El no, pues era un intruso en esa 
casa. Se le recibía con la indiferente bene- 
volencia que se gasta con el huésped in- 
oportuno. 

Resolvió marcharse. Ántes quiso despe- 
dirse de la bailarina confitada. ¡Tan linda 
era y tan parecida a la que contempló en 
el cartel del circo! 

Caída estaba entre las masas sobrantes, 
en medio de la bandeja, semi triturada en- 
tre los restos desperdiciados. 

Carlos, acongojado la miraba. Enton- 
ces se produjo el milagro. La confitada 
bailarina se irguió y sacudiendo su ropa 
precaria dejó caer las migas adheridas al 
vestido de lentejuelas. Y se puso a bailar 
para él solo. Hizo pruebas difíciles, son- 
riéndole siempre cada vez que daba fin a 
un número de su repertorio. 

— ¿Qué hacés ahí, muchacho? — le 
dijo una voz áspera. — No te cansaste de 
comer. ¡Siempre el mismo glotón! 

Al despabilarse, roto el hechizo, por úl- 
tima vez contempló el rostro sonriente dz 
la bailarina, la cual, como si fuera un pe- 
lele sin alma, fué despiadadamente cubierta 
por las sobras de las fiestas, que recogían 
con el mantel de la mesa. 

Hoy ya Carlitos es un hombre hecho y 
derecho. De vez en cuando le sobra un pe- 
so para gastarlo en algún circo trashuman- 
te, pero nunca ha salido tan satisfecho como 
aquella tarde lejana cuando la bailarina 
confitada bailó para él solo, 


Mato fono 


Dibujó de Ivón 
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Canción del 
caminante 


Er Duevo bebamos 
heéctar de fuego... 
falión, mis Pis 10 
Ped ya el momento... 
“Os, montes, valle 
ivienda feliz; : 3) 
emotas llamadas 
€ exigen partir, 


nl Sol en el cénit 
S no queda: 
fámina Y camina 
el Mares y tierras. 
0 ola acaricia 
ol aya y no más; 
Tayos visitan 
ta y se van, 


petrás de las nubes 
's Pájaros vuelan, 
en tierras lejanas 
Tal Patria gorjean... 
$ Sigue el muchacho 
ú noble ideal, 
D Ensalza a su madre 
O Quiso el azar. 


AS AVes amigas, 
lén emi t 
o . igrantes, 
Sal trinos risueños 
dánalo afables; 
entra períumes 
E hacen soñar... 
ro patri 
Llevólos allá. 
ro aves su casa 
ea conocen, 
Cer quiso un ramo 
Pa sembró fiores... 
nor hoy le sigue, 
ne-sigue con fe; 
País más remoto 
a €s para él. 


Kerner 


pos, al Este, el tiempo aclárase... 


" lempo gris ahora azulea... 
De irisada fuente pura 
lendo, el alma se recrea. 
¡Oh noble dádiva de amor! 
pesciende el párvulo divino 
a ln al mundo, de los cielos; 
> ulce cántico en la tierra 
alza en purísimos anhelos; 
ma a una llama están reunidas 
as las chispas esparcidas. 


Por 4 
oda 
dan $ partes ahora brota 


A gre más noble y encendida; 
ek Para darnos paz eterna, 
| Unde en el mar de nuestra vida. 


A está en la tierra! A manos llenas 


ar quiere alivio a nuestras penas. 


inmensa gracia!, ¡oh esplendor! 
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Album poético de 


“Caras y Caretas 


L as 


Ya no vive nadie en ella, 

y a la orilla del camino silenciosa está la casa... 
Se diría que su puerta la cerraron para siempre. 
Que cerraron para siempre sus ventanas... 
Gime el viento en los aleros, 

desmorónanse las tapias. 
A su puerta cabecean tristemente, 
combatidas por el viento, las acacias... 


acacias 


Todo ha muerto, los cantares y el bullicio, 
Se marcharon 
los que fueron la alegría y el calor de aquella casa. 
Se marcharon silenciosos... unos, muertos... 
otros, vivos, que llevaban 
¡desdichados! 
muerta el alma... 
Se marcharon silenciosos... ¡Silenciosa. despedíalos la casa! 


¡Todo ha muerto! Por señal de vida en torno, 
sólo quedan las acacias, 
que movidas por el viento cabecean tristemente. 
Y a lo lejos en la noche se destacan 
como seres misteriosos que, abatidos, 
una historia de tristeza comentaran, 


.oono.o.”. eo... HUECO ”.. ms. .... 


Dolorido, fatigado de este viaje de la vida, 
he pasado por la puerta de la casa... 
El silencio de la noche y el silencio de la muerte 
por el viento guejumbroso solamente se turbaban, 
Y la historia de tristezas, 
abatidas, me han contado las acacias. 


Medina 


Vicente 


. Deja que lleve sus pupilas 
Lejos, al A lo más hondo de tu alma, 
Para que j¡siéntaste invadido 
E SE. De su inefable e inmensa calma. 


Tu corazón y tus sentidos 
Se sentirán adormecidos. 


Toma audazmente sus dos manos, 
Y su faz guarda en tu memoria; 
Tal cual la flor al sol, inclina 

Tu pensamiento, tú, a su gloria; 
Tu corazón da simplemente, 

Cual mujer fiel, a El solamente. 


Ya es ahora tuyo el Ser divino 
Que te infundió tanto recelo; 
Han despertado en todas partes 
Preciosos gérmenes de cielo. 
Del jardín claro del Señor 
Cuida ahora bien capullo y flor. 


Novalís 


MEE 
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A la entrada del estudio de Quirós. A la izquierda, el 
escultor Juan Ferrari; en el centro, el pintor Rossi, y 
a la derecha, Quirós. 

( I, hacia la plaza del Pópolo, existe toda- 

vía el viejo “Café Cassiano” que fué un 
tiempo el centro de reunión preferido de los 
artistas, muchos de los cuales lo frecuentan aún 
hoy, si bien en número más reducido. 

Asiduo frecuentador de aquel café, durante 
su estada en Roma, era Bernaldo de Quirós. 

No asombrará pues a nadie si numerosos ar- 
tistas italianos que recuerdan muy bien al sim- 
pático pintor argentino, hayan recibido con ale- 
gría la noticia de la reciente designación de 
Quirós para el cargo de director de la Acade- 
mia de Bellas Artes de Buenos Aires. Se trata 
de un artista argentino que hace honor a su 
país y que vivió en Roma algunos de sus me- 
jores años. Es bastante este motivo para brindar 
por su salud y por su porvenir, 

¿Cuántos años han transcurrido? Tal vez vein- 
te, tal vez veinticinco y más también. No im- 
porta. Importa sólo recordar que aquel grupo 
de artistas pertenecientes a varias naciones la- 
tinas, se amaban como hermanos, vivían mo- 
destamente, alegremente, despreocupadamente, 
siempre prontos a la broma, a la burla, a la 
sátira fina y señorial, 

Quirós era uno de los más jóvenes y de los 
más elegantes. Vestía un chaquetón de tercio- 
pelo, se peinaba con cierto rebuscamiento y 
usaba corbatas muy vistosas. Su estudio estaba 
situado en Vía Flaminia, en las afueras de Por- 
ta del Pópolo, próximo al del pintor Ripa- 
monte, 

En una lejana mañana fuí yo también a su 
estudio, llevado por el escultor oriental Juan 
Ferrari, autor del monumento al ejército liber- 
tador que se levanta en Mendoza, en el Cerro 
de la Gloria. 


ASI en el fondo de la avenida Humberto 


oe 
í 
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Una reunión de amigos en la cual figuran Collivadino, 
Juan Ferrari, Quirós y Garino, todos con bigotes como 
estaba de moda en esa época. 


ERONICAS, 


Bernaldo de 


En los recuerdos de nuestro 


Quirós se hallaba en aquel momento traba- 
jando en un gran cuadro al óleo, que represen- 
taba una figura de mujer; junto a éste se veía 
un segundo cuadro no del todo terminado que 
era un retrato del notable esgrimista uruguayo, 
profesor Nicolás Revello, 

En aquel tiempo vivía en Roma también el 
pincel con toques seguros y eficaces, con avance 
siempre creciente, un poco temporariamente, 
pero persiguiendo siempre propósitos puramen- 
te artísticos e imponiéndose una línea de so- 
briedad y de elegancia. 

En aquel tiempo vivía en Roma, también el 
pintor Rossi; pequeño de estatura, de ojos muy 
movibles e inteligentes, activo, versátil, querido 
por todos sus amigos. El me condujo al estudio 
de Ripamonte, que me pareció un hombre de 
pocas palabras, trabajador incansable, metódico, 
observador escrupuloso de lo verdadero, busca- 
dor paciente de todo refinamiento, de técnica y 
de color. 

Una graciosa modelito, de mirada velada por 
una expresión mística, posaba para un cuadro. 
Quise fijar aquel instante recurriendo a la má- 
quina fotográfica, pero con poca suerte. La 
modelo no quedó «satisfecha del resultado, Me 
acusó de haberla envejecido en diez años, cam- 
biando hasta los lineamientos. El original, en 
suma, era mejor que la fotografía, y ella tenía 
razón, 

Después del habitual trabajo y del no menos 
acostumbrado paseo con el terceto indivisible, 
Quirós, Ferrari, Garino (1), la comitiva se re- 


(1) El escultor Víctor Garino era cuñado de Carlos 
Correa Luna, ex director de “Caras y Caretas”, ya 
fallecido. N. de la R. 
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Un, 
Prod las alegres reuniones al aire libre en la que 
N los artistas más notables de Roma y entre los 
que se encuentra Quirós. 


DE ANTAÑO 


Quirós, en Roma 


Corresponsal Rafael Símboli 


Unía 
no” 
teve 
cult 


en el Círculo Artístico o en el “Café Cassia- 
O €n algún modesto restaurante del “Lungo- 
Fe” Mellini, De tanto en tanto aparecía el es- 
ad Biondi, el renombrado autor del famoso 
de e Saturnalia que se conserva en la Galería 
Arte Moderno, de Roma. 
mé be era un “causeur” encantador, una ver- 
e de anécdotas, de recuerdos perso- 
tes, ino agudeza de espíritu, de graciosos chis- 
filosó nor calados por profundas consideraciones 
Lo lcas, expuestas bajo la apariencia de la 
Ma o del cuentecillo ingenuo. 
Pa tanto, con el pretexto de festejar ora a 
de ora a aquel artista, se organizaban excur- 
ñ nes al campo, cenas y almuerzos modestos, 
ved rociadog con buen vino y condimentados 
tis eli alegría. Tomaban parte muchos ar- 
otro de la Capital, algunos ya consagrados, 
Du en camino de serlo. Recuerdo entre otros: 
Mo Cambellatti, hoy artista principe; Arturo 
Mar. Coromaldi, Cecconi, el escultor Fontana, 
“agnani, Ferraguti, Bazzani, Aleardo Terzi 
A críticos de arte De Fonseca y Bencivenga. 
od también Lynch, Cullen, Parravicini, 
S patio de la legación argentina ante la Santa 
Cancill el alegre y simpático Milani, entonces 
Secret er de legación, después agregado a la 
al E del doctor Roque Sáenz Peña y hoy 
Nojt argentino en Catania; el ingeniero Be- 
tación dí dirigió los trabajos para la pavimen- 
dos 1 del Panteón con los adoquines obsequia- 
nun Por la Argentina, Naturalmente, no faltaba 
nta Pío Collivadino, inagotable de buen 
Mor, 
De ¡renudo, su estudio era tomado por asalto 
Evit Os amigos que lo sorprendían rascando la 
arra. Para nada servían las precauciones que 
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Bernaldo de 
jando en su estudio romano. 


Quirós traba- 


el pintor tomaba para evitar que lo molestaran, 
desde la orden que daba al portero para que 
dijera siempre que él estaba ausente, hasta 
los cartelitos que él colocaba de su puño y 1£- 
tra en la puerta de su estudio: “Vuclva ma- 
ñiana, hoy no estoy”. 

Una vez para evitar los numerosos pedidos 
de propinas con motivo de Navidad, no titubeó 
en declarar él mismo a uno de los postulantes 
que el pintor después de una breve enfermedad 
había pasado a mejor vida... 

¡Oh, los hermosos tiempos de aquel bello 
mundo artístico, desbordante de ingenio, de 
fantasía, de entusiasmo y de... de bohemia! 
Miseria y nobleza. ¡Nobleza de ánimo, sobre to- 
do, que hacía perdonar hasta las bromas más 
atroces] 

Una noche, un pintor alemán, amante no sólo 
del arte, sino también del buen vino de “Cas- 
telli Romani”, levantándose de la mesa después 
de una espléndida cena, se percató que tam- 
baleaba. Se dirigió en ese estado a Vía Mar- 
gutta — la calle de los artistas — donde él 
residía. 

Con la lave. de su casa en la mano, buscó 
inútilmente la puerta. No la pudo encontrar, 
por la sencilla razón que los amigos, durante la 
cena, la habían hecho tapiar... 

Pasados los efectos del vino, el buen alemán 
se rió de buen grado, por la original broma que 
le hicieron objeto sus amigos... 


Le. Lt 
Roma, 1938, 
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Por 


ARTURQ)MMEÍA NIETO 


ÚBITAMENTE y tras largos años sin 
verse, se encontraron. El primero, 
equivocadamente, agarró el abrigo 
del segundo. Pero éste le hizo notar el error 
y entonces, aquél le contestó: 
— ¡Tú!... ¡Manolo! 
El dueño del abrigo lo miró a los ojos: 
— ¡Perdón, hombre! He perdido la me- 
moria y hasta la vista. Cómo estás, Alber- 
to Juárez, viejo... 


Y tras un largo abrazo silencioso, el 
último que hablaba, agregó: 

— ¿También vienes a visitar a algún 
pariente?... 

— No, a un anciano amigo de mi padre. 

— ¡Ah!, menos mal, yo he venido a 
ver a mi padre. 

— ¿Tu padre? 

— Eso mismo. Caminemos.,Te conta- 
ré. No te imaginas lo que sufro, cada vez 
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Qe visito este asilo. ¡Ah!, mi querido Al- 
erto, no tienes idea del capítulo doloroso 
Ue se ha agregado a la historia de nuestro 
Ogar... ¡Ah!, es una cosa triste... ¡mi 
Padre! Te lo contaré todo, acaso. puedas 
“Onsolarme. Te contaré la tragedia, pues 
HO es otra cosa tener que llevarlo, ¿me com- 
Prendes? Tener que traerlo, quiero decir, a 
Sste asilo para ancianos... ¿Te imaginas?... 
¡Mi padre! ¡Ah!... a los 80 años la vida 
€ algunos seres, es como volver a la in- 
fancia, Sólo mi mujer y yo sabemos por 
Qué hemos traído a mi padre aqui. Te diré 
ÉN una palabra: mi padre no nos soporta- 
A más. Nos odiaba; sí, ese es el término: 
MOS odiaba. Quería estar solo. Lo pensa- 
MOs muchísimo sin embargo antes de de- 
Cidirnos... A mis hijitos, pues te diré que 
tengo dos varoncitos, Raúl, el mayor de 
eZ años, no podía ni verlo. Y nada más 
que porque jugaba a la pelota cuando él 
Ormía. Y el otro, de ocho años, también 
€ era insoportable. Pues, como te decia, 
Ia inaguantable la vida. Despedimos la 
Mucama para complacerlo, luego cambia- 
Mos muchas otras por seguir complacién- 
olo. En fin, ya no toleraba ni a mí mujer 
que ha sido mejor que una hija para él. No 
“Ormía para atenderlo cuando despertaba 
de noche, le llevaba a la cama su bebida 
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caliente, lo arropaba, le llevaba su medici- 
na y hacía lo imposible para que su vejez 
fuese menos pesada. 

“¿Y yo? Tú me comprenderás, su hijo, 
y por cierto un hijo que tiene tanto que 
agradecerle. El me dió carrera, él me cos- 
teó los éstudios. Cuando nuestra madre 
murió y nosotros, él y yo, quedamos aban- 
donados los dos hombres en casa, en-la 
misma casa en que ahora vivo, me acon- 
sejaba: '“Manolo, búscate una compañera, 
hijo. La vida sin mujer es dura, hombre; 
es como un pobre loro en la estaca, cásate, 
Manolo. Cásate para complacer a tu pobre 
viejo'”. Pues, me casé, Me casé porque ama- 
ba a la que hoy es mi esposa, pero también 
para que Elisa nos acompañara a los dos. 
“Tú sabes qué necesaria es una mujer en una 
casona en que viven dos hombres solos. 
Pues, ¡me casé. ¡Ah!, todavía recuerdo 
nuestra luna de miel: la felicidad, la ter- 
nura, los ojos mojados de ternura y ale- 
gría de mi padre. Tenía yo compañera y 
él una nuera a quien querer, es decir, una 
hija. Elisa fué digna hija suya. Ella lo 
«quiso, lo mimó y él se sintió feliz en su 
ancianidad. Pero, mi querido Alberto, no 
sabes lo que es la vejez. Mi padre empezó 
a sufrir de un dolor en la espalda; así su 
carácter se agrió. Luego, por las noches, 
sentía un frío terrible. Hicimos lo que pu- 
dimos para hacerle la vida llevadera; lo 
pusimos en manos de un médico. No tenía 
sino malestares propios de la edad. Y mien- 
tras tanto su mal carácter empeoraba. Se 
enojaba hasta con la gente que pasaba por 
frente a la casa, por el solo hecho de pisar 
la vereda, Aquello era insoportable, Lle- 
gaba a decir, contrariado: “Pero si hasta 
el sol se me niega como sí estuviese en un 
calabozo de presidiario'. No le contrariá- 
bamos en nada y le aprobábamos todo, 
hasta las ideas más extravagantes. Caminá- 
bamos en puntillas, Cualquier chico de los 
nuestros que gritase, nos parecía una terrí- 
ble imprudencia. Y por tal de complacerlo 
llegamos a controlar los movimientos na- 
turales de nuestros muchachos de tal modo, 
que los pobres ya no podían ni siquiera 
moverse adentro de la casa. La vida de 
nuestro hogar se volvió insoportable. Si la 
comida no le gustaba, mi esposa estaba 
presta a levantarse de la mesa y prepararle 
otro plato en la cocina. Yo mismo la acom- 
pañaba para que se molestase menos. La 
sirvienta, en cambio, no sabía qué cosas 
preparar para un paladar tan voluble... 
Finalmente, al llevarle lo que mi esposa 
le había preparado con sus propias manos, 
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igual que los chicos mal educados, se le- 
vantaba de la mesa, se metía en la cama y 
decía que no tenía hambre, que lo dejaran 
dormir en paz... 

"Si, por casualidad, mi esposa y yo dis- 
poníamos ir al teatro, él se enojaba. Decía 
que lo abandonábamos para que se mu- 
riera solo. Muchisimas veces d=sistimos de 
salir, cuando ya estábamos preparados, 
porque él no nos lo permitía. También nos 
reprochaba el no saber educar a los hijos 
y que él era el víctima por los ruidos que 
ellos hacían. En fin... pero lo que más 
nos hería era su frase cotidiana: 

"Soy una carga... Ya sé, quieren 
que me muera. Me voy a morir, no se pre- 
ocupen, me voy a morir para satisfacerlos 
a ustedes y para satisfacerme a mí mismo... 
Me voy a morir pron- 
to 

”—¡Señor, qué co- 
sas se le ocurren!... 
¡No diga eso! ¡Dios 
mío, cómo se imagi- 
na que Manolo y 
yo!... — le respondía 
mí mujer, ya sin po- 
der soportar, lloran- 
do, llorando. Y yo 
me quedaba mudo. 
¿Qué podía decir?... 

”— Papá se amar- 
ga su existencia y 
amarga la nuestra, hi- 
ja — decía yo al fi- 
nal. Entonces obser- 
vaba que él se metía en un mutismo del 
cual nadie lo sacaba, igual que el chico que 
ha cometido una travesura. ¡Ah!, pero al 
día siguiente volvía con su misma frase: 

"-— Soy una carga para ustedes. En na- 
da contribuyo a los gastos de la casa, pe- 


existían. 


clamando : 


rO... ¡ya me voy a morir!... 
"— Soy yo — le replicaba entonces in- 
dignado, — soy yo, papá, quien tiene 


deudas contigo. Mi carrera de abogado a 
ti te la debo. Tú me has costeado mis es- 
tudios. Esta casa es tuya. A ti te debo lo 
poco que valgo. Y por favor, n> seas cruel, 
todo, todo, te lo perdonamos, menos eso... 
¡Demasiado te queremos, por otra parte, 
para no desear que vivas a nuestro lado!... 

“Pero mi viejo era siempre igual. El 
mismo cascarrabias. ¡Oh, Alberto, amo a mi 
padre, sobre todo ahora, en que dejó de 
ser el de antes! Lloro en la soledad, cuando 
recuerdo mi infancia; solíame sacar de pa- 
seo los domingos y en el trayecio charlá- 
bamos como dos buenos amigos. ¡Ah!, 


“Y SON DE COBRE” 


“Calle de Latoneros”. — Tomó su nom- 
bre de las tiendas de latoneros que en ella 


Cuéntase que había un oficial de latonero 
que improvisaba con- pasmosa facilidad. El 
rey Felipe IV, que presumía de poela, pre- 
sentóse en el taller con su favorito el con- 
de-duque, y se dirigió al improvisador, ex- 


—¡Dicenme que vertéis perlas!... 
contestándole el oficial: 
— Si, señor, mas son de cobre; 
Y como las vierte un pobre, 
Nadie se baja a cogerlas. 
E. Rodríguez Solís 


cómo me ifustraba sobre las cosas de lá 
vida. Me decia: “Tienes que llegar a ser 
un hombre útil. Tienes que honrar algún 
día a tu padre. Yo haré todo lo posible 
para que te hagas de un nombre en el mun- 
do, hijo mio'”. Amo a mi padre, amo y 
recuerdo todos los días a aquel señor alto, 
ligeramente canoso, esbelto, que vestía de 
negro y saludaba con afecto a todo el mun- 
do en la calle. Todos los vecinos lo consi- 
deraban un hombre puro de sentimientos 
y correcto en su conducta. Solía también 
pasear con mi madre, los dos me llevaban 
de la mano, llevaban de la mano al hijo 
mimado. Hijo único de aquel sencillo ma- 
trimonio sin preocupaciones económicas ni 
remordimientos de cociencia, ni penas fi- 
sicas porque ambos tenían una salud de 
hierro. Y pienso aho- 
ra: ¡qué distinto, qué 
cambiado está mi pa- 
dre! ¡Estando vivo, 
es como si hubiese 
muerto! ¿En dónde 
concluyó toda la lógi- 
ca, el buen sentido, el 
cariño paternal de 
aquel hombre que fué 
mi padre y mi ami- 
go? ¿Es éste el mis- 
mo? ¿O es que todo 
fué una figura que yo 
concebí en algún sue- 
ño, pero que nunca 
existió en la realidad? 
¿Por qué es ahora 
cruel? ¿En dónde está su comprensión y 
su cariño? ¿Es que algo ha huído de él 
y ya no es un hombre completo? ¿Huyó 
de él una parte de su corazón y una parte 
de su inteligencia? ¿O es que su cariño ge- 
neroso se agotó al llegar la sequedad del 
otoño? Tardes muy largas me he pasado 
pensando en este fenómeno, porque yo re- 
nuncio a creer que los muchos años pueden 
explicarlo todo. ¿Quiere decir, pues, que la 
vida del corazón y de la inteligencia tenga 
un período más corto que la simple vida 
biológica? Pero... ¿vivir sin corazón y 
sin inteligencia no es acercarse a los ani- 
males? En efecto, me parece, que en pago 
al cariño y las luces que en otra época 
recibí de este hombre, ahora debo concre- 
tarme a alimentar una vida, una simple 
vida en el sentido biológico, algo que está 
más cerca del simple... animaí, como el 
niño, que del hombre razonador. Es dolo- 
roso esto, en los seres adultos, también así 
pasa con los locos... 
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ri Alberto, casos así sólo se 
amilia en cuando ocurren £n nuestra 
Etan ": porque el cariño y la lástima, pro- 
bo sentimiento horriblemente melo- 
ma y que a nada puede comparar. 
Leda emasiado para poder ser indi- 
Esq EA sorpresa me causa el compro- 
domo . él, acaso, esté inmune a toda pena, 
vive E que ha muerto, pero que aun 
le be id Oy, tres meses después de haber- 
dal o al asilo, me remuerde la concien- 
pre > ja si acaso habré cometido un cri- 
médico ponla, por pedido suyo y del 
a e nuestro hogar, que »3 suyo. No 
único sé, pero me parece que he hecho lo 
que se podía hacer para bien suyo. 
n efecto, está gordo y feliz. 

E llegado a tal situación, que sis- 
b Camente se ne- 
«y a a comer, hablar 
ae más 
. MPpo en casa. Los 
NEvientes no lo trata- 
an bien, los niños lo 
*Spertaban al dor- 
Mir la siesta. La co- 
Pes, no le gustaba; 
pta presencia le 
comodaba. Tuvi- 
MOS temor de que en- 

Oqueciera, 

“Fué 

seo entonces 
am, o, a solas, con- 
SÓ al médico que só- 
O estaría bien al lado 
e ¿En en este 
» Y el médico aprobó al momento. 
¿Quién más podría hacerse cargo de un 
ne gruñón? Mi esposa se opuso termi- 
«Intemente. Yo lo tomé como una cues- 
1On de conciencia. Teníamos la plena se- 
8uridad que tendría todas las comodidades 
€ nuestro hogar y quizás más silencio, 
den sentíamos que era un cargo de con- 
ncia abandonarlo en sus últimos días. ... 
Pero la tragedia nuestra no terminó con 
separación. La gente nos acusó de in- 
Umanidad. Se nos dijo “desmaturaliza- 
o " ¡Nos apretamos el pecho para que no 
ase de indignación y angustia verda- 
=. - . Lo venimos a visitar diariamente, 
E ía mi mujer, otro yo. Le traemos co- 
a conversamos, pero no parece emocio- 
ia ni preocuparse por nada. Nos mira 
O extraños, sin enojo ni cariño, con 
absoluta indiferencia. De pronto nos or- 
ena que le dejemos solo. Al veznos partir, 
Pe que se alegrara. La cara, antes abu- 
ida, ahora se le ilumina. Es que, sobre 


se, sino conocerse. 


la 


PENSAMIENTOS 


Ningún remedio cura mejor las enfer- 
medades del corazón, los acceses de una me- 
lancolía sombría y descorasonada, que la 
práctica del deber. A menudo nos hallamos 
incapaces de pensar, de sentir; cuando esto 
suceda, obremos, hagamos el bien. 


El carácter es la forma distintiva de un 
alma con relación a otra. Los hombres sin 
carácter son rostros sin fisonomía. 


En el matrimonio lo principal no es amar- 


todo, ama el silencio y para conversar, pte- 
fiere hacerlo con el mucamo u otro anciano 
del asilo .. Después, ama su comodidad, 
su alimento, su cama y nada más... Ni 
piensa ni siente. .. es egoísta, su voluntad 
se proyecta instintivamente a afirmar su 
derecho biológico... Tal como sucede en 
los niños...” 


UBO un relativo silencio, Nuevamen- 
H: iba a hablar, pero el otro, son- 

riente y cariñosamente, le quitó la 
palabra: 

— No hay por qué preocuparse, mi que- 
rido Manolo. Lo habéis mandado, como 
quien dice, a una escuela de pupilos para 
aprender buenas maneras y para que se di- 
vierta con los chicos 
y deje así descansar a 
los papás... Tanto 
él como ustedes des- 
cansarán más. Y lo 
que ustedes han he- 
cho es para bien de 
él, sobre todo tu mu- 
jer y tú, son perso- 
nas mayores que se 
preocupan de la lógi- 
ca, el respeto, la tole- 
rancia y esas cosas 
aburridas que se le en- 
señan a los niños, ¡ja, 
ja, ja!, has hecho bien, 
mi querido Manolo. 
¿Qué otra cosa se po- 
día hacer? Un asilo, como éste, es para niños 
mal educados y no otra cosa es tu viejo!..... 
(Ahora, que tenés que perdonar el buen 
humor mío en lo que ustedes sólo descu- 
bren lo trágico). 

— En mi caso de hijo... 
derás! 

— ¡Noooo! ¡qué esperanza! ¡El hijo 
es él! ¡Por eso el chico es feliz lejos de sus 
padres y en compañía de otros de la mis- 
ma edad! 

— ¿Cómo? 

— ¡Que son ustedes los desgraciados y 
no él! 

Y una vez que Alberto se hubo des- 
pedido, pensó para sí: 

— ¿Qué otra cosa podía decir? ¡Eran 
las palabras para la ocasión! 


Dibujo de 


De Gerando. 


Duclos. 


Pablo Hervicu. 


¡compren- 


Valdivia 
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LUCES DE 


PROFANACION DE RAFAEL 


Después de la muerte de Rafael, 
zl famoso pintor italiano, algunos 
de sus cuadros de las Salas del 
Vaticano fueron arruinados por 
los alemanes con ocasión del sa- 
queo de Roma. En vista de los 
daños causados en las pinturas de 
Rafael, el Papa llamó a Sebastián 
del Pombo para que las retocara, El Ticiano, que no sabía 
nada de tales retoques y que nuaca había visto las famosas 
Salas, encontróse un día en Roma con su amigo Sebastián 
del Pompo, quien aprovechó la oportunidad para invitarlo 
a que las conociera. Llegados a ¡a Sala, donde aun el pin- 
tor llamado por el Papa continuaba sus retoques, el Ticia- 
no, después de observar detenidamente las pinturas, excla- 
mó indignadísimo: 

— ¿Quién es el temerario imbécil que ha osado agregar 
estas pavadas a semejante obra de arte? 


EL ESPIRITU SANTO DE RICHELIEU 


Un gentilhombre que no había 
prestado servicios en la corte de 
Enrique IV ni en la de Luis XIII, 
solicitaba al cardenal Richelieu 
que Je concediese la orden del Es- 
Y q Santo. 0 mw 
Y, sombrado por esta solicitud, e 
UL famoso estadista francés contestó 
a su postulante com estas palabras: 

-— Me maravilla, señor, que no habiendo usted servido «ai 
al Padre, ni al Hijo, piense ahora en el Espíritu Santo. 


—El médico te ha ordenado un 
baño de pies con mostaza. 

— No me gusta la mostaza. Pre- 
párame uno al aceite y al vinagre 
con cebollitas cortadas muy finas. 


(De Marianne, París) 


Y, 


El vapor. — Señorita: ¿le molesta 
el humo? 
(De Bertoldo, Milán) 


y w 
e y Y W/ 
zz Ñ " 


El león, a su compañero. — ¿Nos quedamos a cenar El fotógrafo. — Tengo la impresión de que esta 
aquí o nos vamos a otro sitio? foto va a salir un poco movida. 
(De Marco Aurelio, Roma) (De Marco Aurelio, Foma) 
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BENGALA 


3 TRISTAN BERNARD, VENCIDO 
a 


Ce varia; : 
lón arias semanas, en un 5a- s= a Y 
Bera guien, preguntó a Tristán SS 7%, 
E Pe qué diferencia podía ha- = 
al ire una mujer y un helado, 
ie ña. mujer — respondió Tris- 
sionar rnard, — habla sin refle- = 
E » y un helado reflexiona = 
Sia hablar, ' ' 
Ae ba señora, que se hallaba entre la concurrencia, picada 
ra propio de mujer, preguntó: 


abría usted decirme ¿qué dife 1 
, qué diferencia hay entre un hom- 
bre y un helado? ] 
—No. 


a Un helado es limpio y un hombre no lo es 


Or prime: > wr ” 
quedó rd vez en su vida, el autor de “Triplepatte”, 


EL “PLEONASMO” DE TINO ROSSI 
pario Rossi, antes de dejar a 
are se sintió un taoto con la 

% tomada, y dijo a un amigo: Y 

tá Es terrible, Mi garganta es- e 
fa neo una laringitis, | 
; un pleonasmo — respon- EE 
dió el otro, 2 yn y 
Cspués de eso, el popular can- a A 


ta A 
e ee a su casa; su portera, que le oyó estornudar, 


7 ol ¿Está usted resfriado? 
Í — respondió Tino, — tengo un pleonasmo. 


— Señores: quien no tenga boleto, está de parabie- 


(De Bertoldo, Milán) 
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La patrona. — ¡Cómo, señor! ¿Se 
va? ¿Es que no hemos sido atentos 
con usted? 

El viudo nostálgico, — Todo lo con- 
trario. Pero ustedes me aseguraron 
que me darían un trato de familia, y 
hasta ahora, ninguna discusión en la 
mesa, ningún vaso en la cara, nin- 
gún plato en la cabezal 


(De 11 Setebello, Roma) 


Al hombre aviso le han dicho que 
se quema su Casa, 


(De Marianne, París) 


Nes: e] — ¿Qué ha pasado con la “voiturette”? 
guarda acaba de caerse del tren en este momento, — Y, se me ocurrió invitar a pasear a esa señora... 


(De Marco Aurelio, Roma) 
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EL MISTERIOf DEL 'OPALO 


Mn a e 


EP AN 


Por RUPERT SARGENT HOLLAND 


Derechos adquiridos por 
“Caras y Caretas”. 


RESUMEN: Los personajes principales de la 
novela son: Holroyd; Ropes; Ana Derby, vecina 
de Cushing, el asesimado; Jansen, hermano de aqué- 
lla, enamorado de Georgette Clement; Nat Larkin, 
vanidoso Don Juan de Aldea, y Bullard, fiscal del 
Distrito. Por su intermedio, Ropes se informa que 
Cushing ha dado en préstamo a Jansen Derby 


1.500 dólares. Ropes se entera de que Jansen tie- 
ne formada una opinión adversa sobre los proce- 
deres de Cushing, de quien dice palabras acusa- 
doras. Cushing tenía perversos motivos cuando 
prestó al joven el dinero para que jugara. Ropes 
continúa realizando sus pesquisas. Un viejo pes- 
cador sospecha que Cushing fué asesinado fuera 
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di : 
llo de botes donde se encontró el cadá- 
o+ cop detalles, así como el hallasgo hecho 
recen su dá la linterna Hevada por Cushing, pa- 
iálogo ltd esa hipótesis. Nat Larkin, en un 
CUumenta Tos vopes, trata de desdecirse, cosa que 
ción or de éste. En una conversa- 
insinúa he E con Benet, un viejo pescador, le 
Mis, vo ne Tolroyd debe ausentarse, Carlos De- 
oder > E Cushing, conferencia con Bullard y 
Ropes sa efiende a su pariente. El abogado y 
unos Fohel a la casa de la víctima, descubriendo 
rino de rot que testimonian la profesión de ma- 
Muerto ) A Ropes dice a Bullard que el 
co, Anita ía sido un criminal muy hábil. A po- 
Que Holroya, indica a Ropes la conveniencia de 
nuevo pt se marche, Al seguir la pista de un 
“La Sir 2onaJe de la novela, Ropes descubre que 
que Cushin es una casa de juego, sospechando 
erby di ing participaba del negocio. La señorita 
ansen fal a Ropes y a Holroyd que su hermano 
el Nodo SEN gr hace dos días a su casa. Trench, 
sonajes Hgo traje asul, resulta uno de los per- 
Vista £ más interesantes del relato. En una entre- 
con Georgette para demostrarle su amor le 


regala una espléndida esmeralda. Denis trata hi- 
pócritamente de mezclar a Ana en el crimen. Ro- 
pes descubre a un sujeto que tiene una cicatris 
profunda en el rostro. Este que había cambiado 
unas palabras con Denis, resulta ser un viejo ma- 
rino. Bullard, en una entrevista con Ropes, acu- 
mula cargos cotra Holroyd. Le pide que éste cuen- 
te sus secretos. Holroyd deja un billete a Ropes, 
anunciando que se marcha del pueblo. El viejo pes- 
cador Benet realiza otro descubrimiento acerca de 
las entrevistas de Cotle con la muchacha de “La 
Sirena”. Ropes sigue a la muchacha de “La Sire- 
na”, que subió en un tranvía, para averiguar dón- 
de iba. 


CAPITULO XIX 


wN su calidad de sirviente meticuloso y 
E adicto, y debido a lo inquisitivo de su ca- 

rácter, José conocía hasta el último rin- 
cón de la casa situada en el valle de la isla; 
casi podría decirse que cada pulgada de sus 
paredes y sus pisos le eran familiares. Cuan- 
do Trench se iba al mar, en uno de «us bo- 
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tes, José tenía necesidad de ocuparse en algo. 

Como disponía de ciertas horas del día, des- 
pués de cerciorarse de que nada hacía falta en 
la mesa de la terraza, José abandonó la casa por 
una puerta que daba a la cocina. El edificio es- 
taba cerca de una colina, y había en el costado 
de ésta un sendero que iba a unirse, más allá, 
con el camino del valle, Tomando dicho sendero, 
el sirviente evitaba ser visto por su amo. 

Evidentemente ¡ba en busca de esparcimiento, 
porque colgado al brazo llevaba un cesto con 
cuatro botellas de cerveza. Iba a paso lento, 
gozando del sol y la belleza del paisaje. Al lle- 
gar al sitio donde la colina se inclinaba hacia 
el agua, detúvose a observar las rocas multico- 
lores y estriadas que formaban una serie de 
acantilados descendentes. 

Había muchas salientes que formaban entre 
sí pequeñas hendeduras a manera de cavernas, 
en algunas de las cuales crecían arbustos y ma- 
tas de pasto. Por una de estas aberturas, donde 
crecía una planta de cardos y cuyas paredes de 
roca colorada presentaban estrías amarillas, José 
demostró tanto interés que sacó del bolsillo un 
papel semejante a un 
mapa y marcóla sobre 
él con lápiz. Luego, de- 
jando atrás los acanti- 
lados, bajó a la playa, 
siguiendo su camino so- 
bre la arena alrededor 
de un promontorio, para 
llegar a un sitio de la 
costa desde donde podía 
ver una choza semiocul- 
ta detrás de un grupo 
de arbustos. 

Había un hombre re- 
clinado en el banco, si- 
tuado delante de la vi- 
vienda, y al ver la figura 
del que se aproximaba, 
dejó su cómoda postura, 
llamándolo con la ma- 
no, y emitiendo algo así 
como un saludo y un bostezo. Era un hombre 
de tosco aspecto, que en otro sitio habría pa- 
sado por un vagabundo, 

J — ¿Estás ocupado, verdad, Jack? — inquirió 
osé, 

— ¡Ocupado! ¡Si me quedo aquí más tiempo, 
voy a echar raíces! — gruñó el interrogado. 

—No es vida para un hombre de tu capaci- 
dad, ¿eh? Aquí te traigo un consuelo — agre- 
gó, poniendo la canasta en el suelo, 

— ¿Qué traes ahí, cerveza? 

José asintió, diciendo: 

— Lo mejor para un día caluroso. Sentémo- 
nos aquí, para remojar cómodamente el gaznate. 

Jack se mostró de acuerdo y José abrió dos 
botellas. 

— ¿Alguna novedad? — inquirió el recién 
llegado. 

—Nunca hay nada nuevo en este lugar — 
repuso Jack. — Ya te dije que estoy hasta la 
coronilla. 

— ¡Y pensar que siempre decías querer des- 
cansar en tierral — comentó José, — Eso es 
lo malo. Los marinos nunca saben apreciar ja 
vida fácil, 

El otro bebió a grandes tragos, y luego 
repuso: 

—Eso es reblandecerse, Lo mismo le pasa 
al capitán. 

—No sé... El dice que le gusta esa vida. 


— ¿Has perdido algo? 
— Sí, se me ha escapado una nota. 


(De Marianne, París) 


CARETAS 


¿Crees tú que se quedaría aquí si así no fuera? 

— ¡Viejo demonio! — gruñó Jack. 

— Pues oye — díjole José. — Voy a darte 
un informe. Creo que el capitán está listo 
para partir. 

Jack demostró interés por la noticia, . 

— Sí — insistió el otro en tono confidencial. 
— Estuve observando y noté que el yate est 
listo para zarpar. Toma otra botella, 

Jack aceptó y, abriéndola, bebió largamente. 

— ¿El viejo zorro no irá a dejarnos en tit” 
rra, verdad? — preguntó. 

—No sabría decirtelo — contestó, — pero 
sé que tiene el yate listo, y en mi opinión, pien- 
sa partir una de estas noches, en cuanto tenga 
en su poder algo o alguien que le interesa. 

—No te dejará a ti — dijo Jack que tenía 
una gran opinión del mucamo, o mejor dicho, 
conocía lo útil que era para el capitán. — 
¿Pero... y yo? 

— Puede ser que consiga algo, si le hablo de 
ti — ofreció José. — Tú serás útil, — Y agre- 
gó, poniendo en el suelo la botella vacía: — 
Termina tú con la otra, Jack. Yo no tengo sed. 
Dame la llave de la 
choza, que quiero hablar 
con el prisionero, 

Jack sacó la llave que 


tenía en el bolsillo, 
diciendo con una soH- 
risa: 


La choza tenía una 
puerta y una ventana, 
sin vidrios esta última, 
pero cruzada por dos 
gruesos barrotes de hie- 
rro. Cerraba la puerta 
un fuerte candado, que 
José abrió con la llave 
que le diera Jack. 


EL PRISIONERO 


NTRÓ empujando la puerta. Sentado so- 
E bre un banquillo, estaba un hombre jo- 
madera con ayuda de un cortaplumas. 

José cerró la puerta tras de sí, y preguntó, 
sonriendo: 

— ¿Tiene suficiente trabajo con qué entre- 
tenerse? 

—-Si tuviera papel y lápiz — respondió Jan- 
sen Derby sonriendo — escribiría un libro, 
como hizo Cervantes en la prisión, Pero, como 
no lo tengo, me dedico a tallar animales. 

José, que sabía apreciar, admiró el novedoso 
modo empleado por el joven para pasar el 
tiempo en el encierro, 

—Esa es la ventaja de una buena instruc- 
ción — dijo. 

— Supongo que sí — repuso amablemente 
Jansen. — A usted no le falta. 

—Sí... He logrado cierta instrucción de un 
modo u otro. El mal está en que la instrucción 
hace desear más conocimientos de los que son 
convenientes para la tranquilidad. A eso se debe 
la situación de usted en este momento. 

Derby miró al mucamo, con su traje blanco 
y rostro descolorido, y ojos de pescado. 

- —Supongo que habrá otras personas intere- 
resadas en saber lo que aquí ocurre. Esta isla 
no está en el medio del océano — díjole. 

— Sí así lo desean, no tienen más que venir 
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—A lo mejor el ca- 
pitán piensa dejarlo allí, 


ven, entretenido en labrar un pedazo de 
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So, lo mismo que usted — repuso José, = 
Pad estamos dispuestos a recibir visitas. 
et o que usted habrá encontrado todo a su 
sto. Tales eran las órdenes del capitán. 

erby se mantuvo en calma, ocupado siem- 


Pre en tallar i "que es 
citado. la figura de madera que estaba 


—No 


teng puedo quejarme — dijo, — aunque no 


"go ocasión de hacer ejercicio, encerrado aquí. 
do Lon capitán se presta a sugestiones — apun- 
Permita he. puede ser que si yo Se lo pido, ie 
Dondré e a estirar las piernas, Se lo pro- 
Venir 2 a todo esto, digame, ¿qué le hizo 

esta isla? 

bp: curiosidad, nada más. 

¿No fué a causa de una señorita? 

—Podriía ser... * 


, — ¿Una pa » . . > 2 
jade? señorita que tiene cierto collar d2 


Derby levantó los ojos sonriendo. 
. más Es , ño le dijo esa dama .que podría haber 
e osas bonitas en el sitio de donde vino 
Joya? 

A usted muchas cosas, ¿verdad? 
vez ella Jiegó 
e tener una idea del 
: r donde están guar- 
Els q ¿eh? Las muje- 
tenen el arte de 
escubrir las cosas — 
pl José, agregando al 
d . Un momento 
ss reflexión: — No creo 
cp el capitán pudie- 
$ne pojarse, si supiese 
Dartid dama había com- 
ña o con otra perso- 
0 SN Conocimientos, y 
dónd puede decir hasta 
diese llegaría si per- 
to la paciencia... pe- 
A no tiene por 
Preocuparse. Al me- 


Ros, por 1 , 
o qu mí 
Tespecta. que » 
Dita Quiere que le diga dónde guarda el ca- 
e ésas cosas bonitas, o cemo las llama us- 


» verdad? — inquirió Derby. 
uN 0s€ guardó silencio, pero sus ojos dieron 
A respuesta suficientemente afirmativa, 
eso "ero como nada sé al respecto, no puedo 
Bociar con usted. 
la cab uy bien — dijo el mucamo meneando 
eza. — Le deseo que el capitán no pien- 
de otro modo. 
Si diciendo, salió de la choza, y cerrando 
Puerta, le echó el candado. 
AP estaba tendido sobre el banco, profun- 
Suel nte dormido al parecer. Junto a él, en el 
O, estaba la tercera botella. 
in Proximóse a él, lo tomó repetidas veces 
Suns y el otro diera señales de vida. El mu- 
reco ió puso en el bolsillo la llave de la casita, 
telas. la canasta en que había traído las bo- 
S, y se encaminó hacia la playa. 
dicho estaba seguro de que el joven hubiese 
ose la verdad, pero se inclinaba a creerlo. 
mej era capaz de leer en el rostro de sus Se- 
Jantes, y el de Jansen no presentaba dificul- 
que 1 para un estudioso como él. El hecho d: 
'a ho» Mujer de quien su amo estaba enamora- 
eta do da o no donde se guardaban las joyas, 
arina de otro costal; José no podía averi- 


u , + . . 
O en seguida, si bien comprendía lo ur- 
te del caso, 


la 


—Está equivocado, señor, El baile de disfraz 
es al lado. 


(De Marianne, París) 


Estaba convencido de que Trench tenía la 
intención de partir sin demora, esa misma no- 
che, quizá, y en compañía de ella, Mevándose 
un tesoro. No lo habría llevado a bordo; lo 
haría al dejar la isla, y sobre esa base, José 
trazó sus planes. 

Más de una vez sorprendió a su amo, yendo 
hasta la hendidura de las rocas que esa tarde 
marcara en el mapa de la isla, en busca pro- 
bablemente de las joyas que luego regalaba a 


- su dama. Pero para asegurarse de que Trench 
_tenía verdadero interés en el sitio aquel, José 


hizo su plan, y al ponerlo en práctica, arreglo 
la situación por el sencillo método de poner 
un narcótico en la botella destinada al guar- 
dián del prisionero, para que aquél no abriera 
el pico esa noche, 


AMO Y CRIADO 


reció nuevamente ante su amo, Este re- 

corría la terraza de un lado a otro, com 
la frente cargada de sombras. Mirando a su 
servidor con hosca ex- 
presión, le dijo: 

— Pareces encontrar 
suficiente entretenimien- 
to por cuenta propia, 
mientras a mí no me 
queda otro recurso que 
la bebida. 

José hizo frente a la 
mirada con sus ojos 
serviles. 

—El señor querrá par- 
tir muy pronto — dijo. 
— El yate está pronto, 
y usted no tiene más 
voluntad que la propia 
a quien responder. 

— Empiezo a poncr- 
lo en duda. Construi 
esta casa para mi des- 
CANSO... Y... 

— Podrá volver a ella — aventuróse a decir 
José, y advirtiendo la locuacidad de su amo, 
agregó: — Un viaje por el extranjero, en com- 
pañía de una mujer hermosa... Viene esta no- 
che. Tal vez se deje persuadir... 

Trench fijó la mirada en el valle. 

— Tengo la impresión de haber caído en una 
trampa — murmuró. — ¡Y una trampa hecha 
por mis propias manos! 

— Siempre encontró usted el modo de eva- 
dirse — repuso el sirviente con tono halagador. 

— Así es — respondió Trench, apaciguado. -- 
¿De modo que tú crees que debo levar anclas 
y llevarme a la dama? 

—Esa es mi opinión, 

— ¡Condenado! — exclamó Trench, y luego, 
mirando a su sirviente, tan servil e incoloro, se 
arrepintió de su exabrupto. — Todo resulta 
simple, para ti, ¿verdad? ¡Estás engordando, 
lejos del mar! 

— Algo encontré esta tarde que no era tan 


E L sol se había puesto cuando José apa- 


simple, por cierto — repuso José acercándose 
a su amo, y poniendo una inflexión sugestiva 
en la voz. — Fuí hasta la choza de la playa, 


encontrando a Jack completamente borracho. 
Del bolsillo le salía la punta de un papel, y yo 
me puse a mirarlo. Parecía un mapa de la ¡sia. 
Había una cruz marcando un sitio en el acantila- 


(Continúa en la página 118) 
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Á LOS LECTORES DEL INTERIOR 


bid dirección médica de este servicio, habiendo reci- 
Miente. espondencia por la cual se solicitan trata- 
50ly a médicos, cumple en anunciar que ello es ab- 
Cia ria? imposible e impropio, pues sin la presen- 
f enfermo ne es posible opinar sobre su estado. 
del ri de este Consultorio, para con los lectores 
Mi OS. sólo ha de reducirse a un consejo u opi- 
facul lentífica, y nunca a suplantar por carta a los 
tativos. 


Consultorio Médico 
Gratuito de 


CARASyCARETAS 


La Dirección de CARAS Y CARETAS comunica 
a sus lectores que desde el 1% de abril ha que- 
dado inaugurado el Consultorio Médico Gratuito, 
que, bajo la dirección del doctor Julio A. Alva- 
rez, funciona en su local, Chacabuco 151, todos 
los días, de acuerdo con el siguiente 


HORARIO 


CLINICA MEDICA 


Dr. JULIO A. ALVAREZ 
Todos los días, de 11 a 12. 


VIAS RESPIRATORIAS - PULMON 


Dr. FEDERICO GONZALEZ 


BONORINO 
Martes y jueves, de 14 y 16 
Sábados, de 10 an 11 


PIEL Y SIFILIS 


Dr. FELIX F. GUNCHE 
Miércoles, de 15 a 16. 


NERVIOSAS Y MENTALES 


Dr. MARCOS VICTORIA 
Viernes, de 14 an 15. 


CIRUGIA 


Dr. RODOLFO M, MONTMASSON 
Jueves, de 10 a 11, 


Dr. JOSE DELORME 
Martes, de 16.80 a 17,30. 
VIAS URINARIAS 


Dr, SALVADOR J, PRAT 
Martes, de 16.30 n 17.30 
Jueves, de 15 a 16, 


OCULISTA 


Dr. MARIO X. LANDO 
Jueves y súbados, de 16 a 16. 


CLINICA DE SEÑORAS 


Dr. RAUL B, ALVIS 
Martes, de 14 a 16. 
Viernes, de 10 a 11. 


Dr, VICENTE MARINO DONATO 
Martes, de 10 a 11. 


El doctor Mario X. Landó atenderá en su con- 
sultorio particular, calle Uruguay 172, los días 
señalados. Las órdenes para ser atendidos por este 
especialista serán entregadas los dias miércoles y 
viernes, de 11 a 12, por el jefe de este servicio, 
doctor Julio A. Alvarez. 

NOTA: Recorte este cupón, a la presentación del cual 
se entregará una tarjeta con la que será atendido 


por riguroso turno. Dicha tarjeta puede solici- 
tarse cualquier día hábil de 9 a 10 y de 14 a 15, 
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GO MBNTA ARK 4 
UN EJEMPLO PARA LOS QUE SE BANQUETEAN 


Nada más que porque se ha 
cumplido con el deber, no es mo- 
tivo para mantel largo y los con- 
8 sabidos discursetes. Así lo ha in- 
y terpretado el ex ministro de Agri- 

cultura, doctor Miguel Angel Cár- 
= cano, quien, enterado de que se le 
E 
a preparaba ua banquete monstruo, 
declinó la demostración, por considerar de exce- 
sivas proporciones el homenaje para los méritos 
de un simple cumplimiento del deber. Lo que se 
llama una estocada a fondo. Tal vez — con las 
puntas de humorismo un tanto filosófico que 
suelen contagiar los ambientes británicos donde 
ha abrevado su espíritu — mantenga la concien- 
cia inequívoca acerca del meto significado de es- 
tos actos de relumbrón que engríen y marean a 
los presuntuosos, pero que ea el fondo descubren 
el lado flaco de los obsequiados. 

Pero... la comisión organizadora del citado ho- 
menaje ha insistido y le ha manifestado, entre 
otros conceptos realmente elogiosos, que “tenga 
presente que el juicio sobre su obra como minis- 
tro de Agricultura de la Nación les corresponde a 
las fuerzas económicas que representamos, y en 
consecuencia usted, amparándose en su modestia 
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A PROPOSITO DE LAS 
“QUINTILLIZAS” 


El supermaternal esfuerzo de la 
señora Dionne se tradujo en un 
neologismo que el diccionario ten- 
(o) drá necesidad de admitir. Después 
O de todo, la palabra quintilliza sue- 
O na bien. Lo que suena mal son de- 
terminados rumores de cosas ocu- 
rridas en torno de las cinco cu- 
nas. En sus exhibiciones cinematográficas, las 
quintillisas ganaron 500.000 dólares, esto es, 
100.000 por barba o mentoncito, suma capaz de 
excitar la codicia menos despierta, Y ahí, como 
hada mala, en lugar de las cinco hadas buenas que 
les corresponderían, según los cuentos infantiles, 
ronda un tocólogo sospechoso. El padre de las 
criaturas gemelas quiere una investigación — los 
padres sabemos velar por la prole — acerca del 
empleo que se está dando a los dólares y del por- 
venir bancario de la casi fabulosa cantidad. La 
justicia canadiense, sin duda, ha de defender ce- 
irradia la fortuna fiduciaria de las quinti- 
12 

Otro caso es el del astro, diminuto antaño, que 
se llama Jackie Coggan. Los padres del mucha- 
cho quieren usufructuar, o cosa parecida, los cien- 
tos de miles ganados por él. Es un turbio asunto, 
en el que Wallace Beery se ha declarado defen- 


aL 


o en su propio juicio, ao podría impedir la emi- 
sión del nuestro en la única forma que se hace 
insospechable, o sea en la forma pública que he- 
mos proyectado”. 

Además, dicha comisión en pleno visitó al ex 
miaistro, quien decidió, por fin, aceptar el home- 
naje. No podía ser de otra manera, dado que la 
josistencia se definía por sí sola, y había que 
cumplir con los preceptos de la cortesía. 

El doctor Cárcano, por encima de los fáciles 
halagos que otorgan las altas posiciones oficia- 
les, ha sabido mautener con riguroso recato las 
calidades éticas de su fino temperamento de hom- 
bre de mundo, Este ejemplo de estricta mesura, 
posible solo en los “gentlemen”, recuerda — por 
asociación antitética de ideas — las propiedades 
egotistas de muchos jafusorios que sobrenadan en 
los líquidos de nuestras diversas actividades, quie- 
nes, ni cortos. ni perezosos, acostumbran organi- 
zarse “per se” cada año su banquetito. El moti- 
vo es lo de menos: ua puesto conseguido de fa- 
vor, el parto de un mal libro, un año de presi- 
dencia en “Los huídos de la quema” y otras futi- 
lidades. Ellos también han cumplido con su de- 
ber, pero llevan en su barro el bichito del ri- 
dículo, 


ALTA DISTINCION A UNA MUJER 


Es la primera vez que, en nues- 


mp 


tra América hispana, se concede S / 
a una mujer tan alta distinción  =(Y), 8 
“post-mortem”, El hecho es úni- = y 
co en este continente, y no se 4 
tiene noticias que, hasta ahora, :Í, < 
se haya concedido a un hombre. E > 


A los que desesperan de la gra- 
titud de hombres y pueblos, Bolivia, nación ca- 
balleresca, acaba de evidenciar lo contrario. La 
agraciada ha sido una escritora chilena, Nelly Me- 
rino Carvalho, que residió entre mosotros duram- 
te más de diez años y que colaboró en Caras Y 
CARETAS en más de una ocasión. 

Los servicios prestados por ella a Bolivia en 
forma diversa y múltiple, ha motivado la excep- 
cional distiación. 

Este ejemplo es grato al espíritu; a ese espí- 
ritu cuya crisis se ha proclamado más de una 
vez. El rasgo del país hermano, al acordar las 
iosignias de Caballero del Cóndor de los Andes, 
en las condiciones enunciadas, es confortante, de 
alientos vivificadores y de júbilo para los que sue- 
ñan en el reinado de la verdadera justicia y en 
que amor y sacrificio no son nunca estériles, Es. 
ea suma, un triunío del espíritu. 


sor de su ex compañerito de emocionantes películas. Por lo general, los niños prodigios atraen la 
codicia de los mayores, los cuales son, también por lo general, próximos parientes de ellos, 
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HAY OTROS RESPONSABLES 


= Estamos en la época del descu- 
SS brimiento de maniobras dolosas co- 
metidas por empleados públicos: 
y defraudaciones en la Aduana y 
2 en el Control de Cambios, venta 
de empleos en el Consejo Nacio- 
nal de Educación y en Obras Sa- 
edificant nitarias de la Nación, ete. Nada 
ciones 0 por cierto, trasciende de las revela- 
ellas ato Por el contrario, a través de 
Mirar funcionarios de alta colocación ad- 
tiobras ds como culpables directos de las ma- 
toda la escubiertas. No vamos a desconocer aquí 
"resbon de ponsabilidad que a los mismos les co- 
Mtirla e. Pero, sin el ánimo tampoco de dismi- 
ctallo en lo más mínimo, queremos señalar un 
debo LE FODIÓ de nuestra burocracia que, sin duda, 
emp e en cuenta en las investigaciones. Los 
a directamente acusados de los hechos 
neral e referidos, no llevan en sí, por lo ge- 
en As a la culpa de los mismos. Se trata — 
ln in nayoría de los casos — de ciudadanos que 
menda esado en la administración nacional reco- 
dos q os bor personajes influyentes, Son ahija- 
el pc Padrinos” políticos, que siempre pesan en 
dorar o de nuestra burocracia. ¿Pueden consi- 
nos” exentos de responsabilidad a esos “padri- 
malos e se interesaron a su tiempo por aquellos 
vilado dare del Estado? ¿Acaso no ha gra- 
20 de Pa re los delincuentos directos, la esperan- 
Protección aunidad presentida, precisamente, por la 

2 de los padrinos? Al darse los nombres 
das 0s funcionarios acusados de maniobras dolo- 
ea e tera darse también el de sus padrinos F 
Mor éstos reciban, por lo menos, la sanción 
ini los corresponde, por haber llevado a la 

tsiración pública a elementos indeseables. 


UN HOMENAJE DE VERDAD 


Digamos, de previo, que 016 co- 
rresponde abrír juicio sobre el 
fondo de este asunto que está en 
manos de jueces. Comentamos 
brevemente el caso en forma ob- 
jetiva, con imparcialidad. 

El último incidente ocurrido en 
el proceso por desacato que se le 
asta general retirado don : F rancisco Fasola 
en ] Y que motivó su detención por varios días 
ado Icaidía del Palacio de Justicia, ha origi- 

arid un sentimiento realmente humano de soli- 
dad social. 
el Pots la orden de libertad, apareció en la calle 
mu pres soldado. Empleaba para camioar una 
intacta y un bastón... pero dentro de sí llevaba 
dos as las fuerzas animicas que alientan en to- 
E Ey pechos de los viejos y de los jóvenes mi- 
o argentinos, No estaba solo el ex general 

Cisco Fasola Castaño, Había allí, al borde de 

Vereda, un crecido grupo de personas que le es- 
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peraban para abrazarle, aplaudirle y testimoniar- 
le el homenaje de respeto que merecen los ciu- 
dadanos capaces de emitir sus juicios coa valen- 
tía y a cara descubierta. 

Y para que la manifestación adquiriera el sig- 
nificado sensible que imparte siempre la presen- 
cia de la mujer, hubo también de su parte la 
ofrenda floral que llevó en su perfume la cálida 
ternura del alma femenina hacia aquel que ya no 
maada, que no reparte ni puede dar nada. 

Esta espontaneidad del aplauso tiene el valor 
entrañable del desinterés, al cual mo se avienen 
los que llevan la espina dorsal de caucho. 


LA FUNCION ' DEL PERIODISMO 


“Una prensa libre en una na- 
ción libre”, es la fórmula que ha- 
ce poco ha creado Inglaterra para 
definir su concepto de la libertad 
de prensa dentro de los regíme- 
nes democráticos. Definición com- 
pleta, no obstante la rigurosa sín- 
tesis de la frase, conviene difun- 
dirla y sostenerla en estos momentos en que co- 
rrientes antidemocráticas pretendeo, en todo el 
mundo, restringir o aqular aquella preciosa con- 
quista de los pueblos libres. Nació ella, como res- 
puesta a una sugestión de un gobierno extranjero 
en el sentido de que las autoridades británicas to- 
maraa medidas para evitar comentarios o refe- 
rencias sobre política interoacional, que no son del 
agrado de algunos países. Y esta circunstancia 
hace más valioso aúa su contenido, puesto que re- 
firma no sólo el concepto absoluto de la libertad 
de prensa, sino que también el concepto de la so- 
heranía nacional de cada país, que no admite su- 
gestiones extrañas en el funcionamiento de sus 
instituciones propias. Una incidencia parecida se 
suscitó hace algunos meses entre nosotros, cuan- 
do ua corresponsal extranjero fué invitado por 
nuestras autoridades a abandonar el país porque 
así lo había solicitado el gobierno de una nación 
vecina donde no existe libertad de prensa. La reac- 
ción unánime del periodismo nacional hizo que se 
dejara sin efecto, aparente al menos, el inusitado 
procedimiento, a Ja vez que consolidó en nuestro 
medio el principio de la propia autonomía para el 
régimen interao de las libertades públicas. Con 
este antecedente nuestro, con el ya largo y arrai- 
gado ejercicio de la libertad de prensa, y con la 
ejemplar definición que acaba de ser creada por 
la democracia inglesa — “una prensa libre en una 
nación libre”, — refirmemos, por nuestra parte, 
el principio de la libertad para el periodismo, 
pues en la práctica de esa libertad debe verse un 
factor eficiente para el progreso y el perfeccio- 
namiento de auestra vida colectiva y de auestras 
instituciones, No aceptemos, pues, en esta mate- 
ria, ni sugestiones ni tutorías ajenas. Y empeñé- 
mouos, en cambio, en enaltecer la función del 
periodismo, para que ella no degenere y no se 
aparte de la trayectoria civilizadora que debe se- 
guir en las colectividades libres, 
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XIV 


JUNTO A LA 
CHIMENEA 
DE LEÑA 


A 


QUEL invierno había sido es- 
pecialmente crudo. Para calentarnos un poco 
en la especie de vasto convento que era nuestra 
casa sólo disponiamos de los hornillos de la 
cocina y de un brasero que encendiamos por 
las mañanas con cisco de orujo de aceitunas, y 
que instalábamos en el comedor, donde no daba 
el sol hasta después del mediodía. 

En el cuarto de costura, orientado a levante, 
el calorcito solar que entraba por los cristales 
del balcón ponía la habitación a buen temple, 
desde primeras horas. Quiero decir que las ma- 
nos no se amorotaban y que los dedos tenían 
juego cuando nuestra madre se sentaba a coser, 
cerca de las diez y nosotros la rodeábamos, 


A 


ICUOS 
MVA 


POR 


importunándola y haciéndola rabiar hasta l33 
doce. 

Por la tarde la temperatura bajaba y costura 
y tertulia se trasladaban al comedor, en torno al 
brasero. Acudían la tía Teresa, la madre o al- 
guna de las hermanas Lozano, parientes de tía 
Ana y, con menos frecuencia, la tía Constanza. 
Esta era Angulo de segundo apellido, pariente 
lejana del abuelo materno. Un grave y pulído 
señor, primo hermano del obispo Casañas que 
pronto sería cardenal y gobernaría la Sede de 
Barcelona, estaba casado con la tia Costanza. 
Era profesor de piano en el Conservatorio del 
Liceo. Los chicos le llamábamos, por el apellido, 
tío Casañas. Tenían una hija, cuatro o circo 
años mayor que mi hermana. La llamaban 
Montserrat; nosotros, castellanizando la advo- 
cación, Monserrate; y fué la única prima con 
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Mien jugamos, de niños, 


últi las visitas coincidian en el comedor a 
a a y nosotros, con nuestros juegos, no 
tulia ejábamos hablar, ya he dicho que la ter- 
Dita” para los niños, pasaba a la cocina. La 
3 cuidaba de nosotros o la Montija nos pro- 
12 adivinanzas y nos contaba cuentos. 
E o que por las mañanas, después de 
ely Cha, nos gustaba alentar fuerte, para ver 
no de nuestro aliento en el aire de la 
ción. Para andar por casa nos abrigaban 
E e dinariamente, porque nada de eso que 
A se ha llamado confort, lo conocíamos 
78 ces. Saltábamos en el cuarto de Juguetes, 
: de entrar en calor y nos moríamos de risa 
Siando tratábamos en vano de quitarnos, a 
Solpes, el temblor y el castañeteo de dientes. 
€FO, no siempre ni en todas partes nos helá- 


bamos. A ciertas horas como, por ejemplo, 
cerca del hogar, anochecido, nuestras caritas 
echaban lumbre. Estas diferencias de tempera- 
tura eran fatales para nuestra salud hasta que 
fuimos habituándonos. Por de pronto, se nos 
llenaban de sabañones los pies y las manos; 
y eso que constantemente llevábamos mitones 
de lana y calzábamos botas de paño azul, fo- 
rradas de bayeta blanca, con broches de resorte, 
suela de yute y bordes de falso astracán. 

En cuanto llegó el verano, planeó mi padre 
la primera reforma que había de adecentar la 
casa y darle un míntúmum de comodidad, 
S una chimenea de leña. Excogieron para 

ello la sala intermedia entre la alcoba 
de Jos padres y el cuarto donde dormía mi 


E trataba, entre otras mejoras, de instalar 
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hermana. Rehicieron el suelo, remendaron las 
paredes y abrieron el techo, Fué para nosotros 
un descubrimiento inesperado ver el cielo y su 
azul, a través del enorme boquete, entre las 
vigas descarnadas. Fabricaron la chimenea y 
quedó colocada en la habitación su hermosa 
caja de mármol negro, de un brillo y pulimento 
milagrosos. Unicamente en sueños me había 
parecido, a veces, deslizarme por superficies de 
una lisura igual. 

Empapelaron las paredes; pintaron las puer- 
tas; se compraron muebles — los primeros que 
vi entrar nuevos en casa — y se alfombró el 
suelo. La salita de la chimenea, como empezamos 
a llamarla, fué un rincón de vivienda soñada. 
Cuando me despertaba por las mañanas, el 
gusto y la seguridad de poder contemplarla, 
a mi sabor, me instaban a saltar de la cama 
cuanto antes. Constituyó durante algún tiempo 
la novelería de nuestra vida doméstica. Los 
chicos entrábamos allí a todos horas; y los 
mayores llevaban a ella las visitas, para mos- 
trársela y sonreír recibiendo los plácemes que 
el espectáculo arrancaba, 

No recuerdo, ni me chocó tanto, el descono- 
cido aspecto de los muebles que estrenábamos, 
como el nuevo olor que entró en casa con ellos: 
un confortable olor a tapiceria, a suntuosidad 
de barnices y ceras. El olfato es el sentido que 
antes declina; pero es el más despierto; el que 
más pronto nos informa y avisa de todo. Dura 
algún tiempo la ceguera de ojos y la sordera 
de oídos que traemos al mundo. Formas, colo- 
res, sonidos tardan, por consiguiente, en orien- 
tarnos. Se diría que el orbe, al principio, no 
hace más que alentar a nuestro alrededor; pero, 
el hálito de las cosas, en esa emanación de ellas 
mismas que es su aroma, las anuncia y nos 
guía y dirige, como si viéramos y como si 
Oyéramos. 

No estorba la honda y copiosa seysualidad 
de los perfumes para que el olfato sea el más 
espiritual de los sentidos. Un sentido tan espi- 
ritual que es casi una inteligencia; y nos da, 
de las cosas, una imagen simbólica, en sínte- 
sis inefable, de naturaleza alada, una imagen 
lo más parecida posible a una idea. 

En el lenguaje quedan vestigios indiscutibles 
de esta alcurnia espiritual del olfato. Decimos 
que “olemos” un acontecimiento, cuando lo 
presentimos o adivinamos, sin necesidad de co- 
legirlo por índices materiales; captándolo con 
la sola fuerza del alma. Llamamos “olor de san- 
tidad” a la emanación de la virtud de toda una 
vida, cuando la muerte la pone de manifiesto, 
rompiendo en el cuerpo humano, su envase 
material. Se da el olor a cualidades y condi- 
ciones casi abstractas: olor a limpio, olor a 
sano, olor 2 nuevo. Y hay una ética de los 
olores: el buen olor y el mal olor, como si se 
tratara de acciones humanas. 

A lo largo de toda mi infancia son muchos 
los casos en que llegué a hacerme una primera 
idea de cosas que desconocía por el estimulo 
de un cierto aroma, relacionado con ellas, que 
ne bastaba para evocarlas y para representár- 
melas, 


Junto al cuerpo saliente de la chimenea, ha- 
bía una caja claveteada y tapizada, donde guar- 
dábamos, para el dia, el repuesto de leña que 
nos traían cortada, partida a gajos, oliendo 4 
resinas. Algunos gajos tenian líquenes y mus- 
gos parásitos, duros, pegados a su corteza, 
mí me bastaba abrir la caja de la leña y aspl- 
rar fuerte para representarme con toda verda 
y profundidad de luz, dimensión, lejanía, sole- 
dad y silencio, una selva, Los pasajes de cuentos 
en que se perdían niños atravesando un bosque 
me olían a aquella caja. 

Toda la habitación tomaba a ratos aquel per- 
fume bravío y selvático; se transian de espacio 
y de azul sus paredes. No me costaba entonces 
figurarme que mi caja de la leña era algo asi 
como la casa de los enanitos que protegieron 4 
Blanca Nieve. Y más de una vez anduve hur- 
gando entre los troncos y separándolos con cui- 
dado, no asomara de pronto, bonachón y ata- 
reado, en cualquier intersticio, uno de aquellos 
geniecillos barbudos... 

En cambio, a Pulgarcito no lo busqué nunca 
entre la leña. Era travieso y malicioso; pero, 
práctico y regalón; como para esconderse en- 
tre hortalizas y frutas. Más muchacho de huer- 
ta que genio de bosque, a lo mejor, sabía el 
camino del mercado tan bien como una coci- 
nera, Pulgarcito, si no se ponía a dormir la 
siesta en la cesta de alambre de la lechuga, 
iría y vendría del Borne, cada dos por tres, en 
la cesta de mimbres de la Montija. 

í le daba un regazo al invierno, el corro 

de los chiquillos fué más frecuente, alre- 
dedor de los padres. No nos dejaban estar solos 
en la salita nueva, ni demasiado cerca del fue- 
go, aun cuando hubiera quien nos guardara. 
Pero, andábamos por los rincones y, sentadi- 
tos sobre la alfombra, jugábamos a juegos quie- 
tos. Si no queríamos que nos echaran, era pre- 
ciso no importunar a los mayores; especialmente 
los domingos por la tarde, cuando venía in- 
cluso el tio Casañas, y mataban las horas con- 
versando entre sí. Callábamos nosotros. Y 
oÍamos. 

La historia iba pasando por aquella salita 
de la chimenea en las palabras de mis padres 
y de los amigos y parientes que se comunica- 
ban y comentaban pacíficamente nuevas de la 
ciudad y noticias del día. Isaac Peral y el mí- 
tico submarino; meses de cólera; miedos, pre- 
cauciones; el rey en los hospitales; la muerte 
de Alfonso XII; el luto de la reina; el naci- 
miento de Alfonso XIII. La historia iba 
pasando... 

Con el nacimiento del nuevo rey volvemos a 
ponernos en el 1886, cifra del primer año en 
que tengo memoria y conciencia de haber vivido. 
Me acuerdo del campaneo estrepitoso de la Ca- 
tedral y de Santa María del Mar, nuestra pa- 
rroquia: las dos únicas iglesias que desde casa 
podíamos oir. También me acuerdo de la ale- 
gría que hubo en casa y en toda la ciudad. 


ox la chimenea y su dulce calorcito que 
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Renamujeres acompañaban gozosamente a la 
e altra e ecidas de ella, desde que enviudó, 
abría d + por las dos infantitas que les 

del hijo e O perder. Y ahora, el nacimiento 

Mcluzo ida lo remediaba y aseguraba todo, 
ciente E de la monarquía y la cre- 
pañolas O 5 ad y compostura de las cosas 

4 hervir d e, sordamente, se habían puesto 
Dálido. oe e nuevo, aquellos meses; desde el 

Ahora na aso del Pacificador en el Pardo. Y 

do. Mi e póstumo fruto, el heredero espera- 

sitada ee re subió de la oficina, a hora inu- 
iglesias no la noticia, El campaneo de las 

mi ah a intempestiva presencia en casa de 

solemne > contribuyeron a amartillar la fecha 

en mi memoria. 

Dale Poráncamente con estos sucesos es- 
MR Otras novelerías europeas se desliza- 

entre las horas de aquellos días. 

rado me olvida, por los frecuentes y rei- 
A OS de unos y otros, un énfasis 
e plu o militar, la negra melena, la orla 
eatralida en el sombrero de pico, la aparatosa 
"e ad, el nombre sonoro del general Bou- 

aho (Y, en la sombra, una mujer a Ja que 

udía veladamente, no fuéramos a compren- 

An los niños). Un día, de pronto, mi padre 

cla el suicidio del general, con decepción 

e se decide a ser condenatoria. Aunque 
ióla re de orden por convicción, mi padre es 

ma vía, vocacionalmente, un romántico de al- 

a. el suceso con la escena en el cementerio, 
Sacrificio del propio destino y la mujer más 

2 sombra que nunca, conmueve demasiado 

Dara que pueda mi padre enjuiciarlo con exacta 

esla frialdad. Su corazón sin que él se dé 
Ita Opina, conmovido. 

de Lo, Pues, a mi padre hablar en la salita 
a chimenea de Boulanger, de Francia y de 

aquel drama, como otras veces había hablado 

artinez Campos, O del teléfono recién des- 
lerto, o de María Cristina, o de Alberto 

á eds el alcalde popular de Madrid que llevó 

acusada del brazo, a presencia del juez, en 
la rocoso célebre: oigo hablar a mi padre de 
ht que entonces se estaba viviendo, con el 
sala del transeúnte a quien el suceso de la 
ciali intercepta el camino; con emoción y par- 
idades de contemporáneo; describiendo el 

Mei desde dentro del cuadro, es decir, equi- 
Candose, probablemente. 

Hee sin embargo, aquellas cosas hoy mismo 
Suen sonando en mis oídos a la voz de mi 

da Son acontecimientos de entonces y por 

lerna coacción de su voz inolvidable me 

Parecen, más bien que sucesos de España y del 
Mundo, cosas de mi padre indiscutibles, entra- 
Hables, Es fatal, Los primeros capítulos de 
Istoria contemporánea que los hijos tomamos 
€ labios de nuestro padre, a una hora en que 
Ruestro padre es, para nosotros, oráculo del 
Mundo, corren todo el riesgo de deformársenos 
Mevitablemente, Se cuelan en nuestra concien- 
cla, como los oímos, sin examen; y permanecen 
4%, ungidos de veneración filial, enquistados, 


casi dogmáticos. Tardaremos lustros en volver 
a objetivarlos con la suficiente independencia 
para juzgarlos en frío y darles el valor que 
tengan en sí. 

No es calculable el peso muerto, a veces el 
tremendo obstáculo que supone, para el franco 
andar de cada generación, la suma de esos me- 
diatizados momentos de la historia que son, 
además, recuerdos de familia, 


1 mundo había de aflorar aquel año a la 
E salita de la chimenea con una grave serie- 

dad que mi padre sabía sentir y nos reser- 
vaba exclusivamente a nosotros, hijos y madre. 
No era cuestión de dejarlo para el domingo 
por la tarde, aunque priváramos al tío Casañas 
de la satisfacción de darnos campanudamente 
la noticia. Mi padre la buscaba ávidamente en 
el periódico, Aquí estaba... 

Roma y un fuerte azul de cielo italiano. El 
Vaticano, Cardenales. Había habido Cónclave 
para consagrar Papa. Eligieron al Cardenal 
Pecci; que fué León XIIL 

Ya, por entonces, yo sabía leer. En una pí- 
gina de la edición de la tarde del “Diario de 
Barcelona” donde más que noticias venian cu- 
riosidades, leí la para mú primera versión de 
la famosa profecía sobre la serie de los Papas y 
su orden. Luego he vuelto a leerla y a verla 
comentada en cada nueva' elección. Con la ie- 
yenda “Lumen in coelo” creo que en ella se 
aludía a León XIIT. 

Pocos sucesos de mi infancia me impresiona- 
ron tanto, La blanca figura, el aire impalpable 
y la dulce sonrisa de Su Santidad hacian llo- 
rar de ternura. Me parece que el mundo no 
ha vuelto a conmoverse como entonces en nin- 
guna elección de Pontífice. O es que ahora la 
propaganda consigue darle tanta importancia 
a cualquier cosa, que a todo le ha quitado in- 
portancia. 

La cándida efigie estaba en todas partes. En 
Barcelona se vendieron millares de estatuillas 
y esculturas del Papa, sentado en su silla, alta 
la mano para la bendición... 

Probablemente, la humanidad presentia que 
venia con este Papa al mundo la nueva paz 
para la nueva guerra: para esta “lucha de 
clases” que entonces las gentes no parecian 
advertir, de la que hablaban apenas algunos 
legisladores humanos; pero que ya tenía restel- 
ta en justicia y amor de Dios, el Vicario de 
Cristo, 


2, Pm arguinas 
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(Continuará en el próximo número) 
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en el Congreso, y hablamos 
y extrañados nos mostramos 
de vernos los dos allí. 
“Hermano, ¿qué está pasando?” 
me preguntó, y dije yo: 
"Pues, que el país despertó... 
o estamos los dos soñando”. 
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Diógenes: 

— Dicen que Ortiz tan bien finge, 
una calma imperturbable 
que actualmente es comparable 
con la imagen de la Esfinge. 

Mas yo sé de qué es capaz 
y que, si nada lo arredra, 
no lo hace porque es de piedra, 
Lo hace de zorro, no más. 

Pero un zorro fraternal 
que carga con el mochuelo, 
“y, aunque está perdiendo el pelo, 
no es el pelo radical. 
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UY oportuno me parece reflejar la ob. 
servación de una gran dama portcña, 
que señalaba una modalidad que im- 
pera hoy en nuestro protocolo mundano, 

La vida se ha hecho tan complicada — decía 
— que ha caído ya en desuso aquella hidalga 
hospitalidad criolla, tan mentada por propios y 
extraños, que tanto elogiaran su cordial senci- 
lez; y es que las exigencias de la vida mo- 
derna nos imponen hoy recibir en forma “stan- 
dard”: criados impecables — aunque sean alqui- 
lones, — mesas suntuosamente decoradas, y ser. 
vidas, si es posible, por la casa afamada, por el 
elevado presupuesto que sus servicios exigen; 
vinos de gran marca, flores en profusión... Sin 
detenernos a detallar el modelo “dernier cri” 
que debe lucir la dueña de casa... Y bien, ami- 


Notas 


M 


Sociales 


tes a] extranjero: frágil como ninguna, es la 
encomienda que ha de Jlegar en breve plazo, 
consignada al distinguido hogar porteño forma- 
do por una encantadora y brillante figura feme- 
nina que acaba de rehacer su vida, uniéndose a 
un simpático compatriota que en el anlielo 0 
ver perpetuar su apellido compuesto, que un€ 
el sentimentalismo de la ascendencia lusitana con 
el espíritu práctico característico de la raza br!- 
tánica, ha resuelto gestionar los servicios de una 
agencia yanqui que se hace cargo de propof- 
cionar bebés recién nacidos, cuya hermosura Y 
salud perfecta ofrezcan toda clase de halagos 
y seguridades para el hogar que resuelva adop- 
tarlos, 

Niños. lindos y sin madre... ¿No los hay, aca- 
so, entre nosotros? ¿No es más fácil investiga" 
en el propio ambiente los antecedentes familia- 
res de algún precioso pichoncito sin nido? Pero 
es que resulta más elegante — ¡qué duda cabe! 
— recibir la frágil encomienda sellada con € 
nombre de una afamada agencia extranjera, 
como si se tratara simplemente de un accesori0 
de lujo... 

Pero como me lo contaron, lo repito. 


Por 
La Dama Duende 


gas mías; esa exigencia imperiosa' de la moda 
actual, o, mejor dicho, del esnobismo agudo, 
sos priva de ser recibidas con sencillez gentilicia 
en hogares en los que se vive con dignidad, 
pero sin lujo. En un departamento reducido, 
con poca servidumbre, puede improvisarse una 
reunión encantadora en la que la dueña de casa 
se ocupe personalmente de obsequiar a sus in- 
vitados, que no hallarán tal vez en su mesa las 
“petites bouchées” más caras, pero sí buen té y 
algunas golosinas delicadas. 

Se ha dado ya el caso en que en hogares 
de gran distinción se evite el festejar abierta- 
mente acontecimientos de familia muy señala- 
dos, por temor a las exigencias de los posibles 
invitados; y se cita el ejemplo dado hace ya 
algunos años, cuando un matrimonio de actua- 
ción muy brillante en nuestra aristocracia que 
celebraba sus bodas de oro, decía a las amigas 
que indagaban si la distinguida pareja “recibi- 
ría” para celebrar el gratísimo acontecimiento: 

— No recibimos — decían, — pero nos que- 
daremos ese día en nuestra casa. 


ES 


oTA de singular esnobismo entre las mil 
distintas novelerías que la moda impone, 
es la de incorporar un nuevo renglón a 
la serie de encargos hechos por nuestras elegan- 


séame permitido anotar otra práctica bas- 
tante original, al margen de la vida sen- 
timental. En vísperas de ausentarse para 
el Viejo Mundo, una atrayente y juvenil figura, 
de actuación destacada en círculos muy anima- 
dos de nuestra sociedad, se anuncia su compro- 
miso oficial con un distinguido caballero que 
reside en el extranjero, ¿Se ha concertado acaso 
este compromiso por correspondencia? 

No, señor; los esponsales fueron celebrados 
hace largos meses en Europa, pero si se hubie- 
ra difundido oportunamente esta noticia oficial, 
la encantadora figurita no se habría visto aga- 
sajada aquí, en “cocktails” y “soupers” y por 
consiguiente se hubiera visto privada de bailar, 
ya que el noviazgo declarado abiertamente, im- 
pone una especie de noviciado. . 

Resulta realmente muy interesante observar 
serenamente las modalidades que impone la evo- 
lución de nuestras costumbres, 


Dibujos de Savolr 
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se debe a su dentadura blanca y sana. 
Para lograr este resultado, sin dañar el 
esmalte de los dientes, es necesario 


cepillarlos enérgicamente, dos o tres 
veces por dia, con un buen dentliíifrico. 


POLVO o PASTA? el que Ud. prefiera. 


Nuestro Polvo dentifrico rosado a la 
menia y nuestra Pasta dentifrica La 
Franco, están preparados en base a 
los mismos ingredientes. 


El uso de la pasta es un poco más 
cómodo pero el polvo dentifrico rosado 
es más económico (viene en simples 
bolsitas de papel) 


Pasta la Franco Polvo dentifrico 


; .50 
Pomo doble $ 1.20 y El 0 


“» grande... 0.70 1/20 .. +, 0,70 


(con el polvo regalamos la polverita para usarlo) 


Visite su dentista por lo 
Menos una vez al año! 


Franco -Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires: 
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TELEPATIA . SUGESTION 


y todas las demás CIENCIAS 
OCULTAS, pueden realmente se: 
adquiridas por todos, desarrollan- 
do las FUERZAS DE LA IN- 
FLUENCIA PERSONAL, y cam- 
biando así el rumbo de la vida. 

Lo que antes era un SECRETO 
privilegiado de pocos elegidos, es 
hoy una CIENCIA ampliamente 
comprobada y documentada por 
grandes ' sabios. 

La “PSYCHOLOGICAL SOCIE. 
TY DE LA INDIA” ha decidido 
ponerse en contacto también con 
los pueblos sudamericanos, dis- 
tribuyendo gratuitamente, como 
lo hace en el mundo entero, la 
obra sobre el “DESARROLLO DE 
LAS FUERZAS OCULTAS Y 
FUERZAS INTERNAS” del pro- 
fesor M. Esgood, libro de ciencia, 
escrito en forma sencilla al alcan- 
ce de todos, Jlevando así sobre 
un nuevo camino a tantos fraca- 
sados, o a quienes ambicionan 80- 
bresalir spbre los demás. 

Este libro está lleno de repro- 
ducciones fotográficas que de- 
muestran las prácticas curativas de los ““Yoghis Orien= 
tales”; las fuerzas ocultas que se desenvuelven en 
todo el Globo, y cómo millares de hombres y mujeres 
han desarrollado fuerzas que ignoraban poseer. 

Para recibir gratis el libro, escriba urgentemente, 
porque hay disponibles pocos millares, a: 


PSYCHOLOGICAL SOCIETY 


(Sección Argentina). 


VIAMONTE, 851 BUENOS AIRES 


sentido 


No se desperdicia nada con 
el vertedor patentado. 


Cada grano corre 
libremente. 


Blanca, fina y seca. 


El envase espléndido de lata 
le resguarda de humedad. 


Cerebos 


ES LA SAL DE MESA PERFECTA 


AJEDREZ 


Por GASTON PEDRO DUBOX 


BASES DEL CONCURSO 


1% — Deseando difundir ampliamente en la República 
Argentina el ajedrez y su ramificación más hermos2 
y artística: el problema, “Caras y Caretas” organiza 
un Segundo Gran Concurso de Solucionistas de PrO 
blemas de Ajedrez con valiosos e importantes premios 
que comenzará el 1% de abril y finalizará el 30 de Ju” 
del corriente año 1938 a las 24. Podrán participar aficio” 
nados del país como así también del extranjero. 

29 — Cincuenta (50) seleccionadas composiciones £o%- 
marán el Concurso. Estas se publicarán en tres serieó 
a razón de 15, 15 y 20 por mes, respectivamente. 
insertarán únicamente problemas de 2 y 3 jugadas. 


3% — Los solucionistas deberán enviar las solucio” 
nes consistentes únicamente en la primera jugada 
(clave); como así también el nombre, apellido, seudós 
nimo si desean, y la dirección impresos con la may0 
claridad posible. En un mismo sobre se admiten varia? 
soluciones de distintos aficionados, siempre que esti 
impresas en cartas independientes, 


49 — No se admiten rectificaciones de ninguna cla9? 


en las soluciones remitidas a la Administración 
esta revista. 
5 — Las soluciones deben ser enviadas, imposterg%” 


blemente, sin excepción, dentro de los tres meses 4% 
durará el certamen. Vale decir que toda solución que 
llegue a esta sección ajedrez después de las 24 del 
día 30 de junio, fecha que finaliza la competición, n0 
se le dará validez. Con tal motivo se controlará el sello 
de Correos de la oficina expedidora correspondiente 


6» — Se adjudicará dos puntos en los problemas 4% 
dos jugadas y tres puntos en los de tres jugada* 
Resultará ganador del certamen el solucionista qu? 
haya obtenido mejor puntaje en los tres meses QU 
durará el Concurso. En censo de empate o empntes P? 
procederá por sorteo público, que tendrá lugar en nutS” 
tra Dirección y Administración, el que podrá ser pre” 
senciado por todos los aficionados que hayan interv*” 
nido en la mencionada competición ajedrecística. 


79 — Todo problema que tenga más de una solución 
O que sea incorrecto por causas técnicas en su con3” 
trucción o tipográficas, se computará de hecho a todos 
los aficionados de acuerdo al puntaje establecido en 12 
cláusula 6% de estas Bases, 


Bo — Para evitar entorpecimientos desagradables €” 
la organización de esta competición, rogamos a los gen. 
tiles aficionados cumplan fielmente lo estipulado en 12 
presente reglamentación, y habrán cooperado eficaz” 
mente en el rotundo y significativo triunfo que esp*” 
ramos lograr en esta prueba de ingenio. 


_ 99 — De acuerdo con las condiciones liberales estable- 

cidas, podrán tomar parte en el presente certamen 
todos los aficionados del país, como así también de 
extranjero, sin distinción de categoría, expertos o novÍ- 
cios, todos tienen brillantes perspectivas para compe” 
tir con éxito en la prueba. 


109 — El o los aficionados que no cumplan estricta: 
mente las disposiciones estipuladas en las presente? 
Bases, pe considerará de hecho eliminado de la com- 
petición ajedrecística. 


IMPORTANTE 


Accediendo a numerosos pedidos de aficionados 
extranjeros y argentinos, ampliamos el plazo para 
enviar soluciones de los problemas de la primera, 
segunda y tercera serie que se publicaron en el 
primer número de abril, en el presente y en el 
primer número de junio, respectivamente, y que 
forman el actual certamen de solucionistas, hasta el 
30 de junio a las 24 horas, fecha en que finaliza la 
competición. 

Por consiguiente, al terminar el certamen el 30 
de junio, se darán a conocer ampliamente los resul- 
tados completos de esta prueba de ingenio y des- 
treza mental, 

En esta forma, los aficionados que aún n0 
habían decidido tomar parte en la prueba, están 
siempre a tiempo para hacerlo, en virtud del amplio 
plazo de que gozan para los respectivos análisis de 
las composiciones. 
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PAR EXTRAORDINARIO EL NUMERO DE 
TICIPANTES EN NUESTRO CERTAMEN 
A DE AJEDREZ 
as 


Csta e, yerdadera actividad intensa se registran en 
Conti. In ajedrez. Centenares y centenares de car- 
clase de Lomo. ezando conteniendo soluciones y toda 
Obtenido elicitaciones con motivo del singular éxito 
Daís en y. Muestra “cruzada” ajedrecística en todo el 
Portador de la propagación del noble juego. Cartas 
hados as del indescriptible entusiasmo de los aficio- 
las O eri £e muestran dispuestos a demostrar 
£scollog iclones intelectuales que poseen para vencer 
Problemas q este gran certamen de solucionistas de 
Yevista, "e Sjedrez organizado directamente por esta 


T é 
Deticianto deportivo sin precedente en el país, en com- 
Actual Pd análogas resulta el que se ha logrado en el 
Dd Iso de solucionistas. La afición argentina 
Cioneg a MU pliamente a nuestra invitación. Sin distin- 
ció y 
Ar evidenciar el arraigo que tiene en la República 
ntelecturi, Más científico y culto de los deportes 
ha ales: el ajedrez, 
frecióngo] petica nota sobresaliente: de colorido, está 
y costa en esta prueba la mujer argentina. Es 
ajedre, e ierable el número de damas aficionadas al 
asiasta yo animadas por un espíritu gentil como en- 
tados añ Pri resuelto competir con los más califi- 
dark onados a esta clase de competiciones, 
me en continúa su desarrollo normal y bri- 
Mor hasta Con el plazo estipulado en el número ante- 
todas lag ¿cl 30 de junio para enviar soluciones de 
A ñe he Series, se nota el aumento de concursantes. 
bicipantes Obtenido todo un significativo récord de par- 
decirlo? y, NO se conoce en nuestro país, y ¿por qué no 
Detidoreg Sudamérica, una cifra tan elevada de com- 
Moblemo en esta clase de pruebas de ingenio que tan 
nte nos ofrece el ajedrez. 


AGRADECIMIENTO A LA AFICION 
ARGENTINA 


Ho Be deber nuestro agradecer el valioso apoyo pres- 
Erade esta competición por toda la afición argentina, 
renos vivamente la franca acogida que se ha 
aís pido a esa competición, A todas las entidades del 
log a Cooperaron en el triunfo logrado, A todos 
terp cionados de distintas categorías que supieron in- 
Dortivo Y desde un principio nuestro objetivo de- 
» : peundio el ajedrez argentino, interviniendo 

eba, 
Aa ano 
tas en 
cion, 


'oncluir, dejamos constancia que han llegado 
Ministración de esta revista centenares de car- 
es y. que nos expresan los aficionados felicita- 

Y toda clase de conceptos elogiosos por el triunfo 
A mis en el certamen dé solucionistas. A todos y en 
Nombre a forma, por intermedio de estas líneas, en 
Nuestro e “Caras y Caretas” y en el mío propio, vaya 

Bincero agradecimiento. 


A REI LAR O 
ac ¿AD V ER TENCIA 


A el 17 nes con respecto a los siguientes problemas: 

el rey q, > torre situada en 8R es blanca. En el 21, 

el Al y AR es blanco. Y en este mismo problema 
pd 2AR también es blanco. 

Cas SUB ENOs a los aficionados novicios, que las blan- 
Port EN y las negras BAJAN. 

de es Unamente se contestarán por medio del “Correo” 

formulas sección, a varios aficionados que nos han 

do diversas preguntas. 


NOMINA DE PREMIOS 
100 PREMIOS 


y ae 150. Una artística copa donada por la Casa 
20" Guzmán y diploma. 
Ed 100. Un juego de ajedrez donado por la 
Azaban y Cín. y diploma. 
Vacobo 75. Un juego de ajedrez donado por la Casa 
do user y diploma. 
y diplom+ 50, Una medalla donada por la Casa Belluni 


Po $ 25. Una medalla donada gentilmente por el 


Del ga? Ajedrez de Vélez Sársfield y diploma, 
Al 21% y 3809, 25 premios de $ 10 c/u. y diploma. 
+ Un 


Adedra a subscripción por un año a la revista “El 

Palau , dimericano”, donación gentil del señor Luis 
A oma, 

Mosa 2% Una medalla donada por la Casa Mazzetti y 
Al yl y diploma. 

ta “ade 349 y 250 Una subscripción anual a la revis- 


Cisco rbd Brasileiro”, donación gentil del señor Fran- 
Del brad Agarez y diploma. 
emp? al 1009 Una medalla fina y diploma, 
sin p "ás todos los aficionados que finalicen la prueba 


e Puntaje y que hayan sido eliminados de la 
Dremiador por medio del sorteo, igualmente serán 


con diplomas artísticog recordatorios. 
s 


Iz0 presente espiritualmente en la competi-., 


Calme sus nervios, 
E) consiga un sueño 
609 sano y profundo. 
SO 


DALINA 


Calma sin dañar su organismo. 


Dojiendase 
de la 
TOS -CATARROS -RESFRIOS 


con 


ECTORAL Fucus 


impone silencio a la 


TOS 
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PAGINAS DE AYER 


HEROISMO 


Por 


I 


ACE pocas tardes, un 
amigo me decía, seña- 
lando desde la ventana 


de su casa-que da sobre una 
pequeña plaza, a un balcón 
del cuarto piso de la de en- 
frente. 

—Mira, ¿ves a aquel hombre? 

Miré y vi, en efecto, un hom- 
bre sentado, con un brazo ex- 
tendido sobre la barandilla; pe- 
ro no distinguía su fisonomía. 

— Ese hombre — continuó 
mi amigo, — me €s antipático 
hasta el punto de asaltarme a 
veces la ¡idea de cambiar de 
casa, sólo por tener el consue- 
lo de no verlo más. Si me 
preguntas por qué, te diré que 
no le he hablado nunca, que 
no he oído jamás su voz, que 
no sé quién es, que ignoro lo 
que hace, y que ni le conozco 
la cara, pues mi vista no al- 
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canza hasta allí ni aún con ge- 
melos. Ese hombre me es an- 
tipático porque todas las tar- 
des a esta hora, infaliblemen- 
te, se levanta de la mesa y va 
a sentarse en ese mismo sitio; 
todas las tardes con el mismí- 
simo movimiento de autóma- 
ta, pone una pierna sobre la 
otra y extiende un brazo s$o- 
bre la barandilla, y no se ha 
dado caso de que mueva ja- 
más primero el brazo que la 
pierna. Eso sólo bastaría para 
hacerlo sospechoso; pero no 
es todo, Todas las tardes, una 
señora que parece ser su mu- 
jer, antes que él se levante, va 
a ponerle la silla en ese sitio, 
luego le lleva la pipa, se la en- 
ciende, se la da, y él se deja 
servir, tieso y orgulloso como 
un sultán, sin hacer lo más mí- 
nimo por evitarlo y como si 
ni se apercibiera siquiera de 
que lo sirven. Después, a cada 


AMICIS 


instante necesita algo, y la po- 
bre señora se levanta, corre y 
vuelve con una bebida u otra 
cosa cualquiera; él toma, be- 
be y se limpia el bigote, sin 
tomarse siquiera la molestia 
de devolverle la copa. Luego, 
vienen amigos a visitarlo y no 
hace jamás ni ademán de. le- 
vantarse ¡y eso que a veces se 
pasea ¿or el balcón erguido y 
ágil como cualquiera de nos- 
otros! Nunca mira abajo, ni 
arriba ni a los costados; nun- 
ca saluda... en suma, parece 
hecho y colocado allí para que 
el mundo gire a su alrededor; 
ha nacido para dejarse mirar 
y servir, ¿Te ríes? ¡Pues mira, 
para mí esas son cosas que 
despiertan hasta el odio! Yo 
soy asi: otros no se fijarian 
en nada de esto; yo me consu- 
mo de rabia. Creo que ya co- 
nozco toda su historia como 
te conozco a ti. ¿Quieres sa- 


y 


ber quién es? Yo no lo sé, 
Pero te lo diré como si lo su- 
Piera. Ese hombre no es más 
a tendero farsante que 

mienza a acumular ochavos 
y empieza ya a sacar partido 
e su riqueza y de su desaho- 
gada posición; se ha casado 
Con esa señora para ahorrarse 
el sueldo de un dependiente 
en la tienda y el de una criada 
en la casa, y la trata algo peor 
e a un dependiente y no 
Mucho mejor que a una' cria- 
hal es avaro, excepto para sa- 
isfacer sus gustos; podría vi- 
vir en el tercer piso, y vive 
en el cuarto por economía, 
a pesar de no tener hijos ni 
€sear tenerlos; desprecia a 
todo aquel que no tiene una 
tienda como él; llama ladro- 
Nes a los ministros, animal a 
todo el que estudia y andra- 
Joso a todo el que tiene menos 
ero que él... ¿Te ríes?; 
¿Tú no sabes que la antipatía 
adivina? ¡Ah, qué feliz sería 
si se me presentase la ocasión 
de hacerle una grosería! ¡Me 
€s odioso, no lo puedo pasar! 
eré un visionario, un malva- 
do, lo que quieras; pero cuan- 
O el corazón me dice: — Ese 
€s un mal tipo, acierto segu- 


, calvicie hace brotar 
ES nuevos cabellos. 

+” 6 - Los cabellos ganan 
vitalidad tornándose 
lindos y sedosos y la 
cabeza limpia y fresca. 

En venta: Farmacia 
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A 


> Con el 


sy parasitarias. 


5 - En los casos de 


ramente, y necesito decirlo y 
desahogarme. 

Hay que conocer a ese jo- 
ven de veinte años, bueno, 
pero inquieto y colérico, y es- 
tar acostumbrado a su capri- 
chosa furia contra cualquier 
fantasma que él mismo se 
forja, para creer que había di- 
cho de una sola pieza y sin 
reír todo aquel cúmulo de fra- 
ses disparatadas. 

Yo miraba entretanto al su- 
puesto tendero y a la señora 
que, con los brazos cruzados 
sobre las rodillas, en actitud 
contemplativa, estaba sentada 
delante de él en un banquillo; 
y como tengo mejor vista que 
mi amigo, me pareció descu- 
brir que el hombre frisaría en 
los cuarenta años, y la muJer 
poco más, aunque ni del uno ni 
de la otra podía distinguir las 
facciones. 

Le pedí los gemelos de tea- 
tro y los dirigí hacia la se- 
ñora. Al principio no percibí 
más que un rostro confuso; 
después la imagen se fijó me- 
jor y lo vi distintamento. Era 
en realidad una cara de mu- 
jer resignada a la vida de sa- 
crificio; tenía el cabello gris, 
la frente arrugada, los ojos 


A ES 
La Loció 
> para las afecciones capilares. Es una fórmula 
y científica del gran botánico doctor Ground, cuyo 
ds secreto fué adquirido por $ 200.000. 
uso regular de la Loción Brillante: 
7 1 - Desaparecen completamente las caspa y afecciones 


UN DESCUBRIMIEN- 
TO, CUYO SECRETO 
COSTO $ 200.000 min. 


n Brillante es el primer específico 


2 - Cesa la caida del cabello. 
3 - Los cabellos descoloridos o grises vuelven a su color natural 
primitivo, sin ser teñidos ni quemados. 
4 - Detiene el nacimiento de nuevos cabellos blancos. 


Franco Inglesa -» Sarmiento y Florida - Buenos Aires. 


grandes y melancólicos, y en 
toda su persona un no sé qué 
de patético y recogido, que 
revelaba una inveterada CO5- 
tumbre de sufrir. En esto 
mi amigo ha adivinado, me 
dije, y dirigí los gemelos ha- 
cia el hombre, que en aquel 
momento se dió vuelta y me 
presentó todo su semblante. 
— ¡Qué veo! — exclamé para 
mí—+¿pero es posible? —y vol- 
ví a mirar.—¡Es él, no hay du- 
dal ¡Es la cara que he visto 
cien veces en el retrato! — Y 
entonces acudió a mi memo- 
ria un hecho que ya se habrá 
olvidado, como se olvida to- 
do, y recordé desde el princi- 
pio hasta el fin la historia que 
el lector encontrará más ade- 
lante. 

El amigo me preguntó: 

— Y bien: ¿tiene o no tiene 
cara de farsante, de bribón y 
de orgulloso? 

Yo no podía ya reírme co- 
mo antes: le contesté que no 
era en efecto un hombre sim- 
pático, que me parecía haber- 
lo visto otra vez, que tenía 
curiosidad por saber quién era 


(Continúa en la página 41) 
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Leoura Hernández y José Gola en “Nace un amor”, que 
dirigo Luis Saslawsky. 


NACE UN AMOR. — Un estreno nacional 
más... y de los discutidos. Evidencia su direc- 
tor Luis Saslawsky poco comunes aptitudes para 
producir películas con categoría y calidad artís. 
tica. Es hombre de fina sensibilidad y se ve que 
no ha desperdiciado cuantas oportunidades tuvo 
para observar y estudiar la labor de aquellos 
que podemos considerar maestros, Este último 
trabajo suyo — fantasía quizá un tanto ingenua 
en su argumento, — dice cómo logra escoger 
a sus colaboradores y en qué forma sabe impri- 
mir a su labor agilidad, belleza de imágenes, 
emoción, intriga, esnobismo y hasta un poco 
de truculencia. En todos estos aspectos la mano 
de Saslawsky muéstrase segura, Y así cabe es- 
perar que, cuando su labor se encauce (hasta 
ahora sus films parecen tanteos en procura de 
la que será su expresión y tendencia definitivas) 
lo veremos con una revista, una comedia o un 
drama cinematográfico en el que todo se habrá 
logrado. Lo secundan con singular eficacia José 
Gola, Laura Hernández, Fugazot, María Santos, 
Augusto Codecá y otros, Excelentes fotogra- 
fías, aunque no tan buen sonido, 


EL ULTIMO BANDIDO. — O bien, la úl- 
tima de gangsters, Como en otra oportunidad, 
chocaría si, para hacer el encomio de la labor de 
Edward Robinson, dijéramos que está franca 
mente repulsivo, No lo decimos. Lo sugerimos 
Y... esperamos que el lector, al verlo en el pa- 
pel de Joe Krozac de “El último bandido”, lo 
califique y catalogue, Es la historia de una espe- 
cie de Al Capone que, en el instante de caer en- 
tre las manos de la justicia, ge entera de que ha 


El pésimo actor Frank Mor 
que no sabemos si es émulo cuyo, al director W, S, 
Van Dyke. 
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nacido su hijo. Des- 
de aquel momento 
todo su anhelo fin. 
ca en cumplir su 
condena y recupe- 
rarlo; pero, cuan- 
do sale y está dis- 
puesto a recobrar- 
lo, cae en una Cce- 
lada de los anti- 
guos componentes 
de su pandilla y, 
para salvar al hijo, 
se pierde definiti- 
vamente. El méri- 
to de esta historia 
de hampa y ruin- 
dades está en la 
erudeza con que el 
prestigioso actor 
encarna al bandole- 
ro, Contribuye a su 
lucimiento, tam- 
bién, la actriz Rosa 
Stradner, En cam- 
bio, constituye to- 
do un desacierto la 


gan muestra un fantoche, 


sión del pibe Dou- 
00 Scott, Tiene el cine 
É0n famericano a otros 
eN Mejores aptitudes y 
ñ A Planta más de mucha. 
cho decidido y fuerte, 


y DILIO A FLOTE, — 
Dido pregunta cómo 
blico mostrarse al pú- 
ésta una tontería como 
Arranque ys la gente 
indignación - butacas de 


ESTA N 
OCHE ES 
SUESTRA, — Versión 
tiscpo cuizada de “Tova- 
que y la pieza teatral 
a nio París atacado 
larga htería rusa celebró 
terí Mente. Aquí la ton- 
a ye Salva porque, pe- 
¿AS canciones, y los 
Prncipes venidog a me- 
EA comisario sovié- 
Clan an Charles Boyer, 
sil pte Colbert y Ba- 
Lityaj Done, El director 
cinerpa2 sacado lo más 
Ment atográfico del argu- 
aquí O Y, no sabemos si 
tijeras, allá, metieron las 
terés (qn Escenas de in- 
E veces la banali- 


Ey; 
sa a .£5 Judy Garland, la chiquilina 


92 con que la Metro pre 
la Durl 
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La señora de Raymond (Jeannette MacDonald) con su esposo, hace como que 
gusta del dulce hogar. 


El escritor Albert Morian, famoso por sus chistes, produce — 
al menos en la foto — efecto en Spencer Tracey. 


dad del cine destroza obras de arte. En este caso 
ha ocurrido todo lo contrario: da categoría a la que 
fué tontería teatral como cuantas prestigia la cursi- 
lería en boga). 


UNA NACION EN MARCHA, — La deben ver 
y estudiar nuestros directores para convencerse de 
que también aquí hemos tenido personajes como Ram. 
say MacKay, que caracteriza McCrea. Es la conquis- 
ta del suelo americano por medio de los correos, 
diligencias y ferrocarriles. Obra biográfica, quizá un 
tanto pesada, sobre todo para nuestro público, posee, 
empero, interés, emoción y altos valores de evocación, 


de prodigio» E . 


tende desalojar a 
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EscUcHE RADIO 


MILHORA 


El aparato de radio equipado con la 
Batería EVEREADY “Air Cell'' pro- 
porciona una recepción impecable y 
prolonga la vida de las válvulas. Rin- 
de un voltaje constante. Su potencia 
es idéntica desde el momento en que 
se instala hasta la última hora de su 
duración - ¡hasta la milésima hora! 
- pues la EVEREADY “Air Cell" rinde 
por lo menos MIL HORAS de servicio 
a entera satisfacción en cualquier 
radiorreceptor “'Air Cell”, ya sea que 
funcione una o las 24 horas del dia. 


Para mayor claridad, volumen y alcance, 
equipe su radiorreceptor con un fuego completo 
de Baterias EVEREADY. 


BATERIAS 


En una misi0N 
chaqueña 


Fray José Ziúrfluh, director de la misión fradd 
ciscana en el Chaco, ha escrito al director de) 
Biblioteca Nacional, doctor G. Martínez Zuviriá 
una carta que dice: e 

“Por encomienda postal remito a usted un ejo ma 
plar del “Quijote” en alemán, con las conccidas 
ilustraciones de Doré; auaque no es edición 
importancia, pensé que servirá para aumento 9 
canje de la Biblioteca Nacional. Incluyo en la mi$* 
ma dos dibujos, que hice “in illo tempore”, de 49% 
aspectos del viejo convento de San Lorenzo, Y? 
desaparecido. Tienen el mérito subjetivo del prin? 
cipiante o diletante que creyó que “cuarente SE 
glos le contemplaban”, o que la posteridad está £% 
perando ese trabajito. 

“Si usted me consigue algunos libros de lectil" 
ra para grado infantil para nuestra escuela indíz 
gena, muy agradecido. Si, además, me consigue 4? 
la Dirección de Correos la lámina de metal cod 
la bandera nacional y las estrofas del "Himno, mu" 
cho más agradecido. 

“En esta misión, los franciscanos atendemos la 
oficina de correos hace más de 30 años, y cas! 
siempre, como ahora, “ad honorem”. Pedí a la 
administración pasada el símbolo patrio que 56 
partea a las demás oficinas, y lo negaron, La co” 
locación de esa placa en las oficinas de provincia5 
es muy loable; pero en esta región fronteriza, dotl- 
de el 99 olo son extranjeros que coa frecuenció 
alardean derechos históricos sobre este territori 
es necesaria, La Dirección de Correos dehoría te- 
ner en cuenta que ésta es la última, en distancias 
y más ioternada oficina de la zona del Pilcomayo: 

“Incluyo dos fotografías del mástil de hierro 
que nos donó la Dirección General de Arsenales, 
y de la base — llamémoslo monumento — que 
hice personalmente, a falta de albañiles. No €5 
gran cosa, pero con él suplimos bastante bien al 
obelisco”. 


Libros que hemos recibido 


La profesión de Traductor Público Nacional 
y su Reivindicación, ¿or Mario Nitti, Buenos 

1res, 

Ella vino, por Juan Francisco Aschero, Talle- 
res gráficos “Guadalupe”, Buenos Aires, 

Tabú, por María Esther Bruno de Barros. 
Talleres gráficos “La Teatral”, Buenos Aires. 

Líneas, por Stella Blanchard, Librería del 
Colegio, Buenos Aires, 

Mi viejo Buenos Aires, por Manuel J. Sumay, 
Editorial Araujo, Buenos Aires. 

Mi escuela ideal, por María Luisa Petetin, Li- 
brería y Editorial Ruiz, Rosario. 

Anuario 1937-1938, Vol, 32, por Biblioteca 
Aeronáutica, Editorial “Aviación”, B. Aires. 

Contribución al estudio de la organización 
Aérea Argentina, por Rufino Luro Cambaceres, 
Editorial “Aviación”, Buenos Aires, 

Contribución Pro - Abastecimiento Higiénico 
de las Ciudades, por Dr. Federico E. Remon- 
deau, Buenos Aires. 

Las moradas, por Santa Teresa, Editorial 
“Tor”, Buenos Aires, 
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Anuario de 
“La Razón” 


Nuestro distinguido colega vespertino ha 
do su habitual volumen, en el que 
oe la labor realizada por la Argen- 

urante 1937, El tema está desarro- 

E E de modo sabiamente periodístico, 
sta Le pericia que distinguió siempre a sus 
e oradores, Una portada original ini- 
4 el trabajo, en el que no se ha descuidado 
o alle alguno. El lector, al terminar la 
MjUndiosa lectura, ha rememorado todo 
9 Oourrido el año de referencia. Cifras y 
0 estadísticos; monografías claras, fo- 
O8rabados y todo cuanto pueda servir co- 
MO memoria de lo ocurrido en los doce 
Meses prestan al anuario un interés ameno. 
On objeto de ofrecer a las escuelas una 

Valiosa cooperación pedagógica, publica 
Una serie de cuadros anatómicos, con las 
“Xplicaciones pertinentes, para que sean 
Utiles en la enseñanza de la materia. Com- 
Plementando tal labor, hay unas páginas, 
también dedicadas a los escolares, donde 
Se desarrollan lecciones útiles. “La Razón”, 
“On esto, ha obtenido un nuevo triunfo. 


PARA LOS QUE SUFREN 
HEMORROIDES 


Una noticia interesante, 


“Durante un año y 10 meses me martirizaron 
las hemorroides” — nos escribe esta señora. — 
“El ardor continuo de la inflamación y los pun- 
zantes dolores eran tan angustiosos que me 
desesperaban; pero fué asombroso para mi 
cuando después de las primeras aplicaciones de 
Bálsamo ZAM-BUK que mi mamá política me 
trajo conseguí un alivio notable y la tranquili- 
dad que desde tanto tiempo no conocía”. 

“Los dolores comenzaron a calmarse nota- 
blemente. Ahora, agradecida yo por tan feliz 
resultado, continúo aplicándome ZAM-BUK, y 
gradualmente, las almorranas se reducen y va 
desapareciendo la inflamación”. — Sra. D. 
W. de S. 

El ZAM-BUK contiene los principios cura- 
tivos de 10 hierbas medicinales preparadas en 
tal forma que les permite penetrar a través de 
los pequeñísimos poros de la piel y llevar una 
acción bienhechora hasta el mismo lugar del 
mal, descongestionando y evitando las peligro- 
sas complicaciones que pueden provocar las 
almorranas cuando no se las combate conve- 


nientemente. 
El Bálsamo ZAM-BUK se vende en todas las 


farmacias, a un precio muy módico. 


PARA DISIMULAR 
LAS CANAS 


El mejor método de disimular las prime- 
ras canas, no es teñirlas, sino al contrario, 
dar al cabello un color claro sobre el cual 
pasan desapercibidas. 

En París, las mujeres jóvenes que empie- 
zan a tener canas, jamás las tiñen de obs- 
curo o castaño. Se aplican en casa con toda 
comodidad la manzanilla verum, durante 3 
días, y de ese modo el cabello toma un her- 
moso color rubio. Las canas son muy visi- 
bles en las personas de pelo negro o castaño, 
pero evidentemente dejarán de verse cuan- 
do el cabello-haya tomado el hermoso color 
rubio que da la manzanilla verum. 

Esta loción se encuentra ya preparada 
en todas las farmacias del país. 


LINTERNA "WOILCAN' 
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Hay que 


AL andamos los que tenemos la chifladu- 

ra de lo antiguo; paulatinamente, vamos 

viendo desaparecer núestros escasos mo- 
numentos. 

A pesar del tiempo transcurrido, recuerdo aun 
con pena el día en que vi funcionar la piqueta de- 
moliendo la casa de Rosas en Palermo. Por ser 
insuficiente ya dicha casa, para que siguiera sir- 
viendo de alojamiento al Colegio Militar, éste fué 
trasladado a San Martín; hubo pues motivo pa- 
ra que nuestros cadetes dejaran de habitarla, pri- 
vando a los concurrentes del que fuera otrora 
aristocrático paseo, de contemplar a diario, como 
antes, la característica bizarría de nuestros futu- 
ros hombres de armas, Pero, ¿qué se propuso el 
que ordenó su demolición? Creo que nada hubie- 
ra hermoseado más el paraje, que ese monumento, 
debidamente refaccionado, para atesorar reliquias 
históricas, como son las que actualmente se guar- 
dan, en gran parte amontonadas, en ua edificio 
inadecuado y de mala ubicación; el ocupado por el 
Museo Histórico Nacional. 

Años antes, se había mutilado el Cabildo de 
donde surgiera el grito de Mayo, que impulsado 
como por fantástico altoparlante, repercutió en 


media América del Sud, para hacerla libre, 
Ahora, se mutila la Casa Rosada, con perspec- 
tiva de demolición, sin tener en cuenta que, le- 


San Francisco. 


La Aduana, 
donde, estando 
preso, contrajo 
enlace el gene- 


ral Paz. 


moderar 


vantada sobre ue solar que fuera siempre asiento 
de la autoridad máxima, flameó sobre ella la ban- 
dera de Belgrano, anunciando la presencia de tanto 
presidente ilustre, 

También la ciudad de Santa Fe ha sido víctima 
de la piqueta; gobiernos que no meditaron antes 
de cometer un error cuyas consecuencias serían 
irreparables, hicieron desaparecer el Cabildo de 
las Covenciones, verdadera joya que contemplá- * 
bamos con unción los santafecinos, pues en sus 
arcadas, parecía vislumbrarse la silueta de varo- 
nes ilustres, entre ellos, los firmantes de la Cons- 
titución más liberal del muado. 

No existe ya la Aduana, escenario de muchos 
episodios históricos, prisión y sala nupcial del ge- 
neral Paz, según se sabe. Felizmente algo nos 
queda; poco, pero bueno. 

Es posible que a su ubicación, en un barrio cu- 
yo solo nombre parece que ahuyentara el progre- 
so, “el Quilla” (a lo que atribuyo el abandono en 
que lo han tenido los poderes públicos) se deba el 
que se pueda erguir aún, emplazado sobre pinto- 
rescas barrancas, el vetusto San Francisco. Des- 
cribir su fachada, sería superfluo, pues todó lo 
que yo dijera, lo revela la fotografía, 

Si penetramos en el interior de la iglesia, lo 
primero que se nos presenta a la vista, es una Já- 
pida con la siguiente inscripción : 

“1846 — Octubre 22 — El Exmo, Señor Bri- 
” gadier de la Nación Don Estanislao López. Co- 
” mo gobernador y capitán general de la provin- 
”cia de Santa Fe, esclarecido guerrero de la li- 
” bertad, héroe glorioso de la Confederación; y 
” vencedor en memorables batallas, le rindió ser- 
” vicios eminentes — con sus fieles amigos y com- 
” pañeros los generales Echagiie y Rosas libertó 
”la República de la anarquía, — Por el honroso 
” tratado de paz del 22 de Noviembre de 1820, ce- 
”lebrado en la estancia de Benegas a la margen 
” occidental del Arroyo del Medio — Comandó en 
”gefe el ejército nacional confederado, salvó a 
” las provincias de la impía traición de los Salya- 
” ges Unitarios, y sostuvo el pronuniamiento de 
” ellas por el sistema de gobierno federal — Ni 
” su gloria militar ni su elevada posición pudieron 
” cambiar jamás su sencillez republicana — Nació 
”el 22 de noviembre de 1786 — Murió el 15 de 
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Junio de 1838, 
» po cansa del Empíreo en las mansiónes 
»Ío fl seno de Dios; hombre querido! — 
» Libertad te debe sus blasones, 
mp, 095 tiranos su postrer gemido — 
» (62598, el compañero de tu gloria, 
Consagra esta inscripción a tu memoria.” 


A dE 
mara uzando, nos es dadó contemplar ua coró 
evi ente ente tallado en madera dura, prueba 
ban có de la habilidad y tesón con que trabaja- 
direc 'Stros indios reducidos, bajo la inteligente 
€no: de los frailes. El techo sostenido por 

Madas > Vigas de la misma madera y también ta- 

Lía Os hace pensar en el trabajo ímprobo que 
Meca ae gente, para ejecutar a fuerza de mu- 

Cog, 'DÓ que hoy se hace con formones automáti- 
Derio tes grúas y un sinnúmero de máquinas 
z onadas día a día por la ioteligencia hu- 
- dientes el interior del templo, en los altares o 

N es de los muros, vemos: una imagen del 

2 imp O, Etiviada por Ana de Austria, quien en 
Maa a Osibilidad, según sus manifestaciones, de 

Buridad. Decuniaria, contribuye con ella en la se- 

Una Pu de que bajo su protección mada faltaría. 
23% a Tísima donada por la hija de Juan de Ga- 
día, 1l San Antonio de las Aguas, aparecido un 
la B tdo, sobre el río Paraná; una Virgen de 
to de á, entregada al Convento en cumplimien- 
2ón, Promesa de Francisco de Vera y Ara- 
ba, O en omento en que el buque que comanda- 
Bio, Pocontraba en inminente peligro de naufra- 
álto val OS contemplar también, otra reliquia de 
Ton los or histórico : el Cristo ante el cual jura- 
otero tituyentes del 53, antes de “invocar la 
ja, e de Dios, fuente de toda razón y jus- 
i Mtución Ta ordenar, decretar y establecer la Cons- 
1 Desa Para la Nación Argentina”, 

Celdas Sus claustros, pueden contemplarse las 
Dará e Cuya tranquilidad buscó Vélez Sársfield, 
| o parte del Código Civil y que pone 
Ñ Bobreza lesto la humildad de esos frailes, por su 
A] Franciscana. 
vez, esa tranquilidad fué interrumpida, 
de Sta nniera en 1825, es decir 150 años después 
de lecida allí la comunidad, por la presencia 
tigre cuyos sarpazos cortasen la vida del 


Por 
JOSE M. DE IRIONDO 


fraile Magallanes, y la de un lego, hiriendo al mis- 
mo tiempo de gravedad al guardián Fray Vicente. 

Sería largo seguir emumerando las cosas bue- 
nas que se conservan en San Francisco, pero exis- 
te una que ao debo dejar pasar por alto, y que me 
recuerda un chiste de uno de los moradores del 
Convento. Sobre arcaica columna, se asienta un 
reloj de sol, que lleva la fecha de su construcción : 
1724.. En una visita que hiciera al finalizar el 
año 1931, y al enfrentarnos con dicho reloj, el 
fraile que me acompañaba, me susurró al oído: Lo 
único que no ha podido cambiar el genera! Uri- 
buru. El cuadrante marcaba las 12 y en mi reloj 
erao tan sólo las 11. 

Estamos aún a tiempo de moderar un poco el 
uso de la piqueta. Edifíquese todo lo que se quie- 
ra, pero respetando siquiera lo que nos queda, em- 
pezando por no trasladar la Catedral ni continuar 
la demolición de la Casa Rosada. 

Se argumenta que a nada de eso puede llamár- 
sele antiguo, pero, mal podemos pretender mayor 
antigúedad, cuando apenas un siglo, todas nues- 
tras ciudades, jacluso esta soberbia capital, no 
pasaban de ser modestas aldeas y cuatido en todo 
nuestro vasto territorio, tan sólo se conocían les 
obras realizadas por los misioneros, 

De coutinuar en la forma actual, no pasaremás 
de ser ua país de “nouveau riches”, 


Reloj de sol construído en 1724, 
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Estampas de la moda 


Una de las nove- 
dades de la moda pa- 
ra este año son los 
sacos entallados o 
rectos que llegan has- 
ta abajo de las caderas, marcando la nueva tendencia de 
alargar el talle. Estos sacos se prenden con hileras de boto- 
nes, por lo general forrados en el mismo género, o con 
cierre relámpago, Se llevan sobre vestidos de falda recta o con vuelo, indistintamente, y 
como se usan los contrastes de color y hasta de género, resultan muy prácticos, pues pueden 
acompañar a distintos vestidos, Ese afán de combinar dos o más colores ha llevado a los 
modistos a hacer parte de la delantera en un tono distinto al resto del saco, como se ve 
en el último modelo, 
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(Continuación de la página 33) 


Y Que al día sieuj 

guaro, a siguiente lo aye- 

o ls siguiente, en efecto, 

td acerle una visita con el 

talle Xto de saber algunos de- 
S referentes al hecho en 


Dunzaba 


, Me acogió cortés- 
Pm Me contó algunas co- 
Bom con grande indiferencia, 
hablo e hablase de otro; me 
vida e las costumbres de su 
e la mujer que lo 
“ompañaba, si 
— . . 
años estamos Juntos hace diez 
teng — dijo concluyendo; — 
y cos Paciencia, ella también, 
Mi, Pi como Dios quiere. 
p ad grandes consuelos son 
Sacrificio qn de la gente y el 
cio ó 
Btaciada, e esta pobre des 
; 
de Olví a casa, escribí toda la 
€ y al otro día me dirigí 


a Cas; , 
a del amigo con 3 
Uscrito, go con el ma 


Era la 


derp” hora en que el “ten- 


co en estaba tomando el fres. 

charla el balcón, Después de 

blar de Un poco, vinimos a ha- 

ke su antipatía, 

e Migo — le dije, — te 
ngañado, 

él qe mposiblel. — respondió 

brada. su vivacidad acostum- 

repki Dejémonos de bromas — 
QuÉ; — te ruego que leas 


-ción JAginas; es una narra- 


Y dun histórica que he escrito 
Prine: te dedico. El personaje 
Há es “tu tendero” an- 
A 1CO; te doy mi 2alabra de 
ña "Ealvo el artificio necesa- 
trad a exposición, no hi al- 
pa sílaba la verdad, 
lgo tom j 
empezo 3 Mos ó las hojas y 
Espués de un poco, levan- 
del majos, miró al hombre 
7 alcón, después a mí, y 
que Pi la lectura. A medida 
aba > a adelantando nos mi- 
eS a menudo a mí y al 
S re, al hombre y a mí, y 
A sha cada yez más serio. 
Due de a la última línea se 
con y e Die y me preguntó 
VOZ conmovida: 
de y ¿Me empeñas tu palabra 
Onor que eso es verdad? 
—T 5, te la doy. 
pri l de que ése es él? — 
Euntó todavía, 
e que es Él — repetí. 
has ln decir más, tomó su som- 
lO y salió apresuradamente. 
€ asomé a la ventana y lo 
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Las 
inflamaciones 


internas! 
Lo que Toda Mujer debe saber 


Envejecer antes del tiempo y otros desarreglos peligro- 
sos de la salud: ciertas toses, dolores en el pecho, ciertas 
comezones, escozores súbitos, manchas de la piel, escalo- 
frios, congestiones, palpitaciones del corazón, sofocacio- 
nes, falta de aire, frío en los pies y en las manos, falta 
de ánimo para hacer cualquier trabajo, ganas de llorar 
sin tener motivos, decaimiento del cuerpo, punzadas, do- 
lores, cólicos y calambre en el vientre, sensación de 
calor en diferentes partes del cuerpo, el asma, nervioso, 
zumbidos en los oídos, vértigos, pesadez y dolor de ca- 
beza, ataques nerviosos, cansancio, mareos, acedía, boca 
amarga, incomodidades del estómago, falta de apetito, ner- 
vios enfermos, hemorragias, anemia, palidez y amarillez, 
gran flaqueza, oscurecimientos de la vista, estremeci- 
mientos, debilidad, opresión en el pecho y en el corazón, 
todos estos sufrimientos pueden ser causados por las 
inflamaciones de importantes órganos internos de las 
Mujeres. 


Hasta el Genio de la Mujer puede cambiar y ella, de 
alegre que era se vuelve triste y desanimada, enfadán- 
dose fácilmente por las cosas más insignificantes. 


La pobre enferma piensa que está sufriendo de mu- 
chas enfermedades, sin saber que todo esto es causado 
por las inflamaciones de ciertos Órganos internos. 


La prueba de que todo viene de estas inflamaciones es 
que con un buen tratamiento todos los Males desaparecen 
y la mujer se siente otra, como resucitada, alegre y con- 
tenta con la vida, que le parecía durante la Enfermedad 
un verdadero infierno. 


Trátese. 


Use Regulador Gesteira. 


Regulador Gesteira es el mejor remedio para tratar 
los peligrosos Desarreglos y “Trastornos causados por 
las inflamaciones de importantes órganos internos. 


Regulador Gesteira evita y trata las complicaciones 
internas. 


Comience hoy mismo a usar 
Regulador Gesteira. 
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vi atravesar la plaza y entrar 
en la casa de enfrente. Un mo- 
mento después noté que el 
hombre del balcón se había 
entrado. De allí a poco reapa- 
reció, y vi a mi amigo que 
volvía por la plaza. ¡Te co- 
mozco! me dije, saliendo a 
abrir la puerta; sé lo que has 
ido a hacer. El amigo entró: 

— Tú — continué en voz 
alta — has ido a abrazar a 
ese hombre! 

Me miró sonriendo y me 
contestó con dulzura: 

— No, porque soy indigno 
de eso: he ido a besarle la ma- 
no y a pedirle perdón. 


11 


RA el verano de 1861, 
E cuando la fama de las 

partidas de bandoleros 
Menaba a Europa; aquellos 
días memorables en que Pie- 
tropaolo llevaba en el bolsillo 
la barba de un “liberal” con la 
perilla a lo Napoleón; cuando 
en Montemiletto se enterraban 
vivos bajo un montón de ca- 
dáveres a los que gritaban 
¡Viva Italia!l; cuando en Vies- 
ti se comían la carne de los 
aldeanos que se resistían a las 
órdenes de sus despojadores; 
cuando el coronel Negri, cerca 
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de Pontelandolío, veía colgar 
en la ventana, a manera de tro. 
íeo, sangrientos miembros de 
sus soldados; cuando el pobre 
subteniente Bacci, herido y 
prisionero en un combate, era 
asesinado después de ocho ho- 
ras de horribles torturas; cuan- 
do turbas de desenfrenada ple- 
be salían de noche de los pue- 
blos con las antorchas en la 
mano, para recibir en triunfo 
a las partidas de bandoleros; 
cuando se incendiaban las mie- 
ses, se derribaban casas, se 
secuestraban familias, se ahor- 
caba, se desollaba, se descuar- 
tizaba, y para mantener viva 
y acrecentar aquella miserable 
carnicería, venían de la ori- 
lla derecha del Tíber armas, 
dinero y bendiciones... 

Uno de los últimos días de 
julio, poco después de salir el 
sol, por un valle desierto de 
la provincia de Capipitanata, 
iba hacia San Severo un guar- 
dia civil de a caballo, el cual 
había partido por la noche 
de aquella ciudad, para entre- 
gar al comandante de una 
“columna móyil” cierta orden 
del coronel, Llevaba bajo la 
botonadura del uniforme la 
contestación a aquella orden, 
en la cual, el comandante de- 
cía que se presentaría a las 


ocho de la mañana en la ocul- 
ta hondonada del vecino mon- 
te, donde sabía que acostum- 
braba a aparecer la partida de 
bandoleros, que desde algún 
tiempo infestaba la comarca: 
El portador de la carta ela ' 
hombre de unos treinta años, 
alto, delgado, con dos ojillos 
brillantes, bigote atusado Y 
una arruga recta profunda en- 
medio del entrecejo, que revé- 
laba la costumbre de reflexio- 
nar; su fisonomía respiraba 
prematura gravedad, a la cual 
daba casi reflejo de tristeza € 
gran tricornio; su reservada 
actitud y sus movimiento5 
francos, atestiguaban el vigo" 
de ánimo apropiado a las CiM- 
cunstancias del tiempo y de 
lugar. Marchaba al trote pof 
un sendero tortuoso volvien- 
do la cabeza ora aquí, ora all» 
para mirar los prados aban- 
donados, el monte de piedra 
viva, el cielo limpio y sereno, 
y sin escuchar otro ruido que 
el paso de su caballo y el cho- 
car de su sable en la vaina- 
Después de un rato, al pa" 
sar entre dos malezas altas Y 
espesas vió un fogonazo y 0y0 
un tiro. Mientras vuelve €l 
caballo y saca la pistola, € 
bruto vacila; en el momento 
en que baja la cabeza para ve" 
EA 


Que sus amigos no lo reconocieron. 


Rebajó muchos kilos en 12 meses. 


Lo conocían como un hombre gordo, que pesaba 
112 kilos. Cuando lo vierou de nuevo — pesando 
83 kilos, — no lo reconocieron. Veintinueve kilos 
hacen mucha diferencia. Lea usted como se libró 
de ese exceso de peso. 

“En un año he conseguido reducir de 112 kilos a 
83 kilos, principalmente gracias al uso regular de 
Sales Kruschen. Hace un año, yo creía francamen- 
te que nunca conseguiría subir una cuesta de nuevo, 
Ahora, frecuentemente, subo una dos veces por dia, 
más o menos 20 ó 24 kilómetros de animado cami- 
nar. Amigos que no me han visto mientras se hacía 
la transformación, no me reconocen ahora. He re- 
bajado de peso sin cambio alguno ea mi dieta, Fui, 
y todavía soy, adicto a la cerveza. No hice ningún 
ejercicio especial, pero me propuse continuar “ha- 
ciendo ejercicio metódico, normal y saludable. No 
sentí debilidad alguna mientras reducía de peso; al 
contrario, rápidamente me ví capacitado para resis- 
tir esfuerzos físicos que me resultaban imposibles 
antes de tomar Kruschen”. — L, G, M. G. 

Kruschen mantiene al sistema libre de dañosas 
toxinas; maatiene a usted apto y lleno de salud 
todo el tiempo. Una actividad enérgica toma el lu- 
gar de pereza e indolencia, mientras usted pierde 
peso iaútil gradualmente y sia incomodidades. 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 
macias a $ 2.20 el frasco y duran mucho tiempo, 
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AGOTADO! 


Para devolver al cerebro 
cansado toda su lucidez y 
resistencia, Fitina es de una 
eficacia absoluta. Fitina rein- 
tegra fósforo vegetal asimi- 
lable al organismo, y por eso 
sus resultados son tan bri- 
llantes, rápidos y duraderos. 


ITINA 


EL TONICO CIENTIFICO 


h 


cal herido, siente que lo 
instante por detrás; y en el 
sale del de volverse, otro 
Día el césped de donde ha- 
ir el tiro y le salta 
Sobre detrás de él, como 
den a, un tercero; no tuvo 
a de disparar, ni de 
MérEA Ple a tierra, ni de po- 
Afón en guardia: lo desmon- 
trató 2d derribaron al suelo; 
ió e defenderse, se retor- 
do mordió, pero no 
rendid evantarse: debilitado y 

O por la lucha, se dejó 


des 

armar, E ; ; 

: ar. En la y 

iz 1 a violencia que 


en y revolverse, envuelto 
Pa nube de polvo había 
¿ 0, con un movimiento 


rápi 

Pee meterse la carta, de 
sin so Portador, en la boca, 
ARresoro lo advirtiesen sus 
E ao Le ataron las ma- 
e haras lo pusieron de pie, 
y violen al cuello, con prisa 
os de el sable, el capo- 
a y la montura, 
% las Se el caballo detrás 
Paso oa ezas, y después, a 
Campo Igero,  Atravesaron el 
tándo] empujándolo, maltra- 
una Oo y abrumándolo con 
miac SMtería infernal, blasfe- 


Mas 
Amenazas, golpe car- 
Cajadas, , BOIDCS y 


CARAS Y CARETAS 


espPuÉs de una travesía 

de media hora, estan- 

do ya bastante lejos 
del camino trillado para no te- 
mer ser sorprendidos, acorta- 
ron el paso. Habían llegado a 
la falda de un monte, en me- 
dio de árboles, en un sitio don- 
de no se veían casas, ni caba- 
ñas, ni señal ninguna de vi- 
vienda. 

Sl guardia civil, encorvado 
bajo el peso de su armamento, 
no daba señales ni de terror, 
ni de ira; su rostro pálido, 
pero no alterado, mostraba 
que conocía la suerte que le 
esperaba y que estaba prepa- 
rado para sufrirla, No ignora- 
ba que caer en manos de los 
bandidos en aquellos días de 
feroces represalias, costaba la 
vida; por eso había ya en él 
algo de la calma solemne de 
la muerte: y quien no lo hu- 
biese sabido, sólo al mirarle 
a los ojos, habría dicho: — 
Ese hombre va a morir. 

El bandido que iba delante 
se volvía de vez en cuando a 
echarle una mirada de curio- 
sidad y desconfianza. El que 
caminaba al lado y que pare- 
cía capitán de la partida, mi- 
raba también, unas veces al 
orisionero, otras a los compa- 
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ñeros, y cambiaba con éstos 
sonrisas de triunfo. 

—'Poma — dijo después de 
un rato, colgando su fusil del 
cuello del guardia civil, — 1lé- 
vamelo. 

— Lleva también el mío — 
añadió el que iba detrás, ha- 
ciendo lo mismo. 

— ¿Y tú?... — preguntó el 
capitán, volviéndose hacia el 
tercer bandido que venía de- 
trás y que parecía el más jo- 
ven. 


— ¿Yo? — respondió éste; 
— yo prefiero llevarlo... 
— ¡Estúpido! — gruñó el 


otro, lanzándole una mirada 
despreciativa: después se vol- 
vió al guardia civil y golpeán- 
dole en la espalda con la ma- 
no, le dijo: 

— Amigo, 
dónde ibas, 
El guardia civil no respon- 
dió 


ahora dirás a 


— ¡Hola, hola! — exclamó 
el bandido, inclinándose a re- 
coger una varita. — ¿No has 


entendido? — y le dió un palo 
en la mano. 

El guardia civil siguió ca- 
minando sin responder ni que- 
jarse, 


(Continúa en la página 45) 


Estufas 
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Pida 186 


CUARETA 8 Cía. 
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prospectos No 


Buenos Aires. 
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Una parte de la Luna vista al telescopio con los cráteres. 


En la noche del 
13 al 14 habrá 


un eclipse total 


de luna O 


El eclipse de ahora y el de 2135. 
— Colón, precursor de las com- 
pañías de electricidad, — In- 
convenientes de la convivencia. 
— Por qué son raros los eclip- 
ses. — Boletín meteorológico 
sobre la Luna. — Cómo será el 


eclipse actual. 


Por ARS 

AZME adivino y te haré rico”, dice el re- 
Hr No hay duda de que una gran suerte 

sería poder saber lo que va a pasar ma- 
fiana, no digo dentro de un mes o de un año, sino 
mañana mo más, y eso cuando la astronomía pue- 
de decirnos lo que va a pasar dentro de unos si- 
elos... pero no aquí abajo, sino en las alturas, 
en el reino de los astros. Así los alemanes del año 
2135, que todos se hallan todavía in :mente Dei, 
siendo ahora cuando mucho, niños de teta sus 
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bisabr sclos, tendrán mucho 
extrañarse al apren- 
que dos siglos antes: 
cosotros en 1938, con- 
e de Hitler, ya 

abíamos anunciado € 
e total que los v2 
a entretener en aquel año, 
así como el otro fenó- 
meno igual que verá Lon- 
dres en 2090, o el que vé- 
rá París en 2026. La Lu- 
na, dando vuelta alrede- 
dor de la Tierra, pas2 
que vez en dirección 4 

Sol, y otra vez en la 
rección opuesta. En el Eb 
mer caso puede eclipsar 
al Sol, y en el segundo 
caso puede ser eclipsada 
por la sombra de la Tie- 
rra. Si ponemos nuestrs 
mano en dirección al Sol, 
lo ocultamos, lo eclipsa- 
mos; si en cambio la co- 
locamos en la dirección 
opuesta, ella será eclipsa- 
da por nuestra propia 
sombra, No se precisaría 
más que pensar un minu- 
to en esa verdad tan sencilla para que toda la hu- 
manidad, desde el más inteligente hasta el más idio- 
ta, se curara radicalmente, de una vez para todas, 
de ese tonto terror a los eclipses que vuelven conti- 
nuamente, cada vez que retoraan esos fenómenos: 

Es increíble la fecundidad de la imaginación po- 
pular en atribuir las consecuencias más fantásticas 
a un hecho tan sencillo. Y van miles de años que 
por falta de esa reflexión de un minuto siguen re- 
novándose en todos los rincones del mundo la5 
escenas más pintorescas. La que mos gustó más 
desde las bancas del colegio fué indudablemente la 
de Cristóbal Colón y de los indios de la Jamaica, 
en ocasión de un eclipse de Luna como el de aho- 
ra, Colón y sus fieles compañeros de aventuras 
están por terminarlas todas de una vez. Se mut- 
rea sencillamente de hambre porque los indios 
para deshacerse de ellos, en lugar de matarlos to- 
maron la decisión que también sirvió para despe- 
jar de prisioneros uno que otro campo de concen- 
tración durante la gran guerra: dejar de llevar- 
les alimentos. Las estrecheces aguzan el ingenio, 
y Colón, que no era manco y que hasta a su pro- 
pia tripulación les había hecho creer, en la pri- 
mera navegación, que estaban mucho más cerca 
de España cuando en cambio estaban mucho más 
lejos, ante el espectro de la muerte por hambre 
imaginó la mejor estratagema de toda su ayentu- 
rosa vida. 

Se acordó oportunamente del avecinarse de un 
eclipse de Luna, del cual él tenía los datos en sus 
apuntes. Y, seguro de lo que hace, anuncia con 
gran solemnidad a toda aquella población de sal- 
vajes hostiles, que, si persisten ea su cruel pro- 
pósito de dejarlos morir de hambre, él atraerá 
sobre sus asquerosas cabezas, todas untadas de 
aceite de coco rancio, toda clase de calamidades; 
y por lo pronto, empezará a usar ese medio per- 
suasivo que han adoptado después todas las com- 
pañías de electricidad del orbe para obligar a pa- 
gar: cortarle la luz. Empezará por quitarle la luz 
de la Luna; ¡y brillaba en taa hermoso plenilu- 
bio aquella noche! Inmediatamente todas las mi- 
radas de los indios se dirigen al astro de las no- 
ches. Incrédulos al principio, se sienten correr un 

(Continúa en la página 111) 
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HEROISMO 


de pra, infeliz — con- 
eras el bandido, agitando la 
A — todos empiezan como 
ps ñ, acabarás como los 
cuand res de carne y, hueso; 
tir o sientas el aguijón grl- 
S también tú, ¡descuida! 
e esto, le dió un em- 
Ren dos para hacerle enfilar el 
So: Pa a orillas de un arro- 
dee 3 Uvieron en línea recta 
Pc espacio, pasaron 
Coste un pequeño puente, 
o 2 po cerro y empeza- 
Senda subir por una estrecha 
a un monte abrupto y 
Pedregoso. 
llo e uardia civil con el cue- 
AE Udo por las correas de 
ls siles, con las manos ata- 
miro Aitás sofocado por el 
Aldo me, chorreando 
e 5 empezaba a per- 
> di equilibrio, trope- 
re EE las piedras, caía 
A O! illas y se levanta. 
no fatiga, para vol- 
de caer; y los bandi- 
. e pegaban, lo mal- 
taban, le daban pun- 


Pa lo ultrajaban, de 
bl as las maneras posi- 
£s, aullando: 
wo Arriba, cobardes! 
Aros cuando nos 
Drisionáis, nos atáis a 
o de vuestros ca- 
lle OS. ¡A cada cual le 
ga su San Martin! 


RRIBA, en medio 

del flanco del 
monte, se les es- 
Peraba. En un gitio 
Onde las rocas eran 
lás riscosas, con hen- 
curas y precipicios 
rtados a bisel, con li- 
Ce noS asomos de 
de ped y algunos áridos 
Ustos,-bajo una roca 
il y encoryada for- 
O una bóveda, se 
a un pedazo de 
E eno llano, cercado 
ededor por piedras; 
Parte desmoronadas de 
o alto, parte — las más 
a dueñas, — empujadas 
te pe de brazos en- 
o as primeras, de tal 
e nera que formaban 
a especie de baluar- 
e roca servía de 
da o y de pared a una 
»añia de madera que 
Ocupaba la cuarta parte 
el espacio cercado. En 
a fachada interna de 
Diedras habían sidocava- 
Os nichos para guardar 
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ropa, y escalones desde lo al- 
to de los cuales, se veía todo 
el declive abajo. Se entraba 
allí por una abertura apenas 
un poco más ancha que un 
hombre, Desde afuera no apa- 
recía indicio de lugar habita- 
do; dentro semejaba a la vez 
una cueva, un reducto o un 
cuerpo de guardia, En los ni- 
chos se veían vasos, tazas de 
lata, cazyelas, pan, cuchillos, 
trajes; de las puntas salientes 
de las piedras pendían sacos 
y frascos; en un ángulo había 
un montón de ceniza y de ti- 
zones, y la roca por encima 
ahumada. Mirando hacia arri- 
ba, por delante y detrás, y a 
los lados no se distinguía sino 
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(Continuación de la página 43) 


masas enormes casi suspendi- 
das en el aire, con alguno que 
otro árbol como copete de 
yerba. 

Debajo, el flanco abierto 
del monte; más allá, la llanu- 
ra, y lejos, otros montes. 

Un hombre de pie sobre el 
último peldaño de una esca- 
lerilla, con los codos apoya- 
dos sobre el muro y la cara 
escondida detrás de dos pie- 
dras, tras de las cuales mira- 
ba como a través de una tro- 
nera, estaba esperando la par- 
tida. Cuando descubrió al 
guardia civil, se golpeó las 
manos, en señal de alegría, y 
se puso a seguir con el ojo 
atento todos sus pasos acom- 


piedras, profundas grietas y 


Cuesta un poco más, 


A su silueta 
regimenes, pero 
a sus ojos... QUE? 


Vd. cuida su silueta pora mantener el 
cuerpo jóven y flexible; recurre a regi- 
menes y los cumple extrictamente, teso- 
neramente. Se impone muchos privacio- 
nes pora alcanzar esa linea ideal. 


Vd. es una mujer inteligente y sabe lo 
que hace. Pero piense alguna vez que 
no sólo su linea requiere sacrificios. Haga 
otro insignificante por sus ojos, parte 
esencial de su organismo. La vista tam- 
bién necesito de un régimen que hoy que 
cumplir ol pie de la letra: un régimen de 
"luz acondicionado” 


Confíe su eficacia a las lámparas de 
calidad WESTINGHOUSE con filamento 
Duospiral. los de 75 y 100 Watt le 
suministrarán el verdadero régimen U 
seguir, para que su vista se mantenga 
siempre en óptimo estado de salud, 

Son lámparas de calidad que satistacen. 


O Biblioteca Nacional de España 


pañando cada golpe que veía 


pero... es Westinghouse 
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darle con un gesto y una blas- 
femia, como para aumentar la 
fuerza al que pegaba y el do- 
lor al castigado. 

Cuando estuvieron a pocos 
pasos de él, bajó y fué a es- 
perar a la puerta, 

El pobre guardia civil, echa- 
do dentro de un empellón, ca- 
yó en medio del cercado; en- 
traron con furia los otros, ja- 
deando, dando resoplidos, ti- 
rando aquí y allí bolsas, som- 
breros, armas; se sentaron al- 
rededor sobre las piedras y 
estuvieron un poco de tiempo 
silenciosos, para tomar alien- 
to y enjugarse el sudor. 

— ¡Aquí hay uno! — excla- 
mó el capitán volviéndose ha- 
cia el compañero que había 
salido a recibirlos. 

— ¡Sano y salvo! — res- 
pondió éste. Después echó una 
mirada al prisionero, y vien- 
do que tenía espuelas, pregun- 
tó al jefe. 

— ¡Y el caballo? 
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12 bajos 25 teclas $ 125 
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teclas, voces dobles de 
acero, octavado para 
orquesta, 
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—i¡No me hables! — res- 
pondió el jefe despechado, — 
yo debía de hacer pedazos 
esta maldita carabina; he he- 
rido al animal en vez de herir 
al hombre. — Y le hizo en 
pocas palabras la narración de 
lo ocurrido. 


— No importa — contestó 
el otro — ha sido un golpe 
maestro. 


Se acercó al guardia civil, le 
ayudó a levantarse, y después 


de haberle mirado la cara con - 


aire de estúpida curiosidad, le 
quitó de encima el fusil, el ca- 
pote y el sable; después el 
sombrero, lo remiró por enci- 
ma y por debajo, sonrió y lo 
arrojó contra una piedra. El 
guardia civil, abatido, se apo- 
yó a un lado y empezó a mi- 
rar a los bandidos con la mi- 
rada lenta y grave del enfer- 
mo cuyo pensamiento va más 
allá de la vida. 

Los bandidos se pusieron a 
registrar en su valija, 
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¿RECLAME!? 


68, — BOTAS de vaqueta lisa 
y doble nas Seperribnble: có- 
modas, hechura fuerte 

y de duración . . . 512,90 


66. — Otro modelo con- 
veniente, desde . . . 


Catálogo Gratis de 
Talabartería a: 


MANUEL M.ARIAS 
Montes de Oca 1672-Bs.As, 


$10,80 


RAN verdaderamente hé- 
E roes dignos del sitio y de 

la ocupación. El que pa- 
recía jefe, frisaba en los cua- 
renta años: bajo d: cuerpo» 
pero fornido; la cabeza gran- 
de, hombros "subidos hasta la3 
orejas y piernas arqueadas, 
con dos musculosas pantorri- 
llas; desde la frente a los pits 
todo ancho, corto, chato, Pa- 
recía un gigante que se hubie- 
ra hinchado tanto cuanto st 
había acortado; negro, barbu- 
do, bigotudo, cabelludo, de 
suerte que no se percibía piel 
sin vello más que en dos de- 
dos de frente, en dos recor- 
tes de mejillas y en las pal- 
mas de las manos. , 

De los tres, dos parecian 
hermanos: tenían la frente 
angosta, la misma nariz re- 
mangada, los mismos ojos as- 
tutos, la misma boca sin la- 
bios, corva en forma de semi- 
círculo, vuelta hacia arriba, Y 
la misma barba aguda y sin 
pelo; ambos pequeños y ner- 
viosos, Los tres tenían en los 
ojos ese no sé qué de disi- 
mulo, de picaresco, de lúbrico, 
de fanático, que imprime Cca- 
rácter de monstruosa extra- 
vagancia a tales naturalezas, 
mixtas de superstición y fero- 
cidad, de valor temerario y de 
despreciable cobardía. Ni aso- 
mo de esbeltez aparecía en 
aquellos cuerpos, pero en sus 
movimientos se notaba algo, 
como en el gesto y en el paso, 
y hasta en sus ímpetus de ira, 
algo de la elasticidad del tigre. 

Llevaban gran sombrero, 
altas botas y chaqueta ancha 
abierta por delante; y entre la 
chaqueta y los pantalones, sa- 
lía alrededor, ahuecándose, un 
asomo de camisa sostenida por 
una ancha faja azul. El cuarto 
bandido, que parecía el más 
joven, tenía un rostro más hu- 
mano; era también pequeño y 
barbilampiño, como los dos 
que parecían hermanos. 

— Ahora — dijo el capitán 
cuando concluyó de registrar 
la valija — hay que guardar 
los despojos, comeremos un 
bocado, y luego... ¡luego nos 
las veremos! — añadió miran- 
do al guardia. 

Los dos hermanos se acer- 
caron a éste, y uno le desató 
los brazos, mientras el otro le 
tenía puesto el puñal delante 
del pecho. Los dos brazos des- 
atados, cayeron entumecidos, 
como brazos de un cadáver, 

— ¡Fuera el uniforme! — di. 
jo uno de los bandidos. 

El guardia civil lo miró y 
estuvo algunos momentos per- 
plejo, con la frente arrugada y 


Un labi 

oe apretado entre los 

o bandido. más joven, lo 
a con atea: 

— 14 — dijo a éste el jefe, 
bl sentado cerca de la 
17 — ve a tu puesto, 

a ti como obedeciendo 
escaleríl en habitual, subió la 
ca a desde donde uno de 

ñ andidos había visto venir 
dos Di apoyó los co- 
Pp re el parapeto, colocó 

FO entre las dos piedras, 

A eció inmóvil, 

—ibuera el uniforme! — 
r 
ón los dos bandidos, al- 

Sy ia a la vez la mano. 
deje hc una bofetada que le 
Britó s dedos señalados — 

O el jefe, 
ció UA ESiR civil se estreme- 

Omo si le hubiesen pun- 
cling en una llaga; después in- 
5d la cabeza en 
emán resignado, 
es quitó el uni- 
Dndis. Los dos 
On Os lo toma- 
don registraron en 
2 olsillos, en las 
La Mgas, en todas 
od: después lo 
aron debajo de 
h camistrajo. Uno 
el los registró to- 
pi Se al prisionero 
E os bolsillos de 
>. Pantalones, y 
MO al capitán: 

—i¡Nada! 
¡Maldito seal 
=> Yespondió éste. 

Atadlo al hierro. 
a verdugos ata- 
las al guardia con 

manos enlaza- 
Fra a la espalda, a 
fijo grueso gancho, 
pe en una de las 
acas interiores 
pc cabaña. El in- 
e estaba blanco 
él o la cera, y le 
locaban los dien- 
és con el temblor 
€ la fiebre, 
Os "tres bandi- 
Sacaron de los 
a Os de la pared 
£unas provisiones 
5 Oca, y se senta- 
eb en tres piedras, 

Pezando a comer 

a hablar tranqui- 
AMeEnte, con aque- 

A conversación in- 
cerrumpida y a me- 
las palabras, pro- 
do que piensa 
a en lo que co- 
que en otros 
Asuntos de los que 
Preocupan en la 
“Xistencia 


dos 
huec 


precio. 


+... Que es la más g 
rios especializados el 
para todo el 
... que 


Gicovate puede ofrecer 


... que todo esto redunda 
esta causa 
Exposición y ventas, 
son 1047. 


gustos y para todos los presupuestos. 
Sólo le recordamos: Compruebe per 
afirmaciones. 
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— ¿Has oído la noticia de 
Casalvecchio? 

— ¿El negocio de Don Ale- 
jo? (1) 

— ¡Sí, 200 ducados de con- 
tribución! 

— ¿Pagados? 

—Pagados en dinero con- 
tante y sonante, 

— Y trescientos ducados al 
síndico (2). 

— ¡No está mal! Entre él y 
su hermano tienen grandes 
posesiones. A lo largo del 
Fortore, por espacio de dos 
millas, todo es de ellos. 

— Pero lo mejor ha sido en 
Biccari: seis caballos, cinco 


fusiles, mil ducados y ocho sa- 
cos de queso, de un solo gol- 
pe. — Aquí tiró una cáscara 
de naranja encima del guardia 
civil, diciendo: 

— ¡Eh! ¿Qué te parece? 


país. 


las maderas son rigurosamente seleccionadas 
debidamente estacionadas. . 

ABR que nuestros talleres poseen las maquinarias már 

modernas, con usina propia. 

.. que eliminando intermediarios y revendedores 

la mejor calidad al más bajo 


Vd. debe comprar en la 


Cása 


rande de plaza, donde 300 opera- 
laboran muebles y sofás-cama 


en su propio beneficio y por 
1 Casa Gicovate. 
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— He oido — replicó el otro 
— que ha sido serio lo de Ce- 
riñola... 

— Entre la partida de Sal- 
vador Codipietro y los Pia- 
monteses, Fueron tomados de 
improviso. Ha sido un espía 
del alcalde. Siete presos. 

— ¿Con el jefe? 

— No. 

— ¿Fusilados? 

El bandido hizo signos afir- 
miativos. 

— ¡Por vida de la Virgen! 
— exclamó el otro, y se volvió 
hacia el guardia civil: — Has 
escuchado, ¿eh? Pero to:nare- 
mos la revancha, no lo dudes. 


(1) En Italia se llama siempre 
de Don a los curas. 
(2) El alcalde. 


(Continúa en la página 54) 
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LA INFLUENCIA Gracias a 


un receptor. 
RADIOTELEFONICA de radio que 

el director de 
esta majestuosa mansión permitió colocar en ml 
calabozo, puedo seguir escribiendo un libro sobre 
los argentinos y sus costumbres, del cual ustedes 
ya tienen noticias. Nada como la radio para do- 
cumentar a los extranjeros acerca de la vida de 
los habitantes del país, y contando con esa cola: 
boración casi no vale la pena estar en libertad pa- 
ra realizar la obra propuesta. Total, si otros mu- 
chos pudieron escribir sobre la Argentina cono- 
ciéndola por fotografías de las selvas amazóni- 
cas, bien puedo hacerlo yo que llevo casi medio 
año de estada aquí. Y si es cierto que de ese medio 
año sólo quince días estuve en libertad, la culpa no 
es mía: ¡vaya uno a convencer a esta gente cuan- 
do se empeña en alojarlo detrás de las rejas! 

Ahí va el primer capítulo del libro: 

“Los habitantes de la pampa argentina viven en 
” cómodos ranchos construídos debajo de sendo3 
” ombúes. Gauchos y chinas, desde la más tierna 
” infancia concurren a las escuelas de música, don- 
” de pronto aprenden el arte que más tarde les ser- 
” virá para ganarse la vida en fiestas, concurs09 
” radiotelefónicos y en productivas giras poz ¡03 
” teatro de la Capital Federal. 

"Los principales pobladores de la pampa son: 
” los gauchos viejos, perseguidos por el progreso, 
” pero fieles hasta la muerte a las tradiciones de 
”sus chispazos; las señoritas jóvenes y lindaza3 
” hijas de los gauchos viejos — que catan como 
” calandrias y veneran las luengas barbas canosa 
> de sus tatas; los dueños de estancias, que aco- ' 
e rralan a los gauchos viejos y les quieren arreba- 

tar sus tradiciones y sus hijas; y los peones gau- 
"chos, que caritan melodiosamente y aspiran a he- 


TS ” redar las tradiciones y las hijas de los gauchos 
- ” viejos. La demás gente que ocupa el perímetro 
” pampeano carece de importancia y puede exis- 
” tir o no, tanto da; ellos son: italianos dueños de 
” pulperías; turcos vendedores de percales; vas- 
” cos mobles, dueños de los tambos; ingleses fle- 
” máticos, dueños de los. ferrocarriles; y ruso5 
” simpáticos, verdaderos dueños de todo lo ante- 
" rior y mucho más. 

” Ocupados los hijos del país en los asuntos 
E particulares, muy poco tiempo les sobra para de- 
"dicarlo a las tareas agrícolo-ganaderas que son 
” la fuente de riqueza de la nación; pero gracias 
” a la existencia de checoeslovacos, japoneses, hin- 
” díes y lapones, la pampa argentina, rinde los ubé- 
” rrimos frutos que la Diosa Ceres desparrama con 
” una prodigalidad digna de cualquier moderno 
” fundador de Buenos Aires. Claro está que esos 
” extranjeros se enriquecen y luego dominan a lo3 
” gauchos viejos, a sus hijas, lindas, a los peones 
” cantores y a las tradiciones aborígenes, pero to- 
” do eso da abundante tema para las lamentacio- 


le 
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”. 

y nes gauchas como podrá observarse en esta es- re, pero sepa que antes de ver a mi hija casada 

Cenas copiadas del aatural, con un tipo de su laya preferiría que la po- 

di y Guucho viejo. — ¡Jue pucha, canejo! Día a bre abandonara sus lecciones de canto y decia- 
2 los gringos nos van arrollando como matam- mación. 


e tierno... Antes, cuando vivía Moreira ao se La hija del: gaucho viejo. — ¡Tatita de mi al- 
Sian estas cosas, 


st mal! Deje que me case con él, así no lo desaloja- 
idos hija del gaucho viejo. — Cálmese, tata; dé- rá del rancho... . 
ni S que se lo lleven tuito, que la tradición es El gaucho viejo, — ¡ Callate, vos canejo! 
Uestra. ¿Quiere un amargo? El peón fiel a la tradición. — ¡Déjeme que lo 


ye gaucho viejo, — ¡Diande si se acabó la mate, don Braulio! 
rbal El gaucho viejo. — Pa qué vas a manchar tu 


Bo Boa del gaucho viejo. — Entuavía queda un facón con la sangre aguachenta de este indino; 
al e albaca en la quinta... ¡Unos matecitos de yo sé lo que debo hacer: ¡fuera de su rancho, ca- 
aca ño le harán daño, tata! nejo! ¡Fuera de su rancho o lo haré morder por 
pe > beón fiel a la tradición. — ¡Deje la albaca sus propios perros! . . . 
un pe Pestos del gringerío, moza! Mientras haiga El dueño de la estancia. — Ta bien; confieso 
ed que rispete la tradición nunca se arre- que me ha derrotao, don Braulio, pero ya volveré 
be a chupar de esa yerba mala. esta noche con cinco O seis payadores y los echaré 
80 gaucho viejo. — Tiene razón, m'hijo. Yo de prepotencia, ¡Y pa demostrarle cuanto valgo, 
noni último gaucho y nunca permitiré que por ahora mismo voy a cantar una ranchera origiaal 


ad bombilla con que mis antepasados chupa- de Massobrio y Caldarella, la cual leva por tí- 
yor ¿margos de buena ley ahora corra jugo de tulo “Bailando en lo de ña Pascasia 1 ¡A ver, 
a as Briogas... ¡Prefiero enterrar el mate y esos músicos! ¡Hagan sonar Jos instrumentos has- 
hero pilla tradicionales antes de cometer esa ta que se ruempan, po! ¡Y Se va la primera!... 

Jal y Entonces, mientras el dueño de la estancia es- 
erd hija del gaucho viejo. — ¡Perdón, tatita!... tá distraido con su canto, todos los habitantes del 

One si le he faltado, pero créame que me due-  raticho pampeano aprovechaua la oportunidad y se 
po así sentao duracte horas y horas sin la van con su tradición a cuestas. No ha de faltar 


Pañía del mate tradicional. por ahí cerca un ombú con un rancho debajo, 
al beón fiel a la tradición, — Entonces vaya y  dcade podrán cantar sus canciones genuinas y ma- 
jita € unos mates con cáscaras de naraoja y ho- tar al tiempo con unos matecitos sabrosos hasta 

S de cedrón... Y mientras usted los prepara, que el nuevo propietario se presente a cobraries 


ao YO cantaré pa don Braulio una vidalita lle- el alquiler... 
€ seutimiento. ¡A ver, guitarreros, métanle —— ..corcoooreommmomm.... a AO 
YOy a cantar una vidalita ! Tal es la vida de los pobladores del campo ar- 
he du ttras el peón fiel a la tradición entona gentino, según he podido apreciarlo a través de 
y Ce melodía, los labradores checoesloyacos re-  ochocientas audiciones radiotelefónicas, Y no me 
a las casas después de haber echado los dirán que carezco de documentación. 


botes durante el día entero. Cuando el peón ter- 
ha con su canto, la hija del gaucho viejo can- 
Su vez una zamba, y así se van turnando has- 


ña que los perros anuncian la llegada del dueño de 
*stancia, 


e dueño de la estancia. — ¡Buenos días, don 


Tes lo! Usted siempre tan fuerte y sano, ¿eh?... 
os Prey dicen que . trabajo da sd, á 
gane ejo. — ijun ra jadi- 
Fecta Pei viejo ¡Ahijuna per ¿Es 
El dueño de la estancia. — No, don Braulio, qué 
, Tanza... Yo venía por asuntos de negocios, 
A Braulio, y... 
gaucho viejo. — Cosa e gringo, dejuro; ¿vie- 
€ por el alquiler del rancho, no? 

Bra ¡¿ueñño de la estancia. — Es natural, don 
de UlO: ya se han vencido los tres meses del de- 
peusito y no puedo esperar más. Ahora si usted 
Se opusiera a mi casamiento con su hija... 

gaucho viejo. — ¡Al fia mostraste las car- 
cion aarcadas que escondías en tu alma yil y trai- 
£ra, sotreta! ¡Echeme de su rancho, si quie- 
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Ha de llegar el día en que, 
de cada árbol del campo, co!- 
garán las tripas de un pia- 
montés (3). 

Y tragó un vaso de vino. 


— Mira — díjo otro -seña- 
lando el guardia civil a su 
compañero — está pensativo. 


— ¿En qué piensas? — pre- 
guntó el jefe chupándose los 
bigotes. 

— ¿En tu madre? — volvió 
a preguntar el primero. 

— ¿Dónde la dejaste? 

— Veamos. 

Y se volvieron los tres a mi- 
rarlo. El pobre joven, de cen- 
tinela en el parapeto, bajó los 
ojos, estuvo un poco así y des- 
pués los volvió a abrir gran- 
des y húmedos, y miró a lo 
lejos del lado de allá de los 
montes. 

Los tres bandidos se rieron. 

— Pero lo mejor — dijo uno 
— es que no habla... ¿Qué 
será?... ¿Soberbia?... 

— Modestia — respondió el 
otro con una risotada. 

— Miedo — añadió 
pitán. 

El guardia civil sacudió la 
cabeza como para decir que 
no. 

— ¡Ah! ¿no? — exclamó el 
bandido poniéndose de pie; 


el ca- 


ahora lo veremos, — Y des- 
pués a los dos compañeros 
con mirada resuelta: — Este 


iba a llevar alguna orden para 
hacernos agarrar en el nido. 
Hemos perdido ya demasiado 
tiempo. Hagámoslo vomitar. 

— Hagámosic vomitar — 
respondieron los otros levan- 
tándose. 

El guardia civil se estreme- 
ció y levantó la cabeza con la 
actitud del que dice — Estoy 
preparado. — Los tres bandi- 
dos se pusieron delante. Quien 
hubiese observado em aquel 
momento al joven que estaba 
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acechando, lo habría visto 
temblar como la hoja en cil 
árbol y volverse adentro, poco 
a poco para no ser descubier- 
to, con la cara blanca de te- 
rror. El capitán lo advirtió y 
le hizo señas con un gesto 
imperioso de que atendiera a 
su deber. 

— Conque — se apresuró a 
decir el jefe, volviéndose al 
guardia civil, con acento que 
no admitía dilación — ¿de 
dónde venías? 

El prisionero arrugó el en- 
trecejo y se fijó en el bandido 
con mirada profunda que 
anunciaba una voluntad más 
resuelta que la suya, y no res- 
pondió. 

El bandido, sin decir más, 
le dió un puñetazo tan fuerte 
bajo la barba, que se oyó un 
crujido como si le hubiese 
roto los dientes. 

— ¿Responderás ahora? 

El guardia bajó la cabeza, 
y dejó correr la sangre que je 
llenaba la boca; después, le- 
vantando los ojos a la cara del 
bandido, con expresión de im- 
perturbable altivez hizo sig- 
nos negativos. 

El bandido se mordió los 
labios y cambió una sonrisa 
forzada con sus compañeros: 
después, con toda calma, me- 
tió la mano al bolsillo, sacó 
una navaja, la abrió, desgarró 
la camisa del guardia y le pu- 
so la punta de la hoja bajo la 
nuez... La víctima hizo un 
movimiento convulso como si 
la hoja estuviese ya dentro. 

— No haya miedo — mur- 
muró el bandido; e hizo es- 
currir el cuchillo, lenta y li- 
geramente, desde el cuelio 
hasta la cintura, como habria 
hecho sobre una mesa para 
trazar una línea. Sobre el pe- 
cho del desgraciado, apareció 
una larga lista roja, semejante 


(Continuación de la página +. 
a ligera cortadura de una na- 
vaja de afeitar, que pronto s£ 
borró bajo las gotas de san” 
gre que brotaron; y las gotas 
se deslizaron hacia abajo CO” 
mo lágrimas, destilando po" 
dentro y por encima de la ro” 
pa, hasta el suelo. 

— ¡Ah, ah! — gritó con vo 
brutal el jefe; — lo empleza5 
a ver, ¿eh? 

— ¡Mira; mira cómo corre! 
— repuso el otro. 

El bandido joven a que an” 
tes aludimos se cubrió la car2 
con las manos. 

— ¿Hablarás ahora? — yol- 
vió a preguntar el jefe. 

El guardia civil, miró correr 
la sangre; después levantó -12 
cabeza, fijó los ojos en la C8- 
ra del bandido, y con la miS- 
ma expresión de la primerá 
vez hizo signo negativo. 

Los tres asesinos se mira- 
ron a la cara con más aire de 
asombro que de ira, 

— Pero, ¿quieres, pues, mo- 
rir, imbécil? — gruñó el cap!- 
tán, poniendo su cara frente 
a la del guardia, de manerá 
que casi la tocaba, y anienaá- 
zándole con el puño cerrado 
junto a la mejilla. — ¿No vé3 
que estás aquí en nuestras má- 
nos, solo, y que te podemos3 
matar como a un perro? ¿Qué 
esperas? ¿Que vengan a li- 
brarte? ¡Di alguna cosa! ¡Haz 
oír tu voz! ¡Echa fuera algu- 
na palabra al menos! 

El guardia permaneció mu- 
do e inmóvil. Ñ 

Presa de un acceso de rabia, 
uno de los bandidos levantó 


(Continúa en la página 53) 


(3) El pueblo bajo llamaba a 12 
sazón piamonteses a todos los de- 
fensores de la unidad de Italia, por 
ser el pequeño reino del Piamonte 
el que comenzó la obra de la uní- 
ficación. 


y 


SIN PROFESOR... 


Aprenda a bailar en su propia casa; 
ZAPATEO, Vals, Tango, Ranchera, Fox 
Trot, Pasodoble, etc. No importa la edad 
ni haber bailado nunca, con el maravillo- 
so método del Prof. MILETTIL. Sistema 
con derecho reservado. Registro de la 
propiedad intelectual. Solicite folleto ex- 
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Parte del personal que al cumplir 25 años de servicios, 
le fueron otorgados los premios, consistentes en me" 
dallas y diplomas. 


Por última vez la 
Compañía Anglo 
Argentina distribuyó 
premios a su personal 


El señor Hugo Wilson, 
miembro del directorio, 
pronunciando un dis- 
curso alusivo al acto. 


El empleado señor Isidoro Alvarez agradece en Instante en que el ingeniero Roberto Danly hace entrega de 
nombre de sus compañeros la distinción de que uno de los premios en el último acto que realiza la compañí2' 
eron objeto. debido a que se incorpora a la Corporación de Transportes: 
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HEROISMO 
(Continuación de la página 50) 


Si tchillo, pero el capitán le detuvo el brazo 
endo: 
menea. Cuchillo no — y agarró un fusil — Es 
dla dal r Probar con esto — y levantando el ar- 
ia los suclo, le golpeó con la culata de la mis- 
Mieton: ea con tanta fuerza que los huesos cru- 
9 e desgraciado lanzó un agudísimo lamen. 
de se contrajo todo como presa de la epilepsia. 
E paa en el mismo instante, sacando fuerzas 
olor, golpeó el pie ofendido en tierra, levan- 
a cabeza y gritó con un rugido: 
— ¡No! 
elle tres bandidos a la par lo agarraron ¿or el 
la A estaban para hacerle saltar los ojos de 
tesuelr cuando el joven que hacía de centinela, 
iS en, y con la audacia del horror que no po- 
a En” gritó con voz y rostro demente: 
gadle : ¡Matadlo de una vez, por Dios! Pe- 
un tiro en la cabeza. ¿De qué sirve hacer- 
€ Padecer tanto? 
dobla. tres bandidos, sorprendidos más de su au- 
don e de sus palabras, se volvieron a mirarlo 
arrojó emán de asombro pasajero, El jefe se 
5 e pps el temerario joven, y con un puñe- 
Piedras i nunca lá golpeó la cabeza sobre las 
Éciz dl l joven, aturdido, volvió a tomar, sin 
lo ebra, la actitud del principio; pero en el 
Mes q astante en que miraba abajo, por el 
Moo el monte, hizo un ligero movimiento de 
vil sa, se echó más adelante y quedó inmó- 
— Con los ojos fijos, 
'l jefe de los bandidos, no lo advirtió y volvió 
e víctima. Estaba lívido, le rechinaban los 
miraba y temblaba; sus mismos compañeros lo 
Fano an con espanto. Puso una de sus grandes 
te s sobre la cabeza del guardia civil, alzó la 
a con el índice derecho en actitud de amena- 
e mirándolo de soslayo con los ojos inyecta- 
€n sangre, murmuró con voz ahogada: 
Die. Oye... En mala hora has tenido la idea de 
el arte de mí... Yo he hecho erizarse el ca- 
, 0.2 gentes que tenían más hígados que tú... 
eo lienes idea de lo que soy capaz de hac:r- 
E Hr.. Soy capaz de darte de puñaladas has- 
Eo afana, sin quitarte la vida... reduciéndote 
108 € No conserves figura humana... de saltarte 
Ojos de la cara... ¿Sabes lo que ha sucedido 
OS otros?... ¡No me pongas a pruebal... Di lo 
a e Sepas, antes de que se me suba la sangre a 
abeza... 
o Pronunciar la última palabra, le quitó la 
Ma de la cabeza y se la miró; en la mano 
a un puñado de cabellos. Despechado, le tiró 
Gual cara aquella maraña de pelo, parte de la 
ent se quedó adherida a la boca, aun sanguino- 
a, del guardia. 
Ste, por librarse del asco, escupió, 
des OS bandidos tomaron aquel acto como un 
Precio, y no se contuvieron más. 
ando los tres un aullido de rabia, incli- 
Ea la cabeza, torciendo los ojos, se abalan- 
ta q z nO tres fieras, y empezaron con la pun- 
wn 1 Os puñales, con las uñas, con los dientes, 
cipit e rodillas, con los pies, a torturarlo, pre- 
ate y en silencio; ora uno, ora otro, 
há ndo un momento para tomar aliento, y di- 
hdose los unos a los otros: 
e HENO a poco!, con objeto de procurar no 
én tie Oy machacaban, herían, mordían, y caían 
Fra gotas de sangre, pedazos de camisa, me. 


hac 


(Continúa en la página 106) 


o e 
NO Tk PONGAS ASI, OUEAL | 


CES, e ” DE QUIÉN ES 


ME EQUIVOQUE! ESTA CRE. 
MA DE ASENTAR PALMOLIVE 
ES MARAVILLOSA, QUE 
ARMADA COMODA, Y Sin 


MEITAR Mi CUNS 


Aféitese diariamente sin irritar su cutis. 


la brocha, basta para una 
afcitada perfetta. Compre 
hoy un tubo grande que 
cuesta sólo 70 ctvs. y ve- 
rá cuán suave y descansa- 
da quedará su cara des- 
pues de la afeiteda diaria. 


Por su elaboración con 
aceite de oliva, suavizan- 
te por excelencia, la 


Crema de Afeitar 
Palmolive evita la moles- 
ta irritación del cutis. 
También es económica, 
pues 1 centímetro sobre 


LINTERNA A KEROSENE 


necismana MITRE” 


la mejor del mundo, 400 bujías de 
luz, gasto Y4 centavo por hora. La 
más sencilla en su manejo; funciona 
tanto al interior, como a la intempe- 
rie, a $ 26.— c/u,, completas, con 
faraotía de devolver el importe 
íntegro si no conviene. 


PIDALA'A LA CASA IMPORTADORA: 
E. BONGIOVANNI 


RIVADAVIA, 2199 - Buenos Aires, 


o a sus agentes, ferreterías y casas de ramos generales. 


Casa establecida hace 40 años. Importación de materiales, 
artef. eléctricos y sanitarios. Calent. Primus y repuestos. 


S DEBILES 
“TITUS”” y 
US' BLANCAS 
PARA MUJERES 


1 Preparado científico de hormonas sexunlen, (Socié. 
dud de Productos Farmacéuticos G. M. B. HL, 
a Berlín=-Pankow) - 
Las PERLAS “TITUS” constituyen un agente bio. 
Yi Jógico pura estimular la potencia sexual, Por su 
útción opoterápica pluriglandular, por sus efectos y por los 
mecanismos vegetativos que estimulan, las Perlas Titun 
condicionan una serje de factores favorables al estímulo 
de la potencia séxual debilitada, Folletos GRATIS. 
« ” Casilla de Correo 1730, 
Cc. M. TITUS Buenos Aires. 
De venta CAPITAL FEDERAL: Franco Inglesa 


PERLAS 
MM PERLAS '” 


Méndez, Nelson, Sarmiento, Murray, ete. Pr 


buenas farmacias, 


Absoluto y nuevo casamiento, 
DIVORCI Completa reserva. Pida prospecto, 
Informes gratis. Rápido y legal. 
C. GICCA - Florida, 32 - 4? piso -» Escr. a 
(U, T. 35, Libertad 1189) — Buenos Alres. 
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Tierra argentina del Jardín de la Paz 
de La Plata, será enviada a los Es- 
tados Unidos para plantar un árbol 
simbólico de confraternidad humana 


Por iniciativa del Rotary Club de Al- 
bion, N. Y, de los Estados Unidos de 
América, será plantado en los Jardines del 
High School de dicha ciudad, en tierra de 
44 naciones, un Olmo, como símbolo dz 
Confraternidad Humana. 

En tal sentido el Rotary de Albion ha 
pedido a 44 clubs Rotarianos de distintas 
naciones del Mundo, el envío de una por- 
ción de tierra de cada país, para, una vez 
mezcladas, plantar el Olmo simbólico. 

La tierra Argentina será enviada por el 
Rotary Club de La Plata, del Jardín dz 
la Paz de esta ciudad, por sugestión del 
Rotary de Buenos Aires a quien fué hecho 
el pedido considerando que el más indica- 
do para hacerlo es el rotariano de La Pla- 
ta, ingeniero Alberto V. Oitavén, director 
de Paseos y jardines, creador del Jardín de 
la Paz. 


Si diéramos la mano... 


ÓMO es posible que la gente con 

alma se encoja de hombros ante el 

dolor ajeno? ¿Cómo es posible 

que vuelva la espalda, que pase de largo, 

cuando un humano sufre, o se debate, o 
se angustie? 

¿Cómo es posible cerrar los oídos, y 

poner indiferencia, o Ba donde el 


- había jubilado, supo gran- 


CARAS Y CARETAS 


dolor se establece? Si nos asociáramos, de 
hecho o de palabra, al pesar ajeno, si pu- 
siéramos el hombro debajo de la cruz que 
arrastra el humano, si le ayudáramos 4 
llevarla, si de hecho o de palabra procu- 
ráramos enmendar, consolar y protegets 
si diéramos nuestra mano o nuestra ter- 
nura, si no pasáramos jamás delante del 
dolor ajeno sin detenernos: redimiríamoS 
de los más hondos pesares a la vida, mo- 
dificaríamos .el mundo, mataríamos al 
egoísmo y engrandeceríamos la doctrina 
de Cristo, y levantaríamos al amor y agí- 
gantaríamos al bien. Pero se pasa de lar- 
go, se encoge de hombros, se cierran loS 
oídos, se lacran los labios. Nadie delante 
de la angustia ajena piensa. ¿Es que así me 
veré yo algún día? 


IRENE G. L. DE HUERGO 


SEÑOR EMILIO LISI 
Acreditado comerciante de 
Ja Capital, cuyas virtudes 
le habían captado el respete” 
tuoso cariño de sus rela” 
ciones, entre las que 5% 
deceso produjo hondo 

dolor. 


SEÑOR ALFREDO J. 
BOCOLO 
Durante su carrera de fun. 
cionario en la cual ya se 


jearse la consideración de 
jefes y compañeros. Al 
desaparecer deja una inol- 
vidable memoria y un sen- 
timiento de pesar entre sus 
relaciones. 


Eczemas, psoriasis, fístulas y ulceraciones! 
de la PIÉL desaparecen con “NOLEN”, 
que es liquido, no mancha, no dejá olores 
y permite el uso del agua para su lavado 
habitual. También las aplicaciones y, sobre 
todo, el baño dado con “NOLEN” son un 
valioso complemento para el tratamiento del 
mal de Hansen (lepra). En venta: Franco Inglesa, Nelson 
y todas buenas farmacias. - Buenos Aires. 


“CARAS Y CARETAS” 
en BOLIVIA 
Para subscripciones y ejempla- 
res de “CARAS Y CARETAS” 
en Bolivia, dirigirse a: 
ARNO HERMANOS 
Calle COMERCIO 129-32 - LA PAZ 


TE' 
PARA 


'““PACHAMAMA?? 


[MADRE TIERRA) 
HIGADO 
¡MILLARES DE PERSONAS LO AGRADECEN! 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


Y RIÑONES 


PO E CS CI A 
GRATIS : ! Casa PACHAMAMA - Entre Ríos 350 - Bs. Aires. E 
1] a 

- NOMBRE ter ae E 
Rapaptcias y Fun LO de: yesday ! CABER SNIE AIR ; 
medicinales, ' PUDO e 0 O NEAR E : 
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RESULTADO DEL GRAN SORTEO 


DE LOS CIGARRILLOS 


“CONDAL” 


y PALMA DE ORO 


que se realizó ante los escribanos públicos señores Guillermo 
y Carlos Benguria. 


Ñ « A e, , 

ps he AA 4 , e “A y 

5 id y % q % de éo os big 4, Ad ' A 

Vista de una parte de las tribunas donde se puede apreciar la gran cantidad de público que 
concurrió al interesante espectáculo. 


RESULTADO 
ler. GRAN PREMIO “CANTENAC” óá $ 10.000.— al N* 1.743.083 
2 5 efectivo s”  2.000.— ,, , 686.400 
3 $ de ”  1.000.— ,, 880.168 
ad: ” »” »  500.— ,,) 1.444.250 
5 ”: ” ” 400.— ” 740.228 
6" » ” »  300.— , , 797.331 


Ei O »  200.— ,,» 1.443.904 

CON CIEN PESOS M/N. CADA UNO: 1.602.373 - 461.806 - 308.138 - 
1.137.784 - 921.843. 

CON CINCUENTA PESOS M/N. CADA UNO: 806.109 - 1.276.824 . 
1.047.839 - 1.854.166 - 1.772.094 - 969.769 - 857.743 . 50.081 - 
1.288.057 - 1.333.883, 

CON $ 5,— moneda nacional todos los cupones terminados en 083. 

Los 99 relojes “CONDAL” para los cupones comprendidos entre 
el N' 1.743.000 y el N' 1.743.099. 


Estos premios se pagan INTEGRAMENTE, sin series, ni combinaciones, ni bonos 


de participación en: M 6 E 
$ anufacturas CONDAL 
Si en la suerte le va mal Feraando Sanjurjo 


fume CONDAL o ZORZAL Uspallata 2182, 


A A A TE A 
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pa UN GUANTE 
DE BELLEZA 


Al lavarse con el 
Heno de Pravia, fric- 
ciónese bien con la 
espuma. Deja en las 
manos como un fini- 
simo guante de be- 
lleza. Las asperezas 
desaparecen; los 
poros se limpian y 
el cutis queda terso 
y delicadamente 
perfumado. 


A AAA AA 


$ 070 EN TODA LA REPÚBLICA 


Perfume original, finísimo y concentrado, el del Agua de Colonia Flores 
del Campo (Floralia). Da personalidad y distinción. 


BUENOS 


AIRES, 


D 

lo, ¿José María Canti- 
Que panciller argentino, 
do E a firmado el acuer- 
MN su reciente visita 


% Santiago de Chile. 


v 


M 
Ming Homer S. Cum- 


3 

Ne », Procurador ge- 
val de los Estados 

08 de Norte Amé- 


L viejo pleito del canal de Beagle, que desde 

hace casi un siglo sostienen Chile y la Argen- 
E tina por los derechos de soberanía sobre las 
islas Pioton, Nueva y Lennox, ubicadas dentro de 
Aquel canal, ha sido sometido al arbitraje conciliato- 
MO, con la designación como árbitro del procurador 
general de los Estados Unidos, míster Homer S, Cum- 
Tings, A tal efecto, los cancilleres de ambos países, 
Señores Gutiérrez Allende y Cantilo, acaban de firmar 
in acuerdo, con motivo de la reciente visita de nuestro 
Canciller al país vecino y hermano. Son conocidos los 
antecedentes del litigio que, sin embargo, nunca Jlegó 
a alterar Jas cordiales relaciones chileno-argentinas, en 
Virtud del espiritu de tolerancia y de consideración 


14 DE MAYO DE 


1938 
Fundadores; JOSE S. ALVAREZ y MANUEL MAYOL 


NUM. 2067 


pleito. 


las islas australes, 


recíprocas que caracterizó el desarrollo de las mismas. 
Ahora el acuerdo de referencia, viene a establecer un 
nuevo motivo de armonía continental, a la vez que a 
refirmar el principio argentino del arbitraje, que per- 
mite resolver, dentro de normas pacíficas y cordiales, 
los diferendos entre las naciones. Por el conflicto en 
sí, por la solución amistosa que se le busca y por el 
prestigio de la fórmula arbitral que se le aplica, ha re- 
suitado auspiciosa en todo sentido la visita reciente de 
nuestro canciller a Chile, Ella señala, indudablemente, 
una feliz iniciación diplomática que esperamos ha de 
continuar sin alteraciones en todo el transcurso del 
mandato del actual gobierno, Con ello se beneficiará el 
país y se consolidará la paz en el continente americano, 
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Don José R. Gutiérrez 
Allende, canciller chi- 
leno, que ha firmado el 
mismo documento para 
la solución del viejo 


rica, que ha sido desig- 
nado árbitro para en- 
tender en la cuestión de 


En el salón de honor de la Presidencia de la República, 
rante la recepción ofrecida por el mandatario chileno, * 
Alessandri, al señor Cantilo y comitiva. 


du- 
eñor 


Con grandes agasajoS 
fué recibido en Chile 


A el canciller argentin0 


ey 


El canciller argentino en 

la Escuela Militar ante 

la placa recordatoria de 
Alpatacal. 


El señor Cantilo, en com- 
pañía del introductor de 
embajadores, señor Ovalle, 
entra en el Palacio de la 
Moneda. 


v 


El ministro de Relaciones EX- 

teriores de la Argentina du- 

rante su visita a la Escuela 
Militar. 


E Y Y 
5 NN 


DA El primer mandatario bonaerense, doctor Manuel A. 
Fresco, al leer su mensaje en la Legislatura. 


AL, ” 
EN, Inauguración del nuevo 
período en la Legislatu- 
Fotos de Mela FU d e La P la ta 


El gobernador y los mi- V 
nistros, dirigiéndose hacia A 
el palacio legislativo, para 
realizar la ceremonia. 
Parto 


cuela del público y niños de las es- Momento en que el doctor 
$ que presenciaron el paso de Fresco y su comitiva lle- 
las autoridades. gan a la Legislatura, 


>> mp] zés—áA y .. 


y 
E pen 
A diia 


o 


AS Y . A. o: E 


cional de España nal Ne APR 


ie 


Sd MES A » t 
Dr. Alfredo J. - bre 
Molinario, nue- 2 
vo presidente ee 
del Departa- 
mento Nacional , 
del Trabajo. E | . 
El ministro del Paraguay, doctor Higinio Arbó, hizo Tomaron el juramento de ley el nuevo juez de 
entrega de la condecoración de la Cruz del Defensor instrucción, doctor Ramón F. Vázquez, y? 
al doctor José Arce. agente fiscal, doctor Narciso E. Ocampo0- 


y El 


Fué nombrado 
jefe del estado 
mayor de las 
fuerzas aé 
el coronel J 


0 
En el Automóvil Club Argentino se entregaron las En el Circolo Italiano fué celebrado el segunde 
recompensas del Gran Premio del Sur Argentino, Pre- aniversario de la proclamación del Imperio, 19 gel 
mio Parque Urquiza y Concurso de Regularidad a gurándose en el salón de actos un bust0 
Mar del Plata y Regreso. señor Mussolini. 


Se anuncia que 
el coronel Pe- 
dro Zanni será 
designado agre- 
gado aeronáuti- 
co en la Unión. 


4 5 ha 


El Tte. Cnel. AE . 
Aristóbulo F. La asociación cultural Clorinda Matto de Turner tri- En el teatro Argentino se realizó el sorteo de a 


Reyes traslada- butó un homenaje a la malograda escritora chilena rifa organizada por el Círculo de la Pren* al 
ráse a Alema- Nelly Merino Carvalho, en la sala del Consejo Argen» beneficia de su fondo social, que este A 
nia en misión tino de Mujeres. canzó extraordinario éxito. 


la 


Wii BO ASAMBLEA CENERAL EN El 


Sres. César M. Vela, secre- Los doctores Joaquín S. de Los doctores Matías Sánchez El señor Miguel DusE, 
tario general; José 1. Mallo, Anckorena y Luis P. O'Fa- Sorondo y Raúl Chenaut, fir- emitiendo su voto Pp"? y. 
oficial mayor, y Félix de rrell, presenciando la marcha mando, mientras don Alber- elección de las nueva? di 
Alzaga Unzué, presidente. de las elecciones. to Bullrich observa. toridades del club: 


El doctor Lucio 


Ezequiel Silva es el 
: nuevo subsecreta- 
A > 3 | rio del Ministerio 
El o ¿8 A E) Y ¡ de Hacienda. mee p 
, en d » == 
* Tos imieio Argentino de Ingenie- Ú IN 


Uerzog su huevo ciclo de al- 
» COn la asistencia de los 


Mini 
Mistros Alvarado y Padilla. 


4 


A don Oscar Lana- 
ta se le ofrecerá un 
banquete celebran- 
do sus bodas de 
plata con el perio- 
dismo. 


rr rdda 


i cabo en la dirección 
Cree Turismo de Mendoza el 
pint gural de la exposición 

or Alejandro Chiapasco. 


Óse 

Provine; 
Mi 

ac “Cla] 


El R. P. Ignacia 
Puig representará 
a la Argentina en 
el Congreso de Cos- 
mobiología de Niza. 


Ofreciósele una de- 
mostración a la pro- 
fesora Angela B. de 
Nagel, celebrando 
sus bodas de pla- 
ta con la docencia. 


Tuy 
la inguigar en la Galería Moody 


del aro ación de la exposición 


5ta correntino Osvaldo 
J 0 Sosa Cordero. 
CE XKEY CLUB 
Acto esa directiva durante el La pianista Lubka 
Maria y A asamblea general ordi- Kolessa se ha 


Nh moment: tad 1 
Pres mentos en que su presentado en e 
idente dirige la palabra. Odeón. 


READER VENTAS A CEDEA IBRR 


Juan Pueblo. — Lo invito a que 
paseemos juntos durante la Semana 


de Mayo. 


terrano 


Caricatura de Valdivia 


(Disma 


¡onal de España 


Numeroso y calificado público asistió a la 

jornada literario-musical, con que la Aso- 

ciación Folklórica Argentina celebró el pri- 
mer aniversario de su fundación. 


El doctor Alberto Inzau- 

rraga, que ejecutó al pia- 

no unas composiciones de 
las que es autor. 


Romilda Ferraría, Pedro 


Mirassou y Marcelo Urí- 


zar, destacados artistas del 


teatro Colón, en fragmen- 
tos de la ópera “El Ma- 


trero”, cuyo autor los 


acompañó al piano. 


El señor Bartolomé Gutié- 
rrez, que recitó poesías de 
motivos gauchescos. 


Bajo la dirección del maestro Boero, el coro 
“Julián Aguirre” interpretando “Pala Pala”, 
de Adolfo Luna. 


En el primer 
aniversario de 
la Asociación 

Folklórica 


Argentina 


Fotos de Sdrubolini 


Nuestro distinguido cola- 
borador doctor Ricardo del 
Campo leyendo su exquisi- 
ta poesía “Nuestra Paz”, 
que fué muy aplaudida. 


acional de España 


El presidente de la asocia- 

ción, doctor Santo S. Faré, 

que disertó sobre la acción 

y orientaciones de la ins- 
titución. 


El pri ; 
tag Ministro de Gran 
erlain Mr. Neville Cham- 
le la Sí en el banquete anual 
dió ala pued de Diprios pí- 
tenga q Susa que se abs- 
os go e dirigir ataques a 
na io extranjeros. 
Pósito va prueba del pro- 
anim € cordialidad que 
a al estadista inglés. 


mo cariñ 
co: ñosa prueba de 
taduraternidad, las facul- 
Y de po Ciencias Sociales 
cio Diplomático 
Yendirán ar, de La Habana, 
“mori Oomenaje a la 
nl de don Domingo 
mba el día 11 de 
el cincuo. e? Al cumplirse 
Cuentenario de su fa= 
ecimiento, 


ar 
velt ap que míster Roose- 
del sen yará la propuesta 


trato hador Nye, cuyo re- 
te a Publicamos, referen- 
Mmbargo tamiento del 
Es los materiales 
Maban Pen que se desti- 
Atient Os ejércitos com- 

es en la lucha civil 

española, 


LAR S , 
En el brindis del rey Víctor 
Manuel lll a su huésped de 
honor el canciller Hitler, du- 
rante el banquete que ofreció, 
dijo al final: “Levantamos 
nuestro vaso a vuestra salud 
y al éxito de vuestra empresa 
y a la prosperidad y la fortu- 
na de la gran nación alemana”. 


El secretario de Estado de 
la Unión, míster Summer 
Welles, afirmó: “La opi- 
nión pública de los Esta- 
dos Unidos apoya firme- 
mente la cooperación con 
los gobiernos latinoameri- 
canos en el caso de una 
agresión de ultramar diri- 
gida contra América”. 


El plan de rearme marítimo, 


El canciller - presidente del 
Reich manifestó en su brin- 
dis: “La grandiosa y emocio- 
nante recepción que he ha- 
llado en este país constituye 
una prueba de que la Italia 
fascista siente poseer en la 
Alemania nacional - socialista 
una amiga sincera y segura”. 


El ex presidente de Esta- 
dos Unidos, míster Hoover, 
en un discurso pronuncia- 
do recientemente por ra- 
diotelefonía, manifestó que 
su país “se halla en un ca» 
mino peligroso, que lo lle- 
vará el fascismo”. Se tra- 
ta, como se ve, de una de- 
claración sensacional. 


votado por el Parlamento de 


Norte América, incluye la construcción de 3 acorazados de 

45.000 toneladas, 2 portaaviones, 9 cruceros, 23 destructo- 

res, 9 submarinos y 26 barcos auxiliares. La cifra que se 
destina es 1.156 millones de dólares. 


Por iniciativa del ministro 
de Guerra británico, míster 
Leslie Hoare-Belisha, se 
preparó un proyécto para 
reclutar mujeres, que en las 
tropas territoriales cumpli- 
rían servicios auxiliares, con 
objeto de dejar a los hom- 
bres libres para las tareas 
más peligrosas de la lucha. 


Por un decreto del gobier- 
no del Brasil, de cuya ca- 
pital publicamos una vis- 
ta, se limita el acceso de 
extranjeros al país, si tie- 
nen taras, enfermedades 
contagiosas y vicios, No 
se podrán publicar libros, 
folletos, periódicos y otras 
obras en idioma extranje- 
ro, sin previa autorización 
gubernativa. 


Eckener, el célebre aero- 
nauta alemán, viaja para 
Estados Unidos, con ob- 
jeto de conseguir que el 
gobierno autorice la venta 
de gas helio, prohibida en 
cantidades suficientes pa- 
ra tener valor militar, ale- 
gando que Jos dirigibles 
no tienen eficacia bélica. 


El público siguió 
atentamente la lec- 
ción sobre arte cu- 
linario dada por la 
señora Petrona C. 
de Gandulfo, bajo 
los auspicios de 
“Caras y Caretas”, 


v 


Fotos de Sdrubolimi 


Nuestra experta colaboradora durante su Una ayudante de la señora de Gandulfo mos- 
amena y práctica disertación. trando la “obra” terminada. 


INAUGUROSE EL TERCER CICLO DE CONFERENCIAS 
DE LA SEÑORA DE GANDULFO 


El salón de la Liga Argentina de Damas Católicas se vió totalmente ocupado en esta primera conferencia del tercer 
ciclo patrocinado por nuestra revista. 


s 


Disputando una intere- 


En Ja terraza aprove- 
sante partida de sapo. 


ABR as termas de Cacheuta 


Foros de Bejarano 


5 : Ñ 
eñor Adolfo Fábregas Sotelo y Doctor José M. de Corral con Señora Rosa L. de La Valle, señoritos 
familia. su señora e hijita, Maria Teresa Ortega, Esther Fiora- 


BZ yanti y el mayor Miguel J, Cardalda. 
nl a A o — HTA mn 


Conserve siempre 


ese divino encanto 
Evite el peligro del cutis AVEJENTADO usan- 


AN Palmolive, el jabón hecho con aceite 
e oliva, 


J 
1 AVENTUD Y BELLEZA son los atri- 
' os que hacen a la mujer, atrayente 
a "cinadora, No se arriesgue a parecer 
falto de por causa de un cutis seco, 
“Juve e vida, Para conservar su cutis 
he cen está PALMOLIVE, el jabón 
A O con aceites de oliva y palma, 
¿5on los que producen esa fina es- 
Ma cremosa “TAN DIFERENTE” 


MG 


qe 
A 


£ 


Esa espuma es la base del TRATAMIENTO DE 
BELLEZA para el cutis de su cara, cuello, hom- 
bros, manos y de todo su cuerpo. Lávese con 
PALMOLIVE, haciendo un masaje con su bal- 
sámica espuma, hasta que penetre bien en los 
poros. Enjuáguese luego y séquese delicadamen- 
te, Note como deja su cutis... limpio... radian- 
te... iluminado de belleza. 


Tempranito, a patacón 
por cuadra, los fieles 
hinchas hacen “foo- m7 
ting”, para buscar ¿cial resul 
asiento. La cola del pingo polic. que pe 
rabona, comparada con 12 cient” 
formado los coludos imP* 


4 
acia (U 2.0 2aT 
Lorenzo de. 


* q il 
A PE 


¡Ahí va ese tiro de un independizador! ¿Quién sabe do va? 
El Za 0 del “score” afirmó que se trataba de una bala perdida. 


4 


“¡Guardate el vuel- 
to, pibe! ¡Alarcón, 
el prodigio, no tie- 

“"¡Dejenló que ne precio!” 

aplauda! ¡El hom- 

bre quiere ser ga- 
llo en corral ajeno! 


e 3 > » / 7 A 
¡Ya sabían que esta- 2 e ro as e 
¡A ban posando para la . 2 Mm 
hor inmortalidad victo- A 
gundo. Romás, se colocamos el riosa! > y 
Pepino de la tarde, se sl 


colocamo!" 


de en San 
Almagro 


E 
Dlos de Sdrubotini 


Aunque Bello se estiró magistralmente, la inoportuna “ball” 
hizo su visita a la red. ¡Paciencia, hermano! 


Un bri 
ndis de li- 
. rem antlalcohó- 
» Para festejar Terminó el parti- 
e s e 
Lo der entido triun- do, De Falta al 
los once fa- pago, en la forma 
voritos. 


que se pueda,. 


Madama Ribes presenta este pei- 
nado de Aldo. Los cabellos negros 


están en una línea, 
caracol. 


en forma de 


La moda en 
el peinado 


femenino 


: de Foreign Press, exclusi- 
»s para “Caras y Caretas 


El mismo peinado 
visto de atrás, Es su- 
mamente sentador 
para la mujer de ca- 
bello negro. 


Mademoiselle Betty Rowe ha adoptado esta original 
creación en su peinado, por ser un cabello natural- 
mente ondeado. 


*w= 
ñ 


CMC ATTUTEO Ñ 
C AM Li U Y, BLA A 


MARISCOS 


INGREDIENTES 


Yo mejillones, 2 dientes de ajo. 

Y kg de langostinos. 3 tomates ; 

Y ho Te camarones, lo cucharadita, conserva 
A E os almejas de tomates 

Y ko. Pd 1 ramito compuesto. 

1 cebolt. Pulpo l vaso de vino seco. 

Y di l encharón de caldo, 


2 lts de 


aceite, Sal y pimienta. 


Lavar. 1 o , 
“Var los mejillones raspándole la caparazón, 


Ponerlos ca 


jar] una cacerola, agregarles el caldo, de 
le Me al calorcito y una vez muy abiertos, sacar 
mb Mitad de la caparazón y dejar el caldo 
Parte 4 R ) 

qa 205 ajos y cebolla, finamente picados, 

l aceí Ñ ; 

Viame pu agregar los calamaretis, el puipo pre 

ao Me cocidi cortado, saltar un momentito, 
S'egar los tomates pelados y picados, la conser 
va, el 


e Fámito, el vino; saltar un momento, agre 
Bar ento 
la Mloaces los camarones y langostinos limpios, 
AS almej¡ P29 1 
ea) MeJas sin la caparazón, los mejillones y e 
d do de éstos - 


Mespacio, | 


Más 


condimentar, tapar y dejar hervir 
vasta que la salsa esté algo 


detalles en la página 115 


e sp sá, 


e JA 


CDICGCLCOTE a 'N 7 E Ñ > ATEMA A 7 A A Ye 
CERISETES AL FONDANT 


INGREDIENTES 


Y kilo de cerezas cohol. 
Fondanti 


Unas gotas de colorante rojo 


Escurrir las cerezas sobre una rejilla de alambre: 


Poner en fondamte (ver forma de hacerlo «a la página ] en ua tazón enlozado, co- 
locarlo sobre baño de María y uoa vez disuelto, se pasan por ello, una por una, las cet 
zas y se los va colocaudo sobre un papel de seda impermeable h oles un dibujito 


con el mismo fondante 
gotas de colorante rojo 
Más detalles en la página 


IHacerles wa parte de color rosado, egando al fondante unas 
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GANDUTLIO 


INGREDIENTES 


MASA 1 cencharadita de esencia 


/ nteca 
ri ) 1 
7 i 100 IS4car refinada 
ma. 
¡ sd VARIOS 
MASA 
1 Pp to 
l M4 , 1 
j 1.4 rma » 1 
Don , lo « ca? 
n ma nu d, “St Ly Ss tan 
Ss bh pa enn ecada y 
la 4 a mn rderad 
1 111 1 Jice de ecie se los 


ver forma de hacerlo en la página 


un Envio Dubarry 


AN con 10 artículos distintos seleccionados especialmente para señoritas, niños y caballeros. 
Sintonice LR 3, RADIO BELGRANO en cadena con 


CXA8, de Colonia (R. O. del U.) - LT 1, de Rosario - LV 3, de Córdoba - LU7, de Bahía Blanca - LV 10, de 
Mendoza - LV 1, de San Juan - LV 11, de Santiago del Estero - L T 7, de Corrientes - L V 12, de Tucumán. 


A las 12.55 hs. — Excepto domingos que será a las 16 has. 


ACERTIJO RADIAL E SaNcy TODOS LOS DIAS 


Polvo (cuerpo) 


Polvo (tocador) Polvo Prensado 


Le Sancy res Le Sancy Le Sancy 6 


Jabón (barba) Jabón Liquido 
Le Sancy Le Sancy Le Sancy 
Colorete Lápiz para labios Lápiz para cejas ' 
Le Sancy Le Sancy Le Sancy 6 Y 
Brillantina | Agua de Colonia 
Le Sancy Le Sancy 0 
Antisudoral Extracto Crema Biuty 
Le Sancy Le Sancy a. 6 h 
' 


D 


A 


AAA + — — 


Crema Le Sancy ] Depilatorio Dentifrico Dubarry 


” pi 6 Y 
O LE O o 


c) Enviar la etiqueta por correo, poniendo en el sobre la siguiente 
dirección: ACERTIJO RADIAL LE SANCY _ Radio Belgrano - 
Calle Belgrano 1841 - Buenos Aires. 


m baller le eristi hay tantas 
IJO RADIAL LE SANCY, con sus respectivos 
en dos bolillas y ganarán el ENVIO DUBARRY 


le la bolilla que salió primera 


En 
ACERT 


sa 1 X Le envie ñ " 1. T o] 
este ACERTIJO RADIAL LE SANCY debe enviarse por E A Se o a eo 
bón Le Saner franja de h tranj le pata) escri e EN E 
€ 5 Sigue 
ena en Radio Belgrano las extracciones de las 
a) El día que desea participar; el nombre de la bolilla que cree saldrá balilla vrar.en ¡este ACERTIJO RADIAL LE SANCY 
primera y el nombre de la bolilla que cree saldrá segunda. E ndo la fecha elegida con un minimo de 3 


b) Escribir con claridad el nombre y dirección a dónde debe enviarse dias al envic 
el premio para el caso que Vd. acierte, viasificación. 


una lluvia de regalos para toda la República.... 
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Comerse en el perentorio plazo de un minuto Resistir durante quince minutos las cosquillas 
doce al parecer inofensivas vainillas sin que hechas en las plantas de los pies con una plu- 
0: 7 ó 5 $ . . . ... 
S Ojos se le salgan de las órbitas. ma de ave empapada en aceite, sin sentirse próximo 


— 4 al paroxismo de la locura. 


Cosas que parecen fáciles 


[4] Entrar, alegre y confiado, en su casa a las 
tres de la madrugada sin que su mujer, que 


Tomarse despacito el vino contenido en un 


A Plato de sopa por medio de una cucharilla de lo ha esperado pacientemente desde la hora de ce- 
ate, Sin sufrir los efectos de una terrible intoxi- nar, lo golpee ''cariñosamente” con el palo de 
Cación, amasar. 


= 


SS 


pd 


.. 
qrupror: ñ 


La majestuosa vía del Imperio en la cual 

pueden verse, de izquierda a derecha, los an- 

tiguos mercados de Trajano, en forma de 

semicírculo; el palacio de los Caballeros de 

Rodas, y los Foros de Augusto y de Merva, 

monumentos que constituyen el orgullo de la 
Italia imperialista. 


Las ruinas de 
la Roma de 
los Césares 
vistas a vuelo 
de pájaro. 


Las imponentes ruinas del Palati- 
no, vistas a vuelo de pájaro, en- 
tre las que se ve claramente el 
estadio del emperador Domiciano, 
el último de los doce césares- 
ES Instituyó- los juegos capitolinos, 
y"3 precursores de las modernas 
' » olimpiadas. 


3) 
MA 
A ad e 


¡otéca Nacional de España! 


H 
* aQuÍ una fotografía plena de 


Ñ p 
puenrencias, Junto al moderno 
Pue de acero, los restos del 
plent € Palatino, reliquia de la es- 
a S civilización de los césares. 
o OO 181 años antes de 
de ra Más atrás en medio 
el hos se la isla en la cual surge 
ado E de los religiosos lla- 
Centro staba bene Fratelli”. En el 
Vesta e la foto, el Templo de 
pa el rectangular de la For- 
una con 18 columnas. 


El Panteón de Roma, que mandó 
construir Marco Vespasiano 
Agripa en el año 25 a. de J. C. 
y que ha resistido la acción del 
tiempo durante siglos gracias A 
su excelente tontrucción. La pla- 
za que aparece enfrente tiene sus 
alrededores pavimentados con 
adoquines” que la Argentina re- 
galó a la ciudad de Roma en 1905. 
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Gloriosas ruinas de una 
de las épocas más brí- 
llantes de la civiliza- 
ción latina, en que el 
genio humano lució 
como nunca, 


“El Cordobés” 
es uno de loS 
trenes más lujo 
sos del mundo 


El coche comedor. Las ventanillas hermética- 
mente cerridas impiden que entre la tierra. 
El aire que se respira es acondicionado. 


r Ma Una vista del bar, 
en este magnífico 
tren del F. C. Cen- 
tral Argentino. 


Asientos giratorios, colchonetas de cuero, porta- 
boletos, timbres, etc. son algunas de las 
amplias ventajas que ofrecen los nuevos coches. 


Los niños tie- 
nen sillas espe- 
ciales. 


Agua fría y ca- 
liente es otra 
de las comodi- 
dades que po- 
seen los moder- 
nos coches que 
efectúan el ser- 
vicio Retiro- 
Córdoba. 


La señorita Susana de Ezcurra Pradere. con el señor 
Jorge Blaquier Casares, abandonando el altar de la 


basílica de Nuestra Señora del Socorro, después de haber 
sido consagrada su unión. 


UN ENLACE 
DISTINGUIDO 


Fotos de Sdrubolini 


La novia, del Momento de la consagra- 

brazo del pa- ción del enlace, que tuvo 

drino, don Ma- a su cargo el obispo de 

riano de Ez- Iborá, monseñor Julián 
curra. Martínez. 


SEÑOR HUBERT BE- 
YENS: “Se le ha repro- 
chado de ser demasiado 
asiduo en la corte de Na- 
poleón lll, pero había co- 
nocido a la emperatriz Ku- 
genia en España cuando 
era niña, y había conser- 
vado la amistad de la ma- 
dre, la condesa de Teba, 
de modo que tenía por la 
emperatriz una afección 
casi paternal”. — De 
“Prosper Mérimée”, 
Alianza Francesa. 


SEÑOR JOAQUIN CALVO SO- 
TELO: “Para la incorporación 
del obrero a nuestras huestes — 
objetivo necesario, —— no nos iba- 
mos a disminuir entregándonos 
a un pugilato bajuno de ofertas 
materiales con el marxismo. Lo 
conquistaríamos haciéndole saber 
que a nuestro lado se le reputa- 
ría siempre “portador de valores 
humanos”. — De “José Antonio 
Primo de Rivera”, en el teatro 
Cómico. 


SEÑORA FANNY E. DE GALLE- 
GOS: "Waikiki, con sus magní- 
ficos hoteles que parecen castillos 
encantados, excitantes canoas que ta- 
ladran las olas como peces volado- 
res y nadadores, echándose de pla- 
no, abrazados a frágil tabla; otros 
de pie, deslizándose sobre las ondu- 
ladas aguas, evocan la escena del 
lago Tiberíades”. — De “Un viaje 
por Hawai”, en la Asociación Cris- 
tiana Femenina. 


algodón, la yerba mate, 

arroz, en gran escala, y conta! 

este mercado para el intercambio 

su producción agricola”. — De — 

intercambio comercial entre el Bra, 

sil y la Argentina”, en la Cámara 
Comercio Argentino-Brasileña. 


INGENIERO JUAN B. MARCHIONATTO: “Los lirios, narcisos 

quillos son atacados por ciertas enfermedades que, aunque se manif 

con caracteres exteriores un tanto semejantes, se deben a diferentes P 

sitos y, por consiguiente, varía el método de su control”. — De “Las qe 

fermedades del lirio, del narcizso y del junquillo, y del método de su con 
trol”, en el salón de cinematografía del Ministerio de Agricultura. 


La “Gala 
militaire., 


en Parts 


En la pista del Con- 
curso pico, al reali- 
zarse ante el presiden- 
te de la República Fran- 
cesa los ejercicios del 
ejército. Evoluciones 
de un pelotón de ame- 
tralladoras pevadas. 


+ 


Otro número a cargo 
de la caballería de la 
guardia móvil de Pa- 
ríp. Los jinetes van 
montados en tándem. 


+ 


Desfile de los “sphais”, 
frente al palco presl- 
dencial. 


A, Calidad de Calidades: ese es el distintivo de 
> los dos productos creados por PINI Hnos. 
3 y Cía Ldu. Tanto el COCKTAIL SAN MARTIN 
lÉ como el DEMARIA COCKTAIL satisfacen las 
3 exigencias de los entendidos en copetines toni- 
ficantes. El buen catador encuentra en ellos 
00 todas las exquisiteces de las mezclas prepara» 
porra CS das con arte, que entonan el espíritu y el apetito, 


Solicítelos en los Bares, Confiterías 
y Almacenes. 


Precio de la botella, $ 3,40 


Fabricantes: PINI Hnos. y Cía Lda. - Bs. Aires, 


» O Biblioteca Nacional de España e 


A 
y Pa 
MENDOZA. — El señor TANDIL. — Fiesta infantil 
Juan P. Echagiie durante su Y motivo del cumpleaños 


estada en esa ciudad, donde Y del niño Cachito Fortunato 
dió algunas conferencias. Zárate. 


E tes 
ROSARIO. — Durante el CORDOBA. — Concurren 
“lunch” ofrecido-por el cón- a la demostración oritas 
sul inglés a las autoridades 4 a q qc 4 
t - stela y sther , 
de la Suprefectura A A 


Nos llegan 


Fotos de Villalón, Ternengo, Matt” 


ja 
: en 
SANTIAGO DEL ESTERO. — Participantes 
cabalgata organizada por el Club Hipico: 


; 


SR A 1 MA 1 Me 
ATA 


RO3A; 
*u Es En acasión de CORRIENTES. — Misa de 
34 ami, ué agasajada por campaña oficiada en la Co- 
gas la señorita Ele- Y lumna Histó 
na Bughi. nida 3 de 
el 350 aniversario de 
fundación de Corrientes. 


NOHICIAS AC... 


Chia 
Vazza, Martin, Fain, La Via, Ros y Acedo 


e Montaña, que coman 


coronel A. Cattáneo. 


ke 4 


? AX 
AS 


SAN LUIS. — Niñas de la 
sociedad puntana en pleno 
ejercicio ciclístico. 
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ED 
TUCUMAN. — Distinguidos 
concurrentes durante el “di- 
4 A realizado en el club 


Lance, propiciado por el 
Tucumán Lawn Tennis Club. 


El avión compuesto ''Ma- 
yo”. durante su segundo 
vuelo de prueba sobre Ró- 
chester, Se le utilizará para 
el servicio transatlántico. 


Notas 


DAFrias 


Alumnos del colegio de 
Harrow, reunidos para fes- 
tejar el aniversario de la 
fundación del famoso ins- 
tituto. Los típicos ranchos 
aludos podrían formar 
“pendant'' con los panta- 
lones óxford, 


e ¿rama DOLOR «e CABEZA? 
5 pins comienza a brillar en Londres. Los » Er” Ds 


Utomó 
Ovil e de A 
es y sus dueños toman el sol, que aun 


calienta poco. 


37 AS E A , — E O 
"¿itigentes cinemat £6i d Pp . £ . 
" ematográficos de París ofrecieron . 
ca mee en honor de M, Lumiére, padre del Tome en seguida CAFIASPIRINA 
lére, Por primer 'cameraman'” de Lu- 
ae e. Y “ur, e e ” A 
reliquia E da att arrosé”, Su rápida acción calmante quita el dolor, 
S y > despeja la mente y reanima el espíritu. 
andas ¿obra popular del zoo londinense, En pocos minutos Vd. se sentirá como 
a lite As público para presentarle nuevo, con más ánimos, energías y de 
Fickle'”, la cual apenas camina. buen humor. Tenga siem- 
pre a mano Cafiaspirina. 
TUBO 1.30 — SOBRE 0.30 


CADA TABLETA EN PAPEL CELOFAN 


cl 


El PRODUCTO DE CONFIANZ. 


y 


Sintonice el "GRAN ESPECTACULO RADIAL CAFIASPIRINA 
todos los Martes, Jueves y Sábados, a las 20.30 horas por L! 
Radio El Mundo de Buenos Aires, en cadena con LT3 Rosar 
LV2 Córdoba, LU2 Bahía Blanca, LV5 San Juan y LV7 Tucumá 


cional de España 


El general 
Aranda, jefe de 
las tropas ga- 
llegas, pasean- 
do con un ofi- 
cial del estado 
mayor por la 
playa del Medi- 
terráneo, des- 
pués de su 
avance hacia la 
costa. 


1113 iS 


Refugiados catala” 
nes en Francia, r*” 
cibiendo alimento? 
de una hermana de 
caridad. 


La guerra civil 
en España 


Un aspecto del mo- 

numento a Pi y 

Margall en la Ciu- 

dad Condal duran- 

te el aniversario de 

la proclamación de 
la República. 


El subsecretario de la Presidencia, señor Prat, saliendo 
de la recepción realizada en Barcelona celebrando *' 
aniversario de la República. 


v 


Después de la ocu- 
pación del valle de 
Arán por los na- 
cionalistas, se iza 
la bandera roja y 
gualda en la fron- 
tera franco - espa- 
ñola. 


¡oteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 85 


== Y eS A 
y» ' NS 


En el silencio augusto, sobre el campo dormido, 
alza un viejo jagiiel con sus troncos ruinoSos; 

95 Pájaros y el viento lo arrullan generosos: 

¡No hay más vida en sus restos que el milagro de un nido!.. .. 


a horas que se fueron decía su roldana, 

Y enmohecida y rota, su monótono canto: 

h » canción de agua fresca y de nostálgico encanto 
*epetida en la tarde y al romper la mañana!... 


— no pasa la luna por su lóbrega entraña... 
A Odo es sombra en su fondo!... ¡La tupida maraña 
a borrando a los ojos el perfil de sus leños!... 


de días y las noches lo han cubierto de ensueños... 
6 as seguirá olvidado sobre el campo desnudo Del libro “El secreto 
mo un di si ¡ solemnemer udo!... .' AER 
n dios sin santuario y solemnemente m que huye”, próximo 


a publicarse. 


GUILLERMO J. WHEELER 


Dibujo de Valdivia 
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HAZAÑA 


Por Roberto Arrázola 


PENAS quedaba en el pueblo quien pudiera 
abotonarse la pretina de los pantalones so- 
, bre el ombligo: todos los jóvenes se habían 
echado al monte; quienes por las bardas de los 
corrales lindantes con el campo, para engrosar las 
filas revolucionarias; quienes con los pequeños 
destacamentos que, después de recibir instrucción 
de un sargento de pata de palo ua par de días, 
desfilaban ante la casa consistorial entre una ca- 
Ne de honor formada por las más garridas mozas 
del pueblo iban a engrosar las fuerzas regulares 
del gobierao. Todos se habían marchado: hidalgos 
y gañanes. Por la rendija de la puerta de mi ca- 
sa, siempre entornada por el celo de mi madre, 
yo los había visto a todos tomar la salida del ca- 
mino real con sus fusiles al hombro y sus mochi- 
las de yute teñido por todo equipo. Para decir 
verdad, en veces deseaba: marcharme con ellos; 
mi corazón saltaba al redoble del parche, palpi- 
taba al compás de la pata de palo del sargento que, 
tocado con su gorra de laoilla azu!, marchaba a la 
descubierta seguida del tambor, Después mudo el 
parche y desioflada la botarga del sargento, cuan- 
do tornaban al cuartel de la Alcaldía con paso gal- 
gúeño, la efervescencia emotiva «de mi pecho se 
desvanecía como espuma de cerveza y una laxitud 
se apoderaba de mis miembros hasta obligarme a 
requerir la ayuda del sillón abacial de mi señor 
abuelo, límite y cura de almas, todo a un tiempo, 
allá por los años dei 85, Allí, apoltronado, la ma- 
no en la mejilla y el codo en el brazo del sillón, 
dejaba que las horas se deslizasen siguiendo con 
los ojos entrecerrados las caprichosas líneas del 
piso terrero que diariamente alisaba con sus manos 
hacendosas nuestra vieja criada, último vestigio 
viviente de questros tiempos de bonanza, y pensan- 
do en la suerte que me deparara el destino a mí, 
vástago postrero de la ilustre casa de Fernández, 
singular por su sangre y riqueza ea veinte leguas 
a la redonda. 
Ahora me veía comandando el asalto de una 
trinchera enemiga entre el concierto disonante de 
los disparos, cercenando a tajo y destajo cabezas 


y miembros, como me imaginaba entrando victo- 
rioso a mi ciudad natal, bajo arcos triunfíales, en- 
tre balcones y ventanas colgados de tapices y ban- 
derolas; los repiques de las campanas que doblaraú 
por las ánimas de todos mis antepasados, que re- 
tozaran como recentales el día de todas las bodas 
de mis abuelos, que cloquearan el día de todos 
los bautizos de mis mayores desde el del primer 
retoño de don Feraán González, conquistador cas- 
tellano en estas tierras de América, volaban sobre 
mi cabeza, coronada de laurel, como golondrinas 
borrachas de sol. 

Ahora, también, sentía el choque del impacto y, 
lentamente, correr la sangre tibia catre mis pier- 
nas que se doblaban como las de los peleles rt- 
llenos de hojarasca que sacan todos los años los 
chuscos del pueblo en el tradicional disfraz del 
muerto que lleva el vivo a cuestas; como sentía, 
igualmente, a raíz del cuello, entre los hombros, 
el filo dei machete que me asestaba tras una ceja 
de monte, el golpe mortal. 

En aquel vaivén de coraje y temor se columpia- 
bag mis días, mis meses y mis años tan tiernos C0- 
mo inútiles. 

Los paréntesis de felicidad que me otorgaba Ma- 
ría del Perpetuo Socorro, rubia como un queiri- 
bín, rosa como un caracol! de mar, de aquel ma' 
remoto que llenaba como un caldo de plomo todo 
el valle visible desde el peñón del águila, frágil 
como los parabrisas que guarnecían los velost3 
en el altar de la recámara, ibaa siendo cada «lía 
más raros, en parte por la obstinada resistencia 
de mi madre a dejarme salir con la anochecida; eN 
parte, también, porque las más de las veces mi 
amada no respondía al reclamo insistente de mi 
silbido. ¡ Cuánta era mi alegría al advertir entre 14 
fronda de un jazminero, que desbordaba del ta- 
pial de su casa, el movimiento de sus manos, blan- 
cas palomas reyoloteantes, apartando las ramas; 
cuánta era mi dicha al mirar entre la gorguera de 
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sombra del follaje que aprisionaba su cuello aque- 
lla linda cabecita rubia, risada como el toisón de 
ua borreguillo, donde chispeaba la luz de la luna 
cuando la había... tanta era mi tristeza al vol- 
verme a casa mohiso, corrido, hurtándome en la 
oscuridad de los aleros a la recluta forzosa! Ha- 
bía creído percibir en su bisbisar de regato un de- 
jo remoto de amargura porque su dulce dueño no 
pudiera ser uno de aquellos bravos mozos que 
regresaban de campaña pálidos, barbudos, quebra- 
dos de fatiga con un brazo en cabestrillo, ¿o serían 
alucinaciones de mi mente, siempre alerta para 
cuanto fuese cosa de la negra honrilla? ¡Ah! 
¡Qué no hubiera dado entonces, cuando aquello 
podía eaomendarse aún, por apurar el cáliz de amar- 
gura que a mi regreso había de brindarme con sus 
propias manos de azahar! Todavía, transcurridos 
treinta y tantos años, viejo, enfermo, próximo al 
sepulcro, mi frente se carmina de vergúenza al 
recordar aquel apotegma que hizo suyo y que de- 
jó caer sobre mi cabeza descubierta desde la ai- 
tura del tapial, entre la sombra del jazminero co- 
mo una lluvia de pedruscos: ¡El honor también se 
ha perdido...! 

Se fueron, igualmente, muchos de los hidalgos 
que peinaban canas. Una mañaoa cualquiera, sin 
haber recibido la escasa instrucción militar que 
solía dar al reclutado el sargento de la pata de 
palo, formaron ea columna cerrada ante la ¡igie- 
sia, que parecía agigantarse en la sitibundez luga- 
reña, El tambor no pareció por parte alguna, ni 
falta hacía, porque todos iban caballeros en los ca- 
ballos y mulos de sus sillas quienes los tenían, y 
ea sus jumentos los que no habían otra cabalga- 
dura. Bajo los alares de las casas que enmarcan 
la plaza mayor, las mujeres e hijas de los expedi- 
cionarios eojugaban en los falsos de las enaguas 
lágrimas furtivas. Mudos, quedos, cepos en la mi- 
liciana formación de la brigada, aguardaban la 
orden de marchar que, parecía, mo había de cum- 
plir: tan manifiesta era su gravedad de estatuas. 
Los cuartagos, rengos del peso de las armas y de 
la impedimenta partieron con un paso de andadu- 
ra que tenía más de caminero que de marcial. La 
oube de polvo que se alzara al paso de la caba- 
Mería descendió como lluvia estéril sobre la sed 
de paz de la plaza desierta. 

A hurto de mi madre requerí de la autoridad el 
“orass” de reglamento y la mochila de yute teñi- 
do. Una madrugada, cuando aún dormían el ama 
y su criada, me salí a la plaza donde formaba el 
último contingente de voluntarios, Marchamos por 
campos y veredas vivaqueando apenas para alcan- 
zar el grueso del ejército que se encaminaba a una 
acción drástica, definitiva, Mis pies, habituados 
al regalo de los pantuflos de terciopelo eran una 
sola llaga al tercero día de nuestra salida. Me ape- 
naba comprobar el brío de mis compañeros, todos 
más jóvenes que yo, algunos mucho más débiles 
segúa parecía. Iban cantando himnos marciales, 
hablando de mujeres cuando no de hipotéticas ha- 
zañas; todos deseaban caer cuanto antes sobre el 
enemigo. Sólo yo, lo creo firmemente, no veía con 
entusiasmo la emergencia del combate. 

Los montes se despeñaban unos sobre otros has- 
ta licuarse en un valle que, desde la altura, seme- 
jaba un gran lago de esmeralda. Descendíamos en- 
tre canjilones de piedra caliza que se desmoronaba 
haciéndonos perder el equilibrio, obligándonos a 
apoyarnos en los fusiles para no rodar al abismo, 
donde se arremansaba la sombra de la oscurecida 
montaña, mientras sobre nuestras cabezas se abrían 
como un abanico los últimos destellos del sol, 
Los farolilios de los cocuyos brillaban hacía rato 
bajo la noche de los árboles. 


El milicio que marchaba a la descubierta dió un 
traspiés, abrió los brazos y cayó de cabeza en € 
abismo; después, el chasquido de un disparo ras- 
gó la tela impalpable del silencio, Una granizada 
de balas redoblaba una runfla de muerte en 105 
arbustos; los hombres caían, se deslizaban ca- 
jilón abajo rebotando en las piedras, se escuchaba 
el rodar sordo de los cadáveres; abajo parpadea- 
ban los fogonazos de la fusilería; después, esta- 
llaban los racimos de los disparos. 

— ¡ Tenderse! 

Me agazapé eu la sombra; sobre mi espalda 
caía una lluvia de esquirlas de piedra; advertí con 
terror que mis manos trémulas no podían sostener 
el fusil, se me deslizaba, rodando monte abajo: 
Inerme, sentí que toda mi vida se me concentraba 
ea un punto palpitante, dolorido: mi corazón: la 
tibia caricia de las lágrimas corría por mis mell- 
llas, brillaba como rocío entre el vellocino de mi 
barba. Sombras reptántes pasaban a mi lado men- 
te arriba: iba a quedarme solo, acompañado ap"- 
nas por mi propio miedo. ¡Miedo! 

Agarrándome de los arbustos, de las piedras». 
de donde podía, comencé a subir, huir, hurtarmé 
a la muerte, que sentía deslizarse también silen- 
ciosamente arriba. Huir de la muerte que reía cof 
la carcajada de las detonaciones; que me mostra- 
ba la blancura de sus dientes sin labios en el bri- 
llo mate de los machetes que relampagueaban €D 
la sombra. ¡Huir, huir, huir! Ya el terreno €5 
menos pendiente, puedo andar a gatas; mis maioS 
y mis rodillas apenas pueden sostenerme; mi c2- 
beza pende entre mis brazos como un badajo de 
campana. Aun ladran los fusiles abajo; todavia 
silban las balas, mochuelos agoreros, ¡Adelante! 

He caído de bruces; las ascuas vivas de mis ma- 
nos mo me permiten continuar reptando, me pong9 
de pie; las sombras danzan en torno mío un aque- 
larre sabatino. ¿Voy a desmayarme? ¡No! Ne 
quiero morir aquí entre la manigua como un ani- 
mal herido. Cierro los ojos: corro, corro, corro; 
mis piernas marchaa delante de mí, se me fugan, 
me dejan entre las garras de la muerte. Choco, 
me aplasto como una mariposa contra una pared; 
una pared... una casa; blancas manos de azahar. 
Rondo con los brazos abiertos pegado a la pared; 
busco uea entrada, una rendija por donde desli- 
zarme a lo interior. La pared cede, caigo de bruces 
en medio de una obscuridad impenetrable; reclin0 
la cabeza entre los brazos ahogado de cansancio, 
cierro los ojos, voy a quedarme dormido, muerto 
quizás. No, la muerte está afuera; debo cerrar, 
tapiar, atrincherar la puerta por donde he entrado; 
la tranca ao basta, apoyo mis espaldas contra 105 
batientes, ni cabeza oscila, oscila, oscila... 

Un golpe seco, como un impacto de bala, esta- 
lla contra la puerta; despierto. Afuera rondan, 
siento leves pisadas como de quien espía; repasan, 
vuelven a pasar ante la puerta hasta agotar mi re- 
sistencia, hasta exasperar mi miedo, hasta hacer- 


me preferir la muerte a la incertidumbre; quizá. 


podré deslizarme entre las piernas de mis perse- 
guidores y ganar el monte, 

Abro lentamente. La claridad del amanecer hie- 
re mis ojos, ciegos de obscuridad. En el escamp0 
que defiende la casa de la maraña se arremolina 
ua rebaño de cabras; algunas van y vienen, pasan 
y repasan ante la puerta de mi refugio, bajo € 
alero, para abrigarse de una lluvia menuda qué 
cae como polvo de plata sobre el silencio bucól:co 
de la paz campesina. 


Roberto Arrázola 


Dibujo de Torrallardons 
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Fué elegida 
15s Delta en 
Una simpática 
Y entusiasta 
reunión 

A Asociación de Fomen- 


to y Cultura “Te 


piclo Argentino”, con el aus 
£ nuestra revista, 


Banizó 
20 un concurso de belle- 


za A 
a e ais se llevó 
1 Una $ 30 de abril último, 
lleva ga que puso de re Grupo de señoritas aspi-. 
YO de mpatias y el apo- rantes al título, que real- 
tivas Pol Bozan las direc- zaron con sus gentiles 
tizador la institución oOrga- figuras el simpático con- 
esctuad; entidad que Jieva curso. 
en es ¡pro pecabión obras 

e las numerosas 


familias del Delta, 


La señorita Dora Iturbi- 
des, representante de Rio 
Miní, se ciñe la corona de 
reina de belleza del Delta. 


y 


La bella entre las bellas 
ha de beber el simbólico 
champaña en la copa que 
le fuera adjudicada por el 
jurado. 


Miss Delta acompañada de 
miss Río Capitán y miss Rio 
Carabelas que obtuvieron el 
segundo y tercer premio por 
unanimidad del jurado, que 
aparece en la foto. 


Parte del nu- 
meroso público 
que asistió a la 
amable fiesta. 
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Sarah Guasch, excelente actriz chilena que intervendrá 

en la filmación de una gran película argentina y 

debutará muy pronto en una de nuestras principales 
emisoras. 


CAMPO NEUTRAL 


Enérgica protesta de Gómez Grimau, creador 
del simpático personaje “Don Braulio Lucero”, 


Buenos Aires, abril de 1938. 


Señor jefe de la sección Radio de CARaAs Y 
CARETAS, 

De toda mi estimación: 

Ruego a usted quiera insertar en la sección 
que con tanto acierto dirige, la siguiente aclara- 
ción, por la copia de mi nombre artístico y pla- 
gio de mi trabajo radial. Soy el creador del per- 
sonaje que se conoce en radiotelefonía por Don 
Braulio, seudónimo utilizado en mis modestos 
escritos tradicionalistas e interpretaciones gau- 
chas, ya que fué una costumbre impuesta por 
todos abreviando el de Don Braulio Lucero con 
que empezara, siendo un adolescente, hace miás 
de treinta años mi labor. ¿Pruebas?... Allá van, 

Conservo en mi poder crónicas de grandes 
diarios donde se comenta hace ya muchos años 
la actuación de Don Braulio Lucero, Entre 
otras, la de “La Prensa” de Buenos Aires, del 3 
de febrero de 1908, refiriéndose a mis charlas 
tradicionalistas dice en un párrafo de un exten- 
so juicio crítico, “Braulio Lucero lleva los pu- 
ños llenos de verdades, verdades dolorosas que 
hace bien”. Y hoy digo yo, tal vez esta nueva 
verdad mía pueda hacer bien a muchos de los 
que se encuentran en un caso parecido al mío; 
y dice el diario “La Argentina”, en otro párra- 
fo de extensa crónica, fecha marzo 10 de 1908: 
“Su fina crítica hace pensar y arrancar aplau- 
sos de los mismos fustigados por sus armonio- 
sos versos...” ¿Tendría hoy la dicha de hacer 
pensar a los que cometen el error que me ocupa? 

Sería cansar su atención y lastimar mi mo- 
destia reproducir párrafos de revistas y diarios 
de esa fecha, la bondad de cuyas críticas para 
el viejo Don Braulio fueron todas las de 
Buenos Aires. Más de treinta años de labor bien 
intencionada aunque modesta hicieron que en 
el transcurso de ellos se me llamara y conocie- 
ra por abreviatura como a Don Braulio, eso lo 


RADIO 


saben todos en el ambiente radial (muchos 2 
noran mi nombre) y Don Braulio me llama 
personas que hemos llegado a tenernos MU A 
estimación y hasta amistad; y Don Braulio M 
llaman en el periodismo; y Don Braulio, mis 
vecinos de barrio; y Don Braulio, el comercio 
anunciador; y Don Braulio, los jefes de Radio 
Cultura, de donde soy artista exclusivo; mis ca 
maradas de ésta y todas las emisoras, €s0 
saben mis consecuentes oyentes, pues que Jlevo 
1700 audiciones ininterrumpidas con los señore? 
Del Ponte y Gregorio, y eso lo afirmo yo, Y 
que soy un hombre honrado, que no sé men us) 
y digo que a cada instante me siento llamas 
Don Braulio (tal vez contra mi voluntad) 4 ta 
punto que al escritor De Vedia le imspiré 
trabajo “Frente a frente, Don Braulio y Góme 
Grimau”, el que trata precisamente de la ama” 
gura que causaba en mí el olvido de mi nombre 
propio ante la imposición del artístico. 

Y ahora pregunto yo: ¿Es justo esto, nO es 
lógico sospechar que se quiera establecer un 
confusionismo a costa de labor y perseverand 
ajena, calcando mi trabajo, copiando mi caracte- 
rística y hasta mi nombre artístico? Hago, put 
llegar mi protesta por intermedio de la efica? 
sección a su cargo, ante las emisoras que 
permiten, los intérpretes que lo efectúan y los 
comerciantes que lo patrocinan, 

Saludo a usted cordialmente y me 
S. S. S. — P, Gómez Grimau. 


pepito 


Edward Matthews, por L R 3» 
en una acreditada audición 


Cuando en una misma audición se logran 
amalgamar todos los elementos necesario? 
para llenar el gusto de los oyentes, cuandO 
al arte y el buen gusto se unen con la c0” 
micidad y el humorismo sano, es entonce$ 
uando verdaderamente se ha logrado un*% 
audición que no puede escapar al deseo 
de ser escuchada, 

Basándose en estos principios, Colgate” 
Palmolive ha contratado para el mes €” 
urso a un artista extraordinario: Edward 
Matthews. 

Al calificarlo de extraordinario mos ba“ 
samos en los juicios críticos de la prensa €” 
general de cuantos países ha visitado. . 

Poseedor de grandes cualidades artísti" 
ras, Edward Matthews al incoporarse 4 
programa del “Teatro Palmolive del Aire” 
contribuirá poderosamente a levantar el v2" 
lor artístico del mismo. 


CUATRO 


0 O 1 


para 
YAYA SUAREZ CORVO 


por la interesante presentación de los intéf- 
pretes de su novela episódica 


“LA VIRGEN DE PIEDRA” 
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Públic 
leg « 
Orga “e 
Mzadores del concurso, señores Roberto J. Biasotti, jefe de propaganda de la casa Dubarry, 
A, Beltrami y De Liello. 


> q presenció en el auditorio de Radio Belgrano el primer sorteo de acertijos radia- 
ancy”, de la casa Dubarry. En ángulo el señor Raúl H. Rosales, acompañado por los 


Hi , c E . > 

lda Sour, en Radio Cultura Peña Rotariana” en Radio Cultura 

Hilda Ss 

la Cane? embajadora de 

f quiso Popular chilena 

llore ta cultivadora del 

MPareco y uimericano, Fe- 
* después de una lar- 


Los señores Del Ponte y Gregorio, directores de 
Radio Caltura, no omiten esfuerzo alguno para que 
sus programas se destaguen, ofreciendo a los oyentes 
de la emisora a 8u cargo, audiciones que, como la que 
vamos a comentar, hagan algo en favor de nuestra 


AUsenci 

tr lo PA por la onda de cultura, acercando al micrófono figuras de prestigio 

taguido sus ra que ha con- en lay letras, en la ciencia y en las artes. “Peña Rota- 

Ñ z servicios. La ci- riana'” cumple esa agradable misión. No s2 han visto 
defraudados los señores Del Ponte y Gregorio al vfre- 


ár 
estr Vista, que cuenta en 
1 9 ambi A 
; simpat; ente con singu- 
zara oa y atracción, 
mo Mes también en el mis- 
Mitop» e filmar para “Lu- 


cer ese espacio radial todos los domingos a esta sim- 
pática institución, ¡lástima grande que, para merecer 
más aún el agradecimiento de los oyentes, ese espacio 
no pueda ser de media hora! 

Dos Carlos Olivero ha iniciado una serie de cuatro 


Presti, ¡Pudo la dirección del 

Romopao3o director Manuel charlas breves bajo el título “Voces Inmortales”, aque 

Actuará o or esta razón, sólo comprende las personalidades de Leopo!'do Lugones, 

Bor a día a la semana Rubén Darío, D'Annunzio y Verlain. “Peña Rotariana'* 

AS ura”, intensifican- debe a su secretario treneral, doctor Enrique Feinmann, 
la mayor parte de su éxito, pues dedica a ella todas 


al > 
SU com 20r apenas termine 


pr i Ñ .. r y : 
Omiso de filmación. sus horas con un entusiasmo digno de encomio, 


Rondalla Cauvilla Prim, que con tan merecido éxito actúa en Radio Prieto y Radio Argentina, 
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“Edipo Rey” en el 
Teatro del Pueblo 


“Edipo Rey”, la famosa tra. 
gedia de Sófocles, ha sido lle- 
vada a escena por el Teatro 
del Pueblo, Ardua tarea signi- 
ficaba emprender una aventu- 
ra de esta naturaleza. Debe- 
mos reconocer, sin embargo, 
que los animosos muchachos 
de Barleta la han resuelto sa- 
tisfactoriamente, si no con el 
exceso de preciosismo que im- 
portaba una empresa tal, acre. 
ditando por lo menos concien- 
cia, respeto y más de un acier- 
to aislado que se debe ponde- 
rar y aplaudir con justicia. 

De Sófocles se han conser- 
vado pocas obras. Cien trage- 
dias escribió, según las cróni- 
cas. No obstante, se le cono- 
cen siete apenas. De entre 
ellas, si no la más significativa, 
por lo menos la más popular, 
es “Edipo Rey”, alrededor de 
la cual se han hecho extensos 
estudios, muchos de ellos im- 
portantísimos desde el punto 
de vista psicológico, Pero no 
nos interesa a nosotros anali- 
zar este aspecto de su obra, 
Más bien nos importa extraer 
el significado de su persona- 
lidad y su posición como au- 
tor en un momento en que la 
tragedia griega parecía remo- 
zarse O, si mejor se quiere, 
ajustarse a normas estéticas 
más definidas y más teatra- 
les. Sófocles fué para muchos 
un renovador, Indiscutible- 
mente, a través de él, la ac- 
ción escénica adquirió ritmo y 
vibración. Las exageradas ti- 
radas de versos fueron supri- 
midas por él en sus obras y 
el número de personajes au- 
mentaba para repartir la ác- 
ción e intensificarla en un 
proceso dramático más exten- 
sivo a la participación de va- 
rios actores. La norma ética, 
sin embargo, era la misma a 
tadas las tragedias de esa 


CARAS Y CARETAS 


época de florecimiento en el 
teatro griego. La fatalidad, el 


. hombre, juguete inconsciente 


de sus pasiones, que ahí obtie- 
nen nombres de dioses, segu- 
ramente por la convicción de 
su importancia impositiva y 
de su inmortalidad y, por fin, 
la impotencia humana para 
revelarse contra los designios 
de sus pasiones o, como ya 
hemos dicho, de la divinidad. 
Como se ve, fatalismo puro, 
en el que la anécdota no tiene 
más importancia que su mi- 
sión estética, ya sea por su 
grandiosidad poemática o por 
la fuerza trágica que de ella 
se haya logrado desprender. 
En este sentido, Sófocles nos 
ha legado obras perfectas, Es 
asombroso, realmente, la sim- 
plicidad de recursos escénicos 
que utiliza para su proceso 
dramático. La sorpresa, hoy 
tan cara a muchos autores 
bastardos, se ve expuesta allí 
con una sobriedad magnífica 
que se identifica con el espec- 
tador hasta el escalofrío. Y las 
notas patéticas finales, son 
simples, escuetas casi, pero de 
una intensidad exacerbante. 
Sin fárrago inútil, casi con 
£l armazón de sus elementos, 
Sófocles va relatando los su- 
cesos del drama, Todo es allí 
lo que nosotros llamamos aho. 
ra una obra de relación, de 
antecedentes. Sin embargo, 
con qué extraordinaria acción 
de diálogo se ven expuestos, 
hasta llegar al momento final 
de la revelación espantosa y 


«al castigo que los mismos per- 


sonajes se inflingen estoica- 
mente ante la conciencia exac- 
ta de su destino inexorablemen- 
te fatal. La grandiosidad de 
la tragedia alcanza allí su me- 
dida cabal Y el espectador, 
empequeñecido, admirado, se 
doblega en la mudez de su 
propia emoción, 

Hemos dicho que los mu- 
chachos del Teatro del Pue- 
blo han rendido un esfuerzo 
encomiable. En efecto: desde 
la puesta en+escena, resuelta 
con una sobriedad muy suges. 
tiva y hasta elocuente en al- 
gunos momentos — trajes y 
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decorados a base de blanco Y 
negro — hasta la interpreo 
ción entusiasta y respetuo? 
su labor merece nuestro 22 pe 
so y nos obliga a pasal ys. 
alto defectos que no sería ) 5 
to imputarles a quienes, 
que cátedra, han sabido Hís- 
templo de su devoción 44. 
tica, Callemos, pues, 
reparos con el convenció de 
de que sus propias inquil ¿gas 
los irán resolviendo paulatl 
mente. 

Sea nuestra última palabié 
para el acierto con que Se dir 
gió la traducción de | ro 
dez Ardavín y Bacarisse- de 
otra versión que existe 
Martínez de la Rosa, t5 ., 
masiado libre y falsea un “; 
to la unidad y el texto ? 
ginal. 


2 : 
“¡Si los viejos levant* 
ran la cabeza!” 


Con la obra de Malfatti, Y 
De las Llanderas “¡Si los, 
jos levantaran la cabeza!”» e 
renovado su cartel la com. 
ñía que encabezan Picraj 
Dealessi y Gregorio Cicarts, 
en el teatro Liceo. Al as% 
a su representación fuero” 
muchas las sugestiones de 
rácter completamente ajezs 
al teatro que esta pieza "y 
deparó. No obstante, como 
público no parece hacerse €, 
de ellas y, por el contra” 
ríe abundantemente con ab. 
nas situaciones, haremos tam” 
bién nosotros caso omiso, 4 ye 
que existan coincidencias 4%? 
francamente, pudieron hay, 
se evitado con un poco 
búena voluntad. d 

Por lo demás, la obra, 
Malfatti y De las Llande"”, 
está realizada con los recurso, 
habituales a dichos autolo 
acentuándose particularme e- 
aquellos en que repetidas Y, 
ces probaron ellos mismos ¿, 
eficacia. Contrastes de fácil Y. 
dículo o de fácil emoción A 


per 


cit léxico arbitrario en bo- 
DrO 5 algunos personajes que 
s voca la risa prorita y situa- 
Ones, algunas bien resucitas 
Y Otras de factura demasiado 
e componen el conjun- 
pri e una obra hecha con el 
a Acipal objeto de hacer reír, 
nc que, digámoslo también 
si Onor de la verdad, se con- 
gue con cierta frecuencia. 
q sladamente. hemos notado 
Pepi tipo bien observado y 
da Btneral la pic.a entretiene 
cansancio. 
AN Ayuda a ello una interpre- 
Ción bastante homogénea 
Yue no desluce a pesar de al- 
Monos puntos evidentemente 
Cie muy en particular en la 
agan femenina. Pierina Dea- 
1 Nélida Quiroga, Cicare- 
l) Otal y Pelicciota, defen- 
leron $us partes con vivaci- 
Se y gracia, logrando mante- 
A r ellos el nervio cómico que 
quería la obra. Bueno el 
O del tercer acto. No 
té el de los dos primeros, ca- 
hte de toda sugestión. 


“Servidumbre” subió al 
cartel del Cervantes 


Ñ Después del resultado fran- 
amente halagador que ha ob- 
€nido con la obra de presen- 


A — según se recordará, 
La Conquista” de César Igle- 
Slas Paz, — el Teatro Nacio- 


Mal de Comedia ha procedido 
al cambio de cartel, hacién- 
Olo en esta oportunidad con 
a obra de Vicente Martínez 
witiño, “Servidumbre”. 

a expectativa despertada 
alrededor de esta novedad, 
vVióse reflejada la noche del 
Sstreno, con la asistencia de 
Un público extraordinario que 
Colmaba la sala del Cervantes. 

ejamos nosotros para la 
Semana próxima el comenta- 
Flo sobre la obra, imposibili- 
tados ahora por razones de 
tiempo, de dedicarle la aten- 
Ción que ella nos merece. 
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“Los Papaítos” en el 
Smart 


En una función de homena-. 
je que resultó brillantísima, 
destacándose diversos discur- 
sos pronunciados por personas 


_de significación dentro del am- 


biente teatral, la compañía de 
García León-Perales dió a co- 
nocer en el teatro Smart una 
de las más recienteg produc- 
ciones de los hermanos Alva- 
rez Quintero, titulada “Los 
Panaítos”, 

Como la mayor parte de las 
obras de los Quintero, la gra- 
cia, el encanto de “Los Papaí- 
tos” estriba en el ingenio de 
su diálogo y en la simpatía 
de sus tipos. Ya sabemos que 
los famosos autores españoles 
dominan estos recursos col 
verdadera maestría. No extra- 
ñie entonces que con un tema 
endeble como el de la obra 
que comentamos, tema muy a 
propósito para un folletín me- 
lodramático, ellos hayan com. 
puesto una comedia llena de 
donaire y alegría, capaz, como 
sucede en ella, de hacer reír 
al espectador, brindándole sa- 
no esparcimiento por espacio 
de dos horas. 

Una hija abandonada a la 
que, ya grande, el padre re- 
clama cuando ella más se ha 
encariñado con su protector. 
He aquí el asunto. No muy 
peregrino, sin duda, No obs- 
tante, en ningún momento 
bordea situaciones de fal. 
so dramatismo y todos los per- 
sonajes, incluso el padre ta- 
rambana y decidor, resultan 
simpáticos gracias a ese “al 
go” que los Quintero saben 
imprimir a todos sus tipos y 
a lo chispeante del diálogo 
y de algunas situaciones de 
positiva gracia. Unase a esto 
el ambiente conseguido con la 
extraordmaria habilidad que 
siempre caracterizó a los au- 
tores, y se tendrá el corolario 
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de una de sus producciones, 
si no de las más felices, pero 
que en nada desmerecen la 
proficua labor de los come- 
diógrafos y que puede paran- 
gonarse con alguna de las más 
celebradas. 

La compañía de García 
León-Perales brindó una in- 
terpretación adecuada y has- 
ta brillante por momentos, 
arrancando frecuentes carcaja- 
das del público, en el que no 
estaba ausente la emoción de 
recordar el triste aconteci. 
miento que le privara pocos 
días antes de la existencia de 
uno de sus autores favoritos 
y más querido. 

Esta emoción fué, como he- 
mos dicho antes, sentidamen- 
te reflejada en el acto final de 
homenaje, donde el mismo 
García León tuvo palabras de 
agradecimiento y recuerdo 
sinceros, para quien fuera 
amigo y propulsor de su ca- 
rrera escénica. 


Operetas al Politeama 


Para el 18 del corriente está 
anunciado en el teatro Poli- 
teama el debut de una com- 
pañía francesa de operetas que 
encabezarían Germaine Fe- 
raudy y el tenor Krassin, es- 
pectáculos que contarían con 
la colaboración de elementos 
de la Opera Cómica de Paris, 
actuando todos bajo la direc- 
ción de Henry Goublier, 

Se espera con interés el de- 
but de este conjunto, en la es- 
peranza de no vernos defran- 
dados como sucedió el año 
anterior. 

Entretanto, en el mismo tea. 
tro está anunciado para más 
adelante la presentación del 
nuevo elenco que trae Bra- 
gaglia. 
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Cw. de Maye 959 - Puenes Ud» 


LAS CANAS 


TABLETAS ““ULLUN”” 


Una nueva primavera en forma de tintura “ULLUN” 
para el cabello. La moderna fuente de juvencia que en 
breves instantes tiñe las canas en los 


tonos: NEGRO, CASTAÑO, CASTA- rr 
ÑO OSCURO y RUBIO, de la más ' SN 
sorprendente naturalidad, devolvién- 3 

dole 15 años de juventud. ; AA 
Cada tableta “ULLUN” tiñe una 2 (7 
abundante cabellera, viene en 


caja de metal herméticamente 
precintada para su mejor con- 
servación y se vende en todas 
las FARMACIAS, PERFUME- 
RIAS y TIENDAS del país 
al único precio de $ l— o 
directamente a nuestros La- 
boratorios agregando 30 ctus. 
Lab. “ULLUN” - Varela 1153-U,. T. 63-5255-Bs. Aires. 


CALLOSIDADES 


AMPOLLAS, PIE PLANO y otras do- 

lencias de los pies, desaparecen con los 

soportes de acero liviano de CASA PORTA. 
Solicite prospectos: 


ESTABLECIMIENTO ORTOPEDICO 
Antigua Casa Porta Esienos Aires 


Líbrese de los 


CALLO 


No los tolere 


Aplíqueles al acostarse la POMADA MAGICA DE 
HANSON y al levantarse sumérjase el pie en agua 
caliente. El callo saldrá de raíz y sin dolor. Los parches 
alivian el dolor pero no suprimen: el mal, 
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(Continuación de la página 53) 


chones de cabello; y no se oía más que la respl- 
ración agitada de los tres verdugos, y el ruido de 
los puñales que chocaban, y el quejido comprimi- 
do de la heroica víctima, del héroe mártir; esta- 
ban ciegos, ebrios, embrutecidos: no parecian y 
tres hombres, sino ua monstruo de tres cuerpos 
enroscados a un hombre; presentaban el aspecto 
de todo lo que puede haber junto de espantoso: la 
demencia, la vileza, la ferocidad. 

—¡No lo matéis todavía! — empezó a gritar el 
joven con grande afán, volviendo y revolviéndo- 
se rápidamente, ora hacia los bandidos, ora hacia 
el campo, y levantando poco a poco la voz, como 
si quisiera cubrir un rumor que se acercaba. — 
¡No lo matéis todavíal ¡Esperad! ¡Lo dirá to- 
do! ¡Si lo matáis, no sabréis nada! 

Sin dejar de gritar, echó una ojeada fuera, cer- 
ca, al pie del baluarte; después saltó en medio 
del cercado, y mudando de golpe cara y entona- 
ción de voz, gritó con acento de inexplicable des- 
precio: 

— ¡Ah! ¡Tunantes! ¡Tres contra un moribundo! 

— ¡Maldición! — gritó el jefe de los bandidos, 
lanzándose con el puñal alzado contra él. 

— ¡Es tarde! — respondió éste. — ¡Mira! 

En el mismo instante en que los otros dos bad- 
didos advertidos por las palabras del joven, echa- 
baúu precipitadamente y con rabia un amplio ca- 
pote sobre la víctima, y mientras el jefe agarra- 
ba el fusil para arrojarse contra el enemigo mis- 
terioso que avanzaba, se oyó un estrépito de ar- 
mas, de pasos, de voces; brillaron bayonetas y ca- 
ñones de fusil delante de la puerta. 

— ¡Socorred al moribundo! — gritó de pron- 
to el joven. 

— ¿Qué moribundo? — preguntó el capitán 
adelantándose lleno de polvo y jadeante. 

— ¡Alli, en el rincón! — respcodió el joven. 

Todos se volvieron a mirar: niaguno compren- 
día nada. 

— ¡Bajo el capote! — repitió el bandido, 

El capitán, seguido de las miradas de todos se 
aproximó, agarró el capote y lo tiró al suelo, Un 
grito general de espanto resonó a la vista de aquel 
horrible espectáculo. El infeliz prisionero, arrodi- 
llado en tierra, con los brazos atrás y la cabeza 
colgando sobre el pecho, estaba lívido y tan cu- 
bierto de heridas y sangre, que parecía desollado 
y hacía esfuerzos por levantar la cabeza. 

— ¡Desatadlo al momento — gritó el capitán. 
—;¡ Dadle de beber! 

Tres guardias civiles acudieron, lo desataron, 
lo sentaron y empezaron a examinar las heridas: 
los otros, ciegos de ira, golpeaban a los bandidos 
con la culata de los fusiles. 

— ¡Abajo las armas! — gritó el capitán. — 
Y después, volviéndose hacia el bandido joven: 

— ¡Habla tú! 

El guardia civil que lo sujetaba, le permitió 
ponerse de pie. 

_— ¿Cuándo fué preso ese hombre? — pregun- 
tó el capitán; — di la verdad antes de morir; 

— Ese hombre — empezó el joven con voz 
agitada, temblando aún de horror y de espanto, 
— €se guardia divil... lo han aprisionado esta 
mañana... lo han conducido aquí... lo han ata- 
do... querían que hablase... él no quería... 00 
habló... se le subieron encima... ¡yo lo he vis" 
to! ¡Dios mío! ¡Dios mío! 

— ¿Pero tú quién eres? — gritó 
arrancándole el sombrero, 

Todos se volvieron y exclamaron: 


el capitáa 


O Biblioteca Nacional de España 


—iUÚna mujer! 
ceo gritó ésta como 
len. neto — soy una mu- 
hace" me han secuestrado. .. 
bes nos días... me pusie- 
ña E cuchillo en el cuello... 
E nan llevado con ellos... 
Pd no me he manchado 
¡Lo lanos con sangre, ¡no! 
pos cia ¡Los acompaña a 
ol de Porque no Me ma- 
Pe oy de San Severo... 
É na pobre aldeana, 
de ¿Por qué no has pegado 


1 tiro en ] 
a ce : 
ellos? cabeza a uno de 


e _he tenido valor... 
ple abrían puesto en el su- 
que oe ¡Es preciso ver lo 
pri acen!... He creído vol- 
4 € loca. Si hubiescis vis- 
he ¡. Fero él (y señalaba al 
a El ha sido un Dios... 
% suir 1 

dich ido todo... ¡no ha 


O una p: al ¡ini A- 
labra! a palabra! ¡ni una pa 


— 


llas ¡Arrastrad a esos cana- 


a los pies de su víctima! 
exclamó el capitán. 

os guardias civiles arrus- 
arto dá los tres bandidos de- 
ía ho herido a quien le ha- 
con a o vendada la cabeza 
cubri n pañuelo que casi le 

Mía la cara. 

—1Estoy yo aquil — gritó 
aga inclinándose hacia 
señalo; " que empezaba a dar 
vado! 5 5 vida. — ¡Estás sal- 
da A. istás en medio de to. 
valor! Us compañeros! ¡Ten 
están ¡Mira! ¡Tus asesinos 
til arrodillados delante de 


el 


tam, Guardia civil levantó lcn- 
meció e la cabeza y se estre- 
Mano. Después extendió una 
dez o q IS sobre la ca- 
sonrió el jefe de los bandidos, 
tada con la boca ensangren- 
de Po la cabeza adelan- 
e escupió a la cara. 
tó y qué es esto? — pregun- 
Cosa ¿Anita recogiendo una 
abi blanca y blanda que le 
e E parecido ver caer de 
Oca al desgraciado. 
mid respuesta... Pata... 
1 os — contestó el 
o con un hilo de voz. 
veo coronel de San Se- 
YO te ¡06 respuesta! ¿La que 
ne dado esta mañada? 
e guardia hizo señales afir- 
vas. 

El capitán se arrojó sobre 
¿l S Puso un brazo alrededor 
Sa ld lo besó en la fren. 

a espués se levantó y gritó 
5Us soldados: 

e iueliriaos delante de es- 

E Má lente, muchachos! Lle- 

avisa al coronel mi carta que 

6 a nuestra marcha, la 

si Pet sitio adonde íbamos; 
Po andidos la hubieran leí. 
» se nos escapaban; se la 


metió en la boca y no habl5 
por no hacerse traición y su- 
frió el tormento en silencio. 
¡Es un héroe! ¡Es un mar- 
tirl ¡Es un alma grande! 

— ¡Besadle los pies, bella- 
cos! — gritó el capitán a los 
bandidos. 

Uno tras otro, arrastránilo- 
se por el suelo como reptiles, 
besaron los pies del herido. 


— ¡Capitán! — gritó enton- 
ces la mujer, mirándolo con 
ojos de loca: — Yo pude dar 


la señal, cuando vosotros ve- 
níais.7. No la di... Os dejé 
llegar... Hacedme un favor 
en compensación... Soy una 
mujer perdida. Yo no puedo 
volver a mi casa ya... ¡Ha- 
cedme fusilar con ellos! 

— No — dijo el infeliz con 
su voz ronca, extendiendo una 
mano sangrienta hacia la mu- 
jer, — todavía puede hacer 
una obra de misericordia... 

— ¿Cuál? ¡Decid, Dios mío! 
¡Lo pido por caridad! — gritó 
la mujer, arrojándose a sus 
pies con las manos juntas. 


— Acompañarme.., — mur- 
muró el infeliz. 
—¿A dónde? — preguntó 


la mujer. 

— ¡Por todas partes! 

Todos se miraron asombra- 
dos. 

— ¿Qué queréis decir? — 
volvió a preguntar la mujer. 

—No lo habéis visto todo... 
mis heridas — respondió el 
guardia civil, — ¡Mirad! 

Y se levantó el pañuelo que 
le cubría la frente. 

Todos se acercaron con an- 
siedad, miraron y lanzaron un 
grito desgarrador de horror y 
de lástima. ¡El desventurado 
estaba ciego! 

—¡A la muerte! — aulla- 
ro entonces los guardias gol- 
peando a los bandidos con los 
fusiles y a patadas. — ¡A la 
muerte! 

La voz del capitán no bas- 
taba a dominar el tumullo; 
los guardias civiles se precipi- 
taron fuera, arrastrando a los 
asesinos. 


arérs... esta obra... 


de misericordia? — | 


— preguntó el herido 

a la mujer cuando quedaron 
solos. 

Esta alzó los ojos al cicio 
y dijo: 

— ¡Mi vida es vuestra! 

Entonces se estrecharon las 
manos, y una atronadora des- 
carga, que estalló abajo en el 
valie, pareció saludar el nobi. 
lísimo pacto, que une desde 
hace diez años la mujer pia- 
dosa al héroe. 


EDMUNDO DE AMICIS 


| ENLOZADAS o BARNIZADAS 


A 


¡RECLAME! 


AÑ 


| Alo I a 


Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO. Nuestros precios 
módicos compensan con creces 
los gastos de flete. CREDITOS 
fáciles por cuotas mensuales. 


C. D. SARTORE e Hijos 
C. CALVO, 3950 - Bs. Aires 


Ny 621. — JUE» 
GO cuero crudo 
ll muy especial, 


$ 18.50 


N9 622. — El 
mismo, no tan 
especial, 


$ 12.90 
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Solicite Catálogo Ilustrado de 
Talabartería que remite Gratis: 


MANUEL M. ARIAS 


Av. MONTES DE OCA 1668-72 


Buenos Aires. 


A 

Agua Colonia 
BRANCATO 
ada 


da preferida 
por las personas 
de buen gusto 
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EL ZORRINO 


enemigo de las serpientes venenosas 
Por el Dr. PEDRO CASTRO ESCALADA 


vidualidad, están constituidos por el capi- 

tal vital que cada ser posee para comba- 
tir en la vida y mantener su existencia; caudal 
formado por las cualidades morales transmitidas 
por herencia de sus ascendientes y que, tam- 
bién, luego darán a sus descendientes los carac- 
teres, que a su vez han recibido y los que han 
adquirido en el transcurso de la vida. 

Así cada organismo tiene, en lo que se refiere 
a las condicicaes materiales; susceptibilidades O 
predisposiciones, debilidades y resistencias O in- 
munidades para adquirir, reaccionar o vencer las 
enfermedades que le pueden atacar. Se observa 
que si una epidemia, por ejemplo, de escarlatina, 
aparece en una población, una parte de sus habi- 
tantes la adquiere, son los más propensos, los más 
susceptibles; otros ao son atacados, son los in- 
munes o refractarios, los más resistentes; lo mis- 
mo sucede con las reacciones orgánicas individua- 
les con los medicamentos; hay sujetos más o menos 
susceptibles que tienen idiosincrasias especiales O 
intolerancias personales a la más pequeña dosis y 
otros son indiferentes a las más altas dosis, 

Estos procesos biológicos son de mecanismo 
productor conocido, que no es oportuno ni tiene 
objeto señalar, basta recordar los hechos. 

El veneno o ponzoña de las serpientes ofen- 
sivas, verdaderas, venenosas o de importancia 
médica, puede ser considerado como un medica. 
mento o una droga más o menos tóxica y exis- 
ten seres, también, que son más susceptibles a 
su acción y otros que son resistentes o inmunes 
a sus efectos. Entre los primeros tenemos al 
hombre y algunos animales útiles y de valor: 
bovinos, ovinos, caballos, perros, etc.; y entre 
los segundos, los refractarios: la mangouste, el 
champignol, el erizo, semejante a nuestro 050 
hormiguero, que no existen entre nosotros; el 
jabalí y, sobre todo, el que más nos interesa, el 
zorrino. Anotemos, también, una serpiente ¿no- 
cua, no venenosa, inofensiva, la “musurana”, que 
se alimenta de víboras venenosas, a cuya ponzo- 
ña es refractaria, por lo cual se le propaga y cul- 
tiva para combatir el flagelo de las venenosas. 


[ os atributos o características de la indi- 


Es algo curioso que la pa” 
loma, símbolo de la pureza 
y la virtud, sea el anima 
más sensible al veneno de 
las serpientes, símbolo éstas 
de las más bajas pasiones; la 
cantidad de ponzoña que ino- 
cula una cascabel cada vez 
que pica puede matar 300.000 
palomas, El cerdo, emblema 
de la bajeza y de la abyec- 

“ción, no es atacado por la 
misma cantidad ni mayor de 
veneno de la misma serpien- 
te, ni inoculado bajo la piel 
ni en inyección endoveno3a, 
y aun más, el cerdo, que no 
desperdicia nada para alimen- 
tarse, no come serpientes, las 
desprecia; este es un dato 
quizá interesante para filós0- 
fos y poetas y un hecho la- 
mentable para todos. No 3 
una novedad decir que hay iN- 
finidad de animales, como 105 
patos, cigieñas, nuestro cha- 
Já, caranchos, etc., que lim- 
pian los campos alimentándo- 
se de pequeñas víboras o cule- 
bras inofensivas, no venenosas. 

A muchos, sobre todo, estancieros u hombres 


“de campo, les sorprenderá, hay algunos que lo 


ignoran; no han querido convencerse todos, para 
lo cual he tenido que recurrir a mostrarles fo- 
tografías en las que se ve que el zorrino coniC, 
se alimenta comúnmente, destruye y mata a las 
serpientes venenosas como la yarará o la cas” 
cabel, y si encuentra, a las corales; combatien- 
do a esos ofidios enemigos del hombre y de 
animales útiles y de valor, presta el zorrino UN 
inmenso servicio contribuyendo al exterminio de 
una plaga, de un flagelo cuya desaparición sería 
altamente beneficiosa; por lo cual esos animales 
son indebida e injustamente perseguidos, no de- 
ben ser muertos, ni aun con el banal pretexto 
de servir su piel para adorno de las mujeres U 
otros usos industriales, 

Al contrario, hay que perseguir y castigar al 
que persigue y mata zorrinos, los cuales deben 
propagarse y difundirse, sobre todo, en lag zO- 
nas de las víboras ponzoñosas. 

Es muy sabido y vulgar que el zorrino ex- 
pele un líquido secretorio de un olor pestífero 
y nauseabundo característico, debido al cuai, al 
estado libre denota su presencia cuando se 18 
ataca; líquido que emplea como medio de de- 
fensa de la vida, con el propósito de alejar 105 
enemigos que le persiguen; ese líquido no €9 
como se cree vulgarmente un producto mezcla- 
do o disuelto en la secreción renal; es segre- 
gado por dos glándulas situadas en el recto Y 
expulsado a voluntad, puesto que los zorrinoS 
domesticados (guachos), no lo hacen sino cuan- 
do se les irrita. En los Estados Unidos, donde 
ha alcanzado gran desarrollo la industrializa- 
ción de las pieles de estos animales, se les ex- 
tirpan esas glándulas casi en seguida de nacer 
para evitar que más tarde la piel útil de 103 
adultos tenga olor desagradable; de esa secre” 
ción se extrae, además, una substancia que PO” 
see propiedades analgésicas locales, semejantes 
a la acción medicamentosa de la cocaína. : 

El eminente sabio profesor Vital Brazil, fun- 
dador de Butantan y actual director de Nicterol 
los dos más grandes centros científicos de ofí- 
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oía e más alta y respetada autoridad 
Crencia Udio de las serpientes, dice en una con- 
Biologí Publicada en la Revista que dirige, 
de 193), Médica' (Río de Janeiro, enero-junio 
dades de que existen dos tipos, clases o varie- 
el norte Zorrinos: el “amazónicus”, que vive en 


ensig” e Brasil y el “conepatus soffocans chi- 
es igual ip vive al sur del mismo país y que 
Det al que habita nuestro territorio, según 
Nacional qn ocio Jurado, director del Museo 
Yísticas k Le Historia Natural; y cuyas caracte- 
da O innecesario describir por ser muy 
egión q asi como sería redundante señalar la 
A E se le encuentra. . 
ista e el profesor Vital Brazil, en la citada 
leño Tue en el año 1917, el agrónomo brasi- 
Veloso an ciero del Estado de Piahny, señor J. 
un O que impedir enérgicamente que 
É e domesticado que tenía le comiera 
cazado a — víbora de la cruz — que había 
un o o descaba conservar guardándola en 
ra A los pocos días, habiendo agarrado 
Brasi al la serpiente más difundida en el 
tambi an venenosa como una yarará, venenosa 
m ¿ 
a víbora de la cruz; la encerró en una 
onde luego metió al mismo zorrino del 
fué pi anterior; se entabló la pelea; el zorrino 
luego Cado por el ofidio diez veces y se ingirió 
Mpez.. la yararaca muy tranquilo y satisfecho, 
ando a tragarla por la cabeza y cuando 
A Lutió toda, el zorrino se durmió plácida- 
duran Sin presentar, ni antes ni 
qeu después, ningún sín- 
ne ge intoxicación o enve- 
rento que habrían debido 
zo0ños ”le las. mordeduras pon- 
As recibidas; lo que com- 


En y muy semejante, por su ponzoña, a. 


pura 
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probó que el zorrino es inmune, refractario al 
veneno de las serpientes verdaderas, Esta expe- 
riencia, con las mismas víboras y con otras 
venenosas, se ha repetido infinidad de veces, 
siendo debidamente controladas y de un cono- 
cimiento vulgarizado en las campañas brasile- 
ñas; pero no así entre nosotros, donde es ui 
hecho casi desconocido. 

El zorrino no es un animal dañino ni des- 
tructor, como erróneamente se cree, no come 
pasto ni ningún sembrado, como la liebre, el 
conejo, el avestruz, etc., no es vegetariano, es 
carnívoro; se alimenta de carnes putrefactas y, 
además, es un benefactor que tiene el muy loa- 
ble mérito y condición de ser enemigo de las 
serpientes venenosas a las que ataca para nu- 
trirse, contribuyendo a la desaparición utilísima 
de ofidios que causan grandes perjuicios, lesio- 
nando y matando hombres y animales de valor. 
Merece, entonces, el zorrino, ser considerado, 
cultivado, propagado y difundido, y no destruír- 
lo y perseguirlo por una ignorancia censurable. 

En el Brasil la lucha contra las serpientes 
venenosas, el ofidismo, no es solamente una 
campaña altruísta de profilaxia y defensa de la 
vida del hombre, sino que es una cuestión de 
importancia para la economía nacional, a fin 
de evitar la desaparición de animales de un valor 
real y efectivo. El ofidismo es un problema que 
existe también en nuestro país, donde no ha 
sido aún debidamente estudiado ni menos enca- 
rado, lo que no es seguramente plausible ni loa- 
ble; y ya que el gobierno no se 
ocupa, todos debemos  contri- 
buir a luchar contra los ofidios, 
aunque no sea por un sentimien- 
to generoso, debe serlo, por lo 
menos, egoísta e interesado 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención dei público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 
hombre de “Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales. Esta revista no cobra 
A Publicación de ninguna foto. Rogamos exigir á los fotógrafos la exhibición del carnet 

* “Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista, 


CASA MISSE 


precios muy 
TUBO > _ 


mArcas, 


agujas de todos sistemas. 
por mayor y menor, 
Solicito Catálogo. 
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FUNDADA EN 

KL AÑO 

Bi6pnas importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de oca- 
» reducidos. Usadas, desdo $ 45.— hasta $ 160.— 

' Nuevas, marcas “MASCOTA”, las mejo- 4 

Y res del mundo, garantizadas por 10 años. h 
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Catálogo de Talabartería Gratis. 


[MANUEL M. ARIAS 


Av. Montes de Ocn 1672 - Bs. Aires. 


A AS 
CARAS Y CARETAS” 


en PERU 


Para subscripciones y ejempla- 
Tes de “CARAS Y CARETAS” 
en Perú, dirigirse a: 


A ALFREDO GARCIA 
—Shida PIÉROLA 191 — LIMA 


. 


ANILLO DE SUERTE 


Use “BAJT”, el Anillo EGIPCIO sim- 
bólico de SUERTE, con emblemas 
FARAONICOS portadores de buenos 
a Aáligurios. Joya de plata fina 900, con 
grabados alegóricos en esmalte, para ambos sexos. 
¿DESEA USTED SUERTE? Pida catálogo ilustrativo 
del Anillo BAJT, acompañando 20 ctvs, en estamp., a: 


€. Oriental Jewellery House -casilla Correo169-Rosaro | 
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En los 
centros 


sociales 


Fotos de Escudero 


Enseñamos por CORREO: 


10 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
PERITO COMERCIAL 
MOTOR DIESEL 
AUTOMOVILES 
PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 


DIBUJANTE 
AGRICULTOR 
GANADERO 
ORTOGRAFIA 
ARITMETICA 
CALIGRAFIA 
PUBLICIDAD 
CORRESPONDENCIA 
VENDEDOR 
'TAQUIGRAFO 


RADIO “RYAN” con ojo eléctrico y dial en colores, onda larga 
y onda corta para recepción mundial, garantía cinco años: 
mpere, $ 155. — Para corriénte alternada, 


$ 125.- Para corriente continua, $ 126.- Motor generador, $ 175.- Moii- 
nitc, $ 130.- Acumulador, $ 35.- (Hay zonas disponibles). 


Para acumulador, consume un a 


son las 


CARAS Y CARETAS 


Fundadas el 2 de Enero de 1915, 
Escuelas por correo más 
importantes del mundo. 


Concurrentes al 
festival ofrecidO 
por el Club CoM- 
signatarios de Pa" 
tatas. 


+ 


Señoritas y jóve- 
nes que tomarol 
parte en el baill 
del Centro Astu- 
riano. 


Director: PATRICIO C. RYAN, Bachiller y Contador. 7 


Regalamos a nuestros 
alumnos los libros de 
estudio, papeles, so- 
bres, equipos, etc. 
Devolvemos el dinero 
al alumno desconfor- 
me durante el primer 
mes. 
Reconocemos lo paga- 
do en otras escuelas 
al alumno que ingrese 
en éstas. 


La administración de 
esta revista certifica 
la seriedad de esta 
antigua y prestigiosa 
institución. 


OTORGAMOS DIPLOMAS 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
695, Avda. MONTES DE OCA, 695 - Bs. Aires: 
(Palacio propiedad de estas escuelas). 


DIRECCION. . .. +... +. .......?. 


LOCALIDAD (83)... ..+........ +. ? 


Envíenos lleno este cupón y recibirá, gratis, 
folletos muy interesantes. 
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En la noche del 13 etc. 


su ; 
ie fríS por el cuerpo al ver que, en efecto, la 


€Mpieza a obseurecerse y, si sigue a este 
Aa ¿va a desaparecer. Y entonces el mis- 
Mural uicioso terror que había dominado a los 
Creí , Cuando llegaron los blancos, que, ellos 
Jos del cielo, renació, La veneración, el 
alto Ñ o seres sobrenaturales bajados de tan 
tarse Sar habíao principiado. a mermar y a bo- 
Según por efecto de la convivencia; se sabe que 
cia”; e refrán vulgar: Convivencia quita reyeren- 
Dagar ab del primer mes ¡as esposas hacea 
Marido u desengaño de verse en compañía de un 
habían Muy diferente de ese príncipe azul que 
1 S0ñado con los ojos abiertos, como sueñao 
Baro tres; los maridos, furiosos de ver despe- 
ellos se ¿aer esas alas postizas de angelito que 
ta los tlan verdaderas cuando eran novios; Has- 
Er Tanceses están conveacidos que no existen 
imaginó ombres pour som valet de chambre; 
MÁS señ Monos los indios! Y de la Jamaica, por 
Tre as, El hecho es que todos empezaron a co- 
to Que Mica de los más ricos alimentos, ea tan- 
Derrito Luna obedecía puntualmente, como un 
Eran aunaestrado, a las Órdenes que le daba el 
los pj Mirante. En un saotiamén descargaron a 
de Colón y de los suyos todo un merca- 
de € abasto; los pobres que estaban muriéndose 
Yin mbre se vieron de pronto en peligro de mo- 
de de indigestión por no sé cuántas toneladas 
su ADO festín, mejor del que habían soñado en 
Irios de estómago vacío. 
ciencia suculentas ventajas son los gajes de la 
Ciencia! 0 mejor dicho, eran, porque hoy día la 
Con ua €n lugar de salvar del hambre, la atrae 
Wwtonia lerza superior a la propia atracción 
era El taimado almirante se resiste a las 
que e] her súplicas del infeliz pueblo, en tanto 
Que de lpse aumenta, y por fin, cuando él sabe 
Ciento €mpezará a disminuir, se cccimueve y con- 
doració Perdonar, entre un jamenso murmullo de 
Via Ai y agradecimiento. “Pero ¡que no vuel- 
Moger ceder !” y acto seguido aauncia que va a 
Bumil as en oración, mientras la Luna obedece 
Dejargo ente a la ordea que le ha dado, de des- 
Satisfa Y volver a brillar como ántes. ¡ Esas son 
Sea la ciones] ¡Qué lástima que la Argentina «0 
Derso,,“AMaica! — piensan a esa altura algunos 
Mabía AJes políticos. — ¡Y seguramente Colón no 
Morap e obado otra más fuerte, después de la me- 
> € madrugada del 12 de octubre! 
o <clipse de Luna se produce, como hemos di- 
tit, ando la sombra de la Tierra cubre el sa- 
la el eclipse de Sol, en cambio, cuando es 
7 ne Misma que da sombra a la Tierra. Y to- 
Litro 'Dse, ya de Sol, ya de Luna, siempre se re- 
4 Dra, de a Luna, sea que ella reciba nuestra som- 
a que ella os dé la suya, ] 
¿tras sto la Luna como la Tierra llevan siempre 
Drolony SÍ como una cola su propia sombra, que se 
: Po en el espacio en forma de ua largo co- 
Dropa cono de sombra. Y como esa sombra se 
uqe como es natural, siempre en línea recta, 
ny raras veces que Luna, Tierra y Sol se 
la ia ad en la misma línea recta. La causa es 
Dita Clinación de la órbita de la Luna; si esa ór- 
Vuelta, sea el anillo que la Luna describe al dar 
Con: alrededor de la Tierra, no fuera inclinada 
tedra “¿ción a la órbita que la Tierra describe al- 
lara 9r del Sol, o sea si la órbita lunar se ha- 
€nh el mismo plano de la Tierra, ten- 
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(Continuación de la página 44) 


dríamos eclipses a cada rato; eclipse de Luna 
cuando ésta pasa detrás de nosotros; eclipse de 
Sol cuando pasa delante de nosotros, en dirección 
al Sol. Esta última posición, como es sabido, se 
Mama Luna nueva y la otra Luna llena. Estando 
inclinada la órbita de la Luna con respecto a la 
de la Tierra, debe sin embargo cruzar esta última 
órbita en dos puatos, llamados nodos, ca que las 
dos órbitas se hallan en el mismo plano. Y es en 
los nodos que se producen los eclipses. Todo eso 
se demostraría con la mayor evidcacia con sólo ha- 
cer circular ante uoa lámpara (el Sol) dos bolas 
destinadas a representar una la Tierra, y la otra 
la Luna, Ahora que es el tiempo de las naranjas, 
se puede muy bien divertirse haciendo evolucio- 
nar ca las dos manos dos de ellas, para tratar de 
reproducir el fenómeno. En el colegio hacíamos 
este juego, con el cual, sin hacerlo adrede, lo- 
grábamos dos resultados muy importantes: uno, 
«ntreteneroos agradablemente, y el otro, instruir- 
nos: el doble resultado óptimo máximo de la pe- 
dagogía, Los pedagogos de hoy suelen citar el 
Emilio de Juan Jacobo, pero no lo leen, o cuando 
menos se lo olvidan no bien han acabado de leer. 

Los mismos puatos de eclipse, que como hemos 
dicho se llaman nodos, vuelven en la misma si- 
tuación cada dieciocho años más o menos, y de 
ese período, llamado Saros, se aprovechaban los 
sabios y los sacerdotes de Ja antigiiedad, para sas 
car ua predicción, muy grosera por cierto, pero 
que entonces parecía milagrosa, de los eclipses. 
Hoy día contamos con medios infinitamente más 
precisos, Un hecho curioso en los eclipses de Lu- 
va como es el actual, es que según Ja manera en 
que el cono de sombra de la Tierra pinta a la 
Luna, como un enorme pincel, se puede leer el 
estado de nuestra atmósfera, de la atmósfera te- 
rrestre. En efecto: si la Tierra no tuviera atmós- 
fera, su sombra pintaría de acgro la pantalla de 
la Luna, pero como tiene atmósfera, ésta, que ha- 
ce como un anillo alrededor del globo, filtra a los 
rayos solares, y por medio de los fenómenos bien 
conocidos de la refracción y de la dispersión, los 
somete a una joflexión más que suficiente para 
invadir la parte negra de la sombra y darle esos 
colores raros de gris, de cobrizo, de plomizo, que 
hacen tan interesante la cara de la Luna duraate 
los eclipses. Pero si la casualidad quiere que el 
susodicho anillo de la atmósfera alrededor de nues- 
tro globo, ea lugar de hacer pasar, modificándo- 
los como hemos visto, los rayos solares, los in- 
tercepta, entonces la sombra permanece negra, co- 
mo se verificó repetidas veces. ¿Y qué es enton- 
ces lo que en el anillo de nuestra atmósfera inter- 
cepta a los rayos solares? Sencillamente un telón 
de nubes. Cuando el tiempo es bueno, ea lo de no- 
sotros, no pasa eso. De allí se ve, cómo en ocasio- 
nes de eclipses de Luna podamos leer, en la cara 
misma de questro satélite, el estado de nuestra at- 
mósfera, 

El eclipse durará seis horas, siendo visible en 
Sud América, en el Continente Antártico, en el 
Pacífico y Atlántico, en Norte América, ca Asia, 
Australia y Nueva Zelandia. El priacipio de la 
penumbra será a la 1.44 de la madrugada del sá- 
bado 14 de mayo; el principio de la sombra a las 
2.57, el eclipse total. a las 4.18; el punto medio 
del eclipse a las 4.44; el principio del fin de la to- 
talidad a las 5.9; el fin de la sombra a las 6,31 
y el fin de la penumbra a las 7.44, 

ARS. 
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Un conocido trainer a quien sus colegas llaman 
cariñosamente El Mudo, tuvo hace poco una ia- 
cidencia callejera con un vigilante, de la cual re- 
sultó que el cuidador pasó la noche en el calabozo 
junto con ua chorro: 

—Che, fifí, ¿quién sos vos? — le preguntó el 
lanceroni. 

—Soy Fulano de Tal, compositor de cabayos 
<a Palermo. 

—¡Ah, con que Fulano de Tall ¿Así que vos 
sos el que aqueya vez me mandaste muerto con 
tu yegua? Menos mal que ahora voy a desquitar- 
me... Empezá por pasarme un faso... Traj un 
fósforo... Ahora lampá un papel verde de a diez, 
dame un dato p'al domingo y se quedamo, a ma- 
no, se quedamo... 


Desde que míster Caswell se ha destapado co- 
mo periodista interesante, los hinchas de fútbol 
ya no le tiran con el clásico insulto de... 

— ¡Bombero!... 

Ahora le gritan... 

— ¡Diarero!... 


Sonaglio mo es un nombre de caballo como 
cualquier otro; es una especie de esquilón cuyo 
badajo suena en un anticipo fúnebre... ¡Soná... 
soná... souaglio! 


Se están haciendo grandes trabajos para orga- 
nicar en forma la quiniela futbolística, o sea un 
jueguito consistente en quinielearse las chirolas 
tratando de acertar los resultados del fixture en 
cada domingo. La idea es colosal, y su éxito se- 
guro, porque eso de combinar el juego — que es 
el vicio más lindo del mundo — con el fútbol — 
que es el hobby más popularizado en la República, 
— nos dará un cocktail que... ¡que se los rega- 
lo a todos los partidos! 


Mi colega en martirologio burrero vino hac 
mí con los brazos abiertos: 

— ¡Abrazame fuerte, viejo, que vas 2 apretas 
contra tu pecho a un futuro miyonario! 

— ¿Y eso? 5 

— He descubierto la seña que pasan todos le 
jockeys cuando desfilan por las populares. Miró, 
Elías se rasca el sobaco izquierdo cuando va”. 
recho; Jacinto se suena la nariz cuando se 112 
Justino se acomoda la gorra cada vez que le per 
ta en robo; Cayejitas desestriba un pie siempr 
que va a los papeles; Eduardo levanta un hoM vie 
si es que hay movimiento... ¡Las sé todas, pl 
jo! Me voy pa la popular, me yeno de oro, Y Jue- 
go fespero en el café pa seguirla de garufa has 
ta mañana... 

Y se fué a los saltos; y esa noche en 
encontré un papelito en el que mi colega 
día... “Mandame un mango pa comprar Cl 
ro; esos miserables cambiaron el santo”... 


el café, 
me pe” 
janu- 


— 


Independiente se fué a Córdoba con un opt 
mismo alegre y sonriente, pero regresó com Y 
empacho tremendo de goles: 

— ¿Qué les pasó? — les preguntaban los de 
Racing a la vuelta. — ¿Extrañaron la tonada c0F 
dobesa? SE 

—No, fueron los alfajores. Nos obsequiaro! 
con tantas de aqueyas golosinas que hacen 
ayí, que al último tuvimos que pedir a gritos qué 
nos dieran vino. ¡Y nos lo dieron... y en dam 
juanitas! 


= 


L LL 


E 
Lo": 


Eran grandes las dificultades que se presen 
ron al principio para concertar el match de 
vell y Primo. 

A 0 gue 

— ¿Qué quieren con ese grandote al pepe 105 


ni sabe ponerse los guantes? — se enojaban 
del grone. 16 
—No sabrá, pero tal como es, ya te lo durW 


una vez a Alberto... 2 
— Y además, que no tiene barra, ¿Quién Y? 
ir a ver boxear a Primo? ces, 

— ¿Quién? ¡Todas las gaitas de Buenos At 1 
caracho! En cobrándole entrada a las mujere% 
negocio está hecho. 

Y el match se hizo, 
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(CETERA 


Por Last Reason 


BOLOS y 


al hincha que no se pierde im solo match de 
ss gates, se me enojó de veras por mis reilera- 
a omisiones de todo lo relativo al fútbol de 
gunda, 
Pe dor parece mentira... uste se gasta todo 
> bos notilas a las murgas de primera, y no 
ho a nt para insultarlos de los pobres mu- 
lok ia que juegan por las segundas de ascen- 
¿le parece justo eso? 
is Es que — contesté yo, — las segundas no dan 
Pectáculo, compañero... 
ión le contó eso? Vea; los muchachos 
ómas; OS lustran, tanto como los de primera, o más; 
Jan referís con mucha mayor frecuencia 
o Privilegiados; y nosotros, los hinchas, ar- 
a Os cada lío en las tribunas que ya varias ve- 
$ motivaron la intervención del cuerpo de bom- 
CYOS. ¿Y le parece poco espectáculo, entuavia? 


Frente a la pizarra de vales grandes de Paler- 
10 hay siempre un montón enorme de carreristas 


que Se pasan alli la mitad de la tarde montando 
£uardia, 
—¿Y ésos? — me preguntó un amigo. — ¿Se 


Daran ahí para rumbear bien sus jugadas? 

Ea No — le contesté. — Se paran ahí para rum- 
Car bien sus mangas. Apuntan el número del ca- 
AYO que juega cada uno de sus conocidos, y des- 
Pués se tiran al pecho seguros de no errarla. 


Durante una sesión de training, Mario Fortu- 
Mato, entrenador de la Academia, les dijo el otro 
14 a sus muchachos: 
MA alguno de ustedos que no haya ido 
ca a Chacarita? 
uno de los nuevos se acusó: 
Yo no fuí nunca, diga... ¿Por qué, don Ma- 
rulo? 
— Porque sino fuiste nunca, vas a lener que 
Pagarnos a todos la copa a la salida, 
—¿Y por qué ese derroche? 
—Para entrenarte, viejo. El mejor training 
e se puede hacer antes de jugar contra Cha- 
Uria, es acostumbrarse a ir muerto. 


El éxito de aquel forward de rugby que era un 
Perfecto crudo, coasistía en la fetidez insoporta- 
ble de su traaspiración, muy semejante al riego 
€ un zorrino. Doode el tipo entraba en un serum, 
el pack contrario reculaba a saltos manoteándose 
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ó 


las narices desesperadamente, Hasta que una vez 
el pobre cayó debajo de un scrimage, con la ca- 
beza bajo el brazo, y lo sacarou fiambre. 


— ¿Así que según parece, nos tracrán este año 
un cuadro inglés? 

—No; lo más probable es que venga una se- 
lección italiana. 

—Pues a mí me han asegurado que vendrán 
simultáncamente ingleses e italianos y que juga- 
rán entre ellos un match en Buenos Altres. 

— ¿Ah si? Entonces, ¡se acabó el tratado de 
amistad entre Chamberlain y Mussolini! 


— ¿Cómo sigue el basketball? — le ayerigiié 
a aquel fana del cesto, 

— Mal. Desde que se amigaron las dos insti- 
tuciones ya no hay más que líos chicos. 


En Montevideo, los jugadores profesionales de 
fútbol se han organizado en sociedad gremial pa- 
ra defender sus derechos. Yo no sé hasta qué 
punto los clubs uruguayos proceden arbitraria- 
mente con sus muchachos, pero si el sistema que 
ellos practican es como el de algunos organismos 
de aquí, una sociedad gremial sería poco: haría 
falla formar una maffia para defenderse de otra. 
Fijas, shots, bollos y etc. 


Dibujos de Caballé 
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Conferencias de la señora 
Petrona C. de Gandulfo 


La señora de Gandulfo dará su trigésimoséptima conferencia sobre el arte de 
cocinar el 18 de mayo, a las 16, en el salón de la Liga Argentina de Damas 
Católicas, Montevideo 850, bajo los auspicios de “Caras y Caretas”, 

Nuestras lectoras podrán asistir gratuitamente, para lo cual tendrán 
que recortar el cupón que va en esta página, el que les será canjeado 

E por una entrada, mandán- 
nes MA A E dolo por correo a nuestra 


37: CONFERENCIA Administración o presen- 


tándolo personalmente en 

Señor Administrador de'““Caras y Caretas”, “Caras y Caretas”, Cha- 
Chacabuco 151: cabuco 151, o en la bo- 

Sírvase enviarme una entrada para la letería de la Liga: Ar- 
37% Conferencia que sobre el arte de cocinar gentina de Damas Cató- 
dará la señora Petrona C. de Gandulfo, licas, 

Los platos y otros ob- 
jetos se rifarán entre los 
adquirentes de los nú- 
meros que se expende- 
E rán en la boletería, a 
AS A ST 20 centavos, a beneficio 
Las conferencias son para damas exclusivamente. 3 del Patrofato de la In- 


Ma 
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Nombre . .. 
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LOTERIA NACIONAL, La mejor del mundo 


PROXIMO El mejor precio, 
SORTEO: E la mejor suerte y 
MAYO 27 el mejor servicio. 


Haga su pedido a la muy pt y afortunada Casa yal única vendedora de 266 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO +. Avenida de Mayo, 628 . Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
nor el Estado, es la casa más recomendada de la Revnública. 50 años de seriedad. corrección y eficiencia. 


LOTERIA NACIONAL 


$ 400.000 


SORTEA EL 27 DEL CORRIENTE 
BILLETE ENTERO, $ 68. — DECIMO, $ 6.80 
A cada pedido del interior y exterior agréguese 

$ 1— para gastos, Giros y órdenes a: 


Genaro Bellizzi e hijos - Frecebuco, 131 


Buenos Aires. 


L-O7 TE RL A NACIONAL 
$400.000 :3320% 
SOLICITEN PRECIOS 

JUAN MAYORAL.> a 
LOTERIA DE MONTEVIDEO “CARAS Y CARETAS” 
$ 50.00 O oro dona en MONTEVIDEO (R. O. del U.) 


, Para subscripciones y ejemplares 
ENERO 023, QUINTO, $ 4.60 en Montevideo, dirigirse al señor 
Agregar $ 1.— m/arg. para-gastos. Aceptamos che- 


ques y giros «sobre Bs. Aires. Giros y órdenes a: JOSE MARTINE Z 
csi Gomes ses - ANDRES VIVES + 2.0. 2 úrruy MINE MONTEVIDEO 


a al inte 2 PUITARRA formato concierto : LS 
ss en fino nogal Italiano con incrustaciones de nácar - AZAR Y 
en la boca, método con las posiciones ilustradas, sr 
para aprender sin maestro y funda de lona 7 
con cierre relámpago, a $ . 
Eandoneones, Acordeones, Discos, Radios, Métodos, Música, etc. (A 


CASA SOPRANO O 


BRASIL, 1190 Buenos Aires. — Pompleto.s... 4 Da” 
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Para los alfajorcitos. — El baño 
Prepara poniendo la clara en un 
2ZÓn, se le va agregando azúcar im- 
alpable pasada por cedazo, mientras 
Va batiendo con una cuchara de 
ia se le agrega azúcar hasta que 
de espesa. Aparte, en una cacerolita, 
Pone el azúcar refinada, se la cubre 
E con agua, se coloca a fuego fuer- 
$ se deja hervir unos dos o tres mi- 
E se retira y se le agrega a la cla- 
Y azúcar impalpable, formando así 
BA Preparación liviana y con la ayu- 
Ho de un pincel se pintan los alfajor- 
OS y se colocan sobre un papel im- 
emeable, dejándolos secar. Cuando 
: en Secos se despegan del papel con 
Oda facilidad. 


p Para los cerisetes: Fondante. — 
e en un tazón Y kg. de azúcar 
A Pancitos, 75 grs. de glucosa, re- 
Mojarla con agua y ponerla a fuego 
E mn : Ñ e pros 


115 


EL 

ARTE 

DE 
COCINAR 


Por 
PETRONA C. 
de GANDULFO 


fuerte hasta que llegue a punto de 
hilo fuerte. Retirar y colocar la pre- 
paración encima de un mármol mo- 
jado con agua fría; rociar con jugo 
de limón, dejar enfriar un poco y tra- 
bajar después con la ayuda de una 
espátula de madera o de una paletita 
de metal, Cuando esta preparación 
esté bien espesa y blanca, se la amasa 
un poco con la mano y cuando esté 
lisa se la acomoda en un recipiente 
tapado con un trapo húmedo y se lo 
deja así guardado para usar cuando 
se necesite. 

Antes de pasar las cerezas por el 
fondante, se las escurre de antemano. 


Detalles para la cazuela de ma- 
riscos. — Los mejillones deben la- 
varse en abundante y varias aguas, 
rasparlos con un cuchillo y sacarles 
todo lo que tengan adherido a la 
caparazón; luego se colocan en una 
cacerola, dejándolos al calorcito has- 
ta que estén bien abiertos y entonces 
se los separa de la caparazón. 

De preferencia debe cocinarse en 
cazuela de barro y servirse en la mis- 
ma cazuela, 


Í 


ceite 
del 


nisimo" CRISTAL] 
Inaisoensable pora el menú 
polecar más delicado 
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Haga turismo en automóvil 


Monumento al hincha desconocido 


Por FIORE 


A hinchada automovilista, 
| que en otra época ya ida, 

se llamaba modestamente 
la barra de los corredores, es 
un producto muy porteño aun 
cuaudo en todo el mundo exis- 
tan estas legiones de gente que 
hace del entusiasmo algo que lle- 
ga a superar la misma pasión. 

Yo conozco personalmente las 
hinchadas de varios países y po- 
dría describirla fielmente: des- 
de el pausado aplauso que sube 
de tono lentamente de los fla- 
mencos hasta la gritería son- 
riente y alegre de los parisien- 
ses que nunca han tomado en 
serio... ni las cosas más gra- 
ves de la vida. 

Conocí en Barcelona a uxa 
multitud hecha barra de un ci- 
clista que no podía ganar ca- 
rrera, ni dejándolo, y esa barra 
memorable, había inventado una 
manera original de hacerse no 
tar: formaba ua círculo y en 
medio colocaba a tres ho:nbres 
que en forma de pirámide se mo 
vían balanceando el cuerpo en 
forma enérgica, El grito de ba- 
talla de la hinchada era éste: 
¡Bau, bau... primera Rau! Y 
sin entender bien lo que quería 
decir, esa gritería contaminaba 
a los otros y el “rau rau” se- 
guía en forma ensordecedora 
hasta el cansancio. 

Una vez en Belgrado, capital 
actual de Yugoeslavia, presencié 
un partido de fútbol entre un 
equipo local y otro de Hun- 
gría, A fe que no me interesaba 
mucho el juego que desarrolla- 
ban aquellos veintidós hombres, 
que por cierto eran bastante ma- 
los, lentos y pesados, pero me 
llamó poderosamente la atención 
la barra de cada bando. La de 
los belgradenses vestía un ca- 
quito colorado y una gorra ne- 
gra; los del otro bando una ca- 
miseta yerde y una gorra blan- 
ca. Había ordenado también sus 
movimientos al compás de una 
voz rara que no entendí pero 
que podría traducirse así: Pasa 
— mar, brulú, — Los rivales, o 
sea la otra hinchada, contestaba 
así: Dobra lur, muyú. — Toda- 
vía ao sé lo que quieren decir 
estas frases, mas sus movimien- 
tos acompasados eran perfectos. 

En nuestro país el hicha má- 
ximo pertenece al deporte de 
todos los días... el fútbol. Pe- 
ro yo conozco más al hincha so. 


PEDRO 


Raúl Riganti, 


litario del automovilismo. Mae 
aparto ahora de la barra, voy, 
como ve el lector, al hincha úni- 
co, al que merecería un monu- 
mento aunque fuera en papel 
“maché”. El hincha único de 
automovilismo es una cosa ra- 
ra, Fantásticamente rara. Re- 
cuerdo que con motivo de un 
Grao Premio a Chile, unos 6000 


¡ => A SAA 
EBLACK 3 DECKER Sa 
ADA E 


HERRAMIENTAS 
ELECTRICAS 
PORTATILES 


TALADROS 
EQUIPOS PARA RECTIFICAR 
ASIENTOS DE VALVULAS 
MAQUINAS PARA ESMERI- 
VALVULAS 


C. GOFFRE €, Cía. 


BUENOS ARES 
ROSARIO-.CORDOBA. 


kilómetros, a Ricardo Risatil 
que puateaba, le salió un tÍ0 
que nunca tuvo. Ese hincha €3" 
taba tan “hinchado” de Risattl. 
porque era O debía ser de SU 
pueblo, que no lo pensó dos vé; 
ces, se hizo “su tío”, recorri 
todas las radios, habló hasta €l 
cansancio y en cada caso decia: 
“Risatti, te habla tu tío de Mol- 
des, no abandones, La hinchada 


pide que sigas. Chau, te abraz2 


tu tío de Moldes”. 

Bueno... intrigado con esto 
de tu tío de Moldes, le pregunté 
un día a Ricardo Risatti, quién 
era, ya que tanto cariño e inte- 
rés había demostrado... 
satti, sonriendo me confesó, qué 
no tenía ningún tío, ni en Mo!- 
dos, ni en ainguna parte, que est 
buen señor era su hincha núme- 
ro uno, que ao lo conocía... 

Otro hincha desconocido, 10 
tuvo Riganti durante mucho3 
años. Lo conocía de vista, NO 
faltaba nunca a la llegada de /2 
carrera. Ese hincha desconocido, 
se metía con la policía, con 105 
organizadores, y cuando lo para- 
ban en seco, contestaba así: Qué» 
dejen, hombres, voy a buscarlo 
a Raúl, si no me lo estrujad 
todo... 

Y claro, una persona que 5 
expresa así, debía ser de la 12" 
milia o a lo mejor el directo" 
deportivo del gran volante... Y 
se le dejaba pasar. El tipo se P2” 
seaba del brazo de Riganti hasta 
el palco del control y luego S* 
iba. Nadie sabía cómo se !la- 
maba, de dónde venía. Lo qué 
nadie negaba es que ese but 
hombre era el hincha número 
uno de Raúl. 

Por último voy a citar ua Cd” 
so típico de la hinchada, Hay 
entre tanto, el encargado de !le- 
varse en andas al muchacho 4£ 
la barra, No hace ni podría ha” 
cer otra cosa. Suele ser el hin- 
cha más fuerte, más alto, M 
atropellador. Se mete entre 13 
multitud, a la fuerza saca de 12 
misma al volante, se lo mete;2 
los hombros y lo pasea. Esta 
hinchada bien merece un montu- 
mento..., aunque fuera de.p2” 
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NUESTROS PEQUEÑOS DIBUJANTES 


Semanulmente publi. 
camos aquellos dibu- 
jos que, a juicio de la 
Dirección, tienen más 
gracia y originalidad. 
No es necesario qua 
sean perfectos. Loa 
preferimos sencillos y 
expresivos. Deben eje= 
cutarse con tinta chi- 
na, sobre cartulina 
blanca de tamaño da 
postal, anotando en =1 
dorso, con el título del 
dibujo, el nombre, ape- 
Mido, edad y domicilio 
del pequeño artista, y 
perando en cada uns) 


¡Un 


-. : 1 cupón que figura 

POCO MAS Y ME VERE LIBRE! LAS FORMIDABLES HISTORIETAS DE e qu 
por Vi : sl - “ AE ETAS” en esta página. Los 
. e Eo a E autores de los dibujos 


reproducidos pueden 
pasar inmediatamente 
por nuestra Adminis- 
tración a retirar sus 
7H premios, A los del in- 
-| terior y del extranjero 
se les mandará por c0- 
rreo. Deben efectuaraa 
los envíos a: Sección 
4 Infantil, **Caras y 
Caretas”, Chacabuco 
N* 151, Buenos Aires. 


LOS PEQUEÑOS 


DIBUJANTES 
AE MAYO, 1938 
COSAS DE LOCOS CORRIENDO EN LA PRADERA CUPON N+ 2067 


<MIN por Daniel Baldessosi. por Rosa Iris Martínez. 


CASA GIL .. B. de Irigoyen 430"- Bs. Aires 


SIN PRECEDENTES: Valija Máquinas semi - nuevas para co- 
“RECLAME” de grandes y po- ser y bordar, desde $ 35.—, 
tentes voces, con 6 PIEZAS 40.—, 50.—, 80.— basta 
y 200 PUAS. PESOS o. o... .... , a 
Y “Singer”, “Naumann”, “Mundlos” 
Earn ome: FRESDO y pol todas garantidas. 
A doble cuerda, a. . » 38,50 Catálogo gratis. Agujas. Repues- 
Para flete postal. . 93.55 tos. Composturas. Embal, gratis. 


A A AS 


ARIS 


PRESENTA SUS CURIOSIDADES EN LIBRERÍA PARA LOS 
ARGENTINOS 


Selección considerable de obras inéditas en todos géneros. - Albumes de 
fotografias rarlsimas. - Serie única contra giro postal o billetes de banco de 
$ Mn 2,50. Pidame Vd mi catálogo ¡ilustrado (32 páginas) gratuito para adultos. 


2 
4, Ville GINETTE, libreria, 7, rue de la Lune, PARIS - 2 (Francia) 


— II eee IOBIANIRAEIRND CNA Ig0n: BUVANIVRRDERUIDUUGRNADCIDIR VD IA CID ENID IDU DA LIDAD RIO 0A rain adaiad Ina POADUSIOLDCIOLOOUORDRIO Cas DUOOLORIOneaRane 


OCINAS MODERNAS GRATIS 


““MALUGANI” paco y ee Ss 

ENLOZADAS Y BARNIZADAS A e de 
Soliciten Catálogo. 

1084-HUMBERTO 1*-1086 
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Academia musical zaje por correo. Envíe 10 
“CASTRO” centavos en estampilas y 


o E A vuelta de correo, reci- 
bei => A birá folletos explicativos. 
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El misterio del “Opalo” 


do que cae sobre el mar, El mapa no era muy 
claro, pero pensé oportuno mostrárselo a usted. 

— ¡Dámelo! 

José sacó del bolsillo el papel mencionado, 
dándoselo a Trench, quien lo estudió detenida- 
mente. 

— He pensado que Jack tiene idea de encon- 
trar algo; cree que hay en esta isla una cosa 
que buscar, y por eso dibujó en el mapa esa 
línea de puntos y esa cruz, 

— ¿Pero por qué marcaría en el mapa los 
sitios que ya conoce? — comentó Trench je- 
vantando la vista. — No tiene mucha inteli- 
gencia, pero esto me parece completamente de 
más. 

—Es lo que yo pensé — repuso el muca- 
mo, — pero como allí estaba el mapa, traté *de 
encontrar una respuesta al problema; Jack no 
quería ser sorprendido investigando, pero no 
veia sin duda inconveniente alguno en emplear 
jos servicios del muchacho que tiene a su car- 
go. El no tendría que acompañarlo, dándole un 
mapa. El prisionero estaría dispuesto a correr 
el riesgo de ser encontrado y en caso contra- 
rio, si los planes daban resultado positivo, Jack 
se llevaría la ganancia. Podía dejar salir al pri- 
sionero por la noche... 

— ¡Ah, sí! — interrumpió Trench. — Com- 
prendo, Tienes cabeza, José. Vamos a desper- 
tarlo para obtener la verdad. 

Tal era el propósito que José tenía, y obe- 
dientemente siguió a su amo, quien dejó la 
terraza y tomó el sendero que conducía al 
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(Continuación de la página 17) 


sitio donde al acantilado caía sobre el mat 

Trench llevaba el mapa en la mano, y al lle” 
gar al sitio marcado por el mucamo, se detuvO 
a confrontarlo cuidadosamente. José lo miraba 
sin que se le escapara un detalle, advirtiendo 
así que el otro detenía el paso ante el maciz0 
de cardos, comprobando que era ése el sitio 10” 
dicado en el dibujo. Si el capitán hubiese pas2” 
do delante del lugar sin mirar a los costado5 
el criado habría llezado a diferente conclusión 
de la que se formó viendo el interés que aqUé 
demostraba. Trench era un maestro en el arté 
de la duplicidad. Era muy posible que, cuand 
visitaba aquellos sitios en ocasiones anteriorés; 
lo hiciese con la intención de ser visto por € 
curioso sirviente, preparándole así una celada- 
José no estaba seguro de ello, pero ahora gue 
el capitán demostraba tanto interés en el map? 
como en el lugar marcado con la cruz, el cri” 
do comprendió que allí no había tesoro alguno 
y que no valía la pena investigar más. 

José creía saber todo eso, y hasta esa altura» 
sus planes habían resultado exitosos, El secre: 
to de Trench estaba en otra parte, Y mientra$ 
se preguntaba hacia dónde dirigiría sus inves" 
tigaciones, siguió al capitán más allá de las 
rocas, en dirección a la choza de la playa. 


(Continuará en el próximo número) 


Rupert Sargent Holland 


Dibujo de Rechain 


Fotos de Molinelli 


Cabecera “ 


la mesa en 

banquete ofre” 
cido al docto" 
Carlos B. Cas” 
tagnino, ex pre” 
sidente del Club 
Independient*- 


v 


Reunión del 
Consejo Escola" 
de Avellaned2 
para proceder ? 
Ñ la incorpoY?” 
: | ción des 10% 
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ds Ángel Beatriz Nora Kl- 
ero, clown. peu, Mickey. 


Norberto 


Rubén Evange- Leopoldo Hugo 
lista, diablito. — Villarejo, pollito. 


Néstor y Beatriz Scarpati, novios E 
gitanos. 


A 


LAO 


Faber Eugenio Eufemia M. Bian- Osvaldo Guarano, Nely Norma An- 
» cisne, — culli, aldeana na- Luis XV. tola, estrella fe- 
politana. deral. 


Elba Josefa Ver- Lolita Pérez, fan- 
des, muñecalenci. tasía holandesa. 


ds 


drad 1 Celina An- María Beatriz 
€, tahitiana. Fernández,  bai- 
larina. 


a 7: ás 


Yolanda Scarpati, holandesa. 


e 


sola Iberia Mo- Elsa Elida Vic- Esther Alvarez Irene María Cou- 


Tas, al compás torica, muñeca Cesto, fantasía. rade, Madame 
l amor, lenci. Dubarry. 
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ENIGMOGRAFIA 


Por 


SECCION TECNICA 


“CRIPTOGRLFO” 

De acuerdo con nuestra promesa del número anterior, 
iniciamos hoy la publicación en la sección técnica, de 
un interesante capítulo sobre el “Criptogrifo”, 

El procedimiento del “Criptogrifo'” es idéntico al 
del “Criptograma”, que hemos publicado anteriormente, 
con la única diferencia para este juego que cualquier 
vocablo o vocablos cbtenidos por transposición, ten- 
van o no armonía entre sí, sirven para el desarrollo 
del mismo. 

MANERA DE COMBINARLO: 

Sea la frase: “La piedra del escándalo”. 

Por contracción se obtiene: AEIO CDLNPRS 
(letras que «forman parte de la frase), y por transpo- 
sición los vocablos: 


LINCE-PRADOS 
Luego, se coloca debajo de las letras de estos vo- 
cablos, una numeración corrida, empezando de: 01, 02, 
03, 04, 05... 10, 
E 1 NÑ 


01. 02. 03. 04. 05. 06. 07. 08. 09. 10. 11. 
Lo mismo se hace con la frase de referencia, tenien- 
do en cuenta los números que corresponden a cada 
una de las letras de la mismu, dados por los dos 


vocablos. 
LA—PIEDRA-—- DEL 
01. 08, — 06. 02. 05. 09. 07. 08. — 09. 05. 01. 
E s Cc A N D A L (0) 
05. 11. 04. 08. 03. 09. 08. 01. 10. 


MANERA DE PRESENTARLO:  “CRIPTOGRIFO” 


Clave: 
01. 02. 03. 04. 05, — 
06. 07. 08. 09. 10, 11, 
Texto: 


01. 08. — 06. 02. 05. 09. 07, 08. 

09. 05. 07. — 05. 11, 04. 08, 03. 09. 

Explicación: 

Este “felino” de vn sentido muy desarrollado, anda 
por estas “llanuras” muy callado. 


08. 01. 10. 


Esta explicación, a base de dos ligeros enigmas, se 
refiere única y exclusivamente a la clave del juego. 
Resueltos éstos, es fácil comprender el descifrado del 
“texto” y resulta un trabajo sencillo, 

(Continuará) 


Nota del redactor. — Recomendamos a los lectores 
reserven estas notas técnicas, pues el conjunto de Jas 
ya publicadas y las demás a salir constituirán un 
verdadero texto de Enigmografía, cuya falta se nota 
en nuestro ambiente, como medio de unificar conceptos 
y desterrar “normas anticuadas”, 


Nota importante. — Contestando a varios lectores, 
recordamos — como ya lo hemos mencionado en diver- 
sas oportunidades, — cuando un juego tenga más de 
una lógica solución, se le computa al concursante, 
la que envíe, considerada como tal, aunque no coincida 
con Ja publicada, Naturalmente que un juego que se 
preste a más de una solución, su mérito desmerece. 


N?» 1 
Comprimido, por Alberto Bosch (Capital Federal) 


PLANTA TAJO 


No 2 
Comprimido, por “B. T. O.” (Luján, F. C. 0.) 


NOTA 500 VYLON VLON 


No 3 


Falso cambio de género, por Roque A. Deluca 
(Capital Federal) e 


Animal que la fábula cuenta 


Planta que poco se encuentra. 


MICERINOS 


No 4 
Frase interpretativa, por E. Galbiati (Azul, F. C: 5.) 


N0o 5 
Frase comprimida, por “Lega” (Bánfield, F. C. 5. 
(Fuera de concurso). 


N? 6 
Criptografía (Frase: 2, 3, 4, 4), por “Lega” (Bánficld, 


(Fuera de concurso). 


100 


BASES 


“CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurfó 
mensual de juegos de ingenio, para el que se otorK e 
cuatro premios en la siguiente forma: dos a los 4% 
remitan mayor número de soluciones exactas y Ot! 4 
dos a aquellos a quienes se les publique mayor € 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 

19 — En caso de empate los premios serán adjudí- 
cados en la forma más equitativa que resuelva 
Dirección. 

22 — Es requisito indispensable adjuntar £ s 
soluciones el cupón respectivo, que se halla al pit A 
esta página, no siéndolo para el envío de colaboraciont?* 

3? — Las colaboraciones deben ser acompañadas » 
la firma, solución y domicilio, aunque se publique os 
seudónimo, recomendando especialmente que tales e 
quisitos no se detalien al reverso, sino debajo de C% 
juego, dejando un espacio razonable entre uno y 9% 
cuando se remita una serie, 

4% — Todo colaborador que por haber sido premiado 
una o más veces, deseara dentro de lo posible, la 40 
blicación de sus trabajos, deberá anotar la siguitr; 
inscripción, debajo de cada juego: “Fuera de concurs ¿ 
quedando bien entendido que esas colaboraciones da 
dan derecho y recompensa alguna, computándose pala 
camente a los efectos del concurso de soluciones, DY 
excluídas, en lo que se refiere ul de colaboraciones 


ANIMAL 


Esta cláusula no es obligatoria en lo referente 2 AE 


juegos. Al mencionar “fuera de concurso”, es con Jo 
propósito de facilitar la publicación, quedando, Por do 
tanto, el colaborador en libertad de acción, pudien 
enviar sus trabajos en la forman corriente, 

Concurso de abril. — Se reciben soluciones hat? 
el 15 de mayo próximo inclusive. 


Concurso de mayo. — Se reciben soluciones hasto 
el 15 de junio próximo inclusive, 


Véanse las bases de 
los concursos mensua- 
les (con premios). 


MAYO DE 1938 
CUPON No 2067 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


UNA SITUACION DIFICIL 


: Entre los problemas del remate, una de las si- 
taciones más difíciles y que además del conoci- 
no de las convenciones, requiere mucho cri- 
os se origina cuando un jugador recurre al 
<ing” y su compañero se ve frente a 13 car- 
tas blancas. 
Siero, Uma partida corriente se dió días pasados el 
Buiente caso: 


$ A=K-10-6 % 187.52 
y 10- 

9 AQ Ó 9-4 

% K-0-10-8-6-3 de J-9-5 


Dador había sido Norte. Este y Oeste estaban 
Vulnerables, 


remate se desarrolló así: 


NORTE ESTE SUR OESTE 
Pasa Pasa 1 Y 290 (1) 
Pasa 24% (2) Pasa 34 (3) 
Pasa ? 


11) — Esta declaración es “forcing” hasta “game” 
Y está justificada cuando se posee una mano con 
la cual 'se hubiera iniciado el remate con apertura 

(2) de “2” a palo. . 

“— Al contrario de lo que suponen algunos juga- 
Ores, la respuesta en el palo inmediato superior 
No tiene, dentro del sistema Culbertson, el carácter 
e negación de valores. La mano que responde 
ebe declarar su palo largo sin que la presencia 
O ausencia de algunas cartas altas pueda influen- 
Ciar dicha respuesta y sin preocuparse si el remate 
Be eleva demasiado. El compañero le ha pedido 
Yue Je indique el color en el cual tiene por lo 
Menos cuatro cartas y hay «ape obedecer, En 


€ste caso, si Este hubiera tenido: ff x-x-x 
NE respuesta 

(a Correcta sería 3 s 
) — Ostablecida la situación “forcing”, Oeste no 


ene o busca un dato que le 

la Ae ma 4 há o jugar a f4 6 ne 

N el caso que comento, Oeste no encontró na- 

Mejor que pasar. Esto contraría las leyes del 
ale y no tiene calificativo. Un pase en tales 
Weunstancias dice claro que ese jugador sólo ve 
3 cartas y no es capaz de tener en cuenta que 
e compañero tiene otras 13 y que sabe lo que 
stá haciendo. 
5 pues indudable que Oeste tiene que hablar. 
¿Pero cuál debe ser su seguudo canto? JEl sistema 
rtson no lo establece y hay que convenir que 
9 es fácil decidirlo, salvo que una convención es- 
decial facilitara las cosas, He traído este punto al 
Dete a fin de proponer a los aficionados algo 
que <olme esa laguna. 
ice Culbertson que la primera respuesta a una 
a redeclaración inmediata en el palo de apertu- 
lo de los adyersarios, es semejante a la que se ha- 
la sobre un doble informativo, salvo un detalle: 
Hue no puede responderse en Sin Triunfo, — aun- 
o se posea 114% B. H.,, — si no se está seguro 
e detener el palo nombrado por el abridor. 

e acuerdo, pero después de esa primera res- 
Puesta en la cual se muestra el palo más largo, 
o necesario que una segunda respuesta en Sin 
Miunfo implique detención del palo sobredeclarado. 

de hvenido esto, dejemos establecido que cuan- 
la mano que responde aombra Sin Triunfo en 
Su segunda respuesta, está significando que el pa- 
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lo mostrado antes no es redeclarable y que carece 
de ayuda normal para el de 5u compañero. 

Tratando siempre de facilitar las cosas — y 
fundado en el hecho de que el que sobredeclara 
de inmediato el palo del adversario promete, en 
la gran mayoría de los casos, fuerte apoyo para 
los otros tres, — convengamos en disminuir los 
requisitos exigidos para redeclarar un palo y es- 
tablezcamos que en tales condiciones son rede- 
clarables : 

1. — Los palos de cuatro cartas encabezados 
por dos Honores, uo de los cuales sea mayor 
(As o Rey). 


2. — Los palos de cinco cartas presididos por 
una figura (J] o mejor). 
3. — Cualquier palo de más de cinco cartas con 


presciodencia de Honores. 

De acuerdo con lo que antecede, las respuestas 
a una sobredeclaración inmediata del palo de 
apertura del adversario, se harán dentro de las 
siguientes condiciones: 

PRIMERA RESPUESTA 

a) Anúnciese un palo cualquiera de cuatro o 
más cartas. 

b) Si la distribución fuera 4-3-3-3 y el palo de 
cuatro cartas fuera justamente el sobredeclarado, 
pero sin que pueda esperarse detenerlo, se anun- 
ciará el palo de tres cartas de menor rango. 

c) Si hay detención en el palo del adversario 
declárese Sin Triuafo, salvo que se posea un pa- 
lo de cuatro cartas que pueda ser anunciado sin 
encarecer el nivel del remate. Ejemplos: 

(En los ejemplos que siguen queda supuesto 
que el adversario la iniciado el remate con 1 Y 
y que el compañero ha declarado 2 Y). 


A) Ahxxx Yxxx Oxxxx ee x-x-x 
Respóndase 3 O. 
B) Axxx UÚUxxxx ÓOxxXxxXx ele x-x-x 
Contéstese 3 e, pero con 
ÁAxxx UOJlóxx Oxxx de xxx 
Declárese 2 ST. 
C) Axxxx YUQIÓx O xxx le x-x-x 
Respóndase 2 4%, pero con 
Aoxxx YDOQ-10x 0 xxxx ele x-x-x 


Contéstese 2 ST. y no 3 O, 


SEGUNDA RESPUESTA, — Si el compañe- 
ro anuacia ahora un nuevo palo, la mano que res- 
ponde debe declarar conforme a las siguientes 
mormas: 

a) Redeclarará su palo si es redeclarable. (Véa- 
se más arriba los requisitos especiales para tal fia). 

b) Apoyará el compañero en su color si posee 
ayuda normal. (Q-x-x Ó x-x-x-x). 

c) Responderá en Sía Triunfo si no puede Jle- 
nar ninguna de las dos condiciones anteriores. (Es- 
ta declaración de Sia Triunfo no implica necesa- 
riamente la posibilidad de detener el palo de los 
contrarios). Ejemplos: El remate ha sido: 


'Adversar. Compañer,  Adversar. Jugador 
LO -=. 2 Pasa 24 
Pasa 30 Pasa ? 

A) AKJxx Uxxx Oxxx le x-xx 

A Jxxoxx YUxxx Oxxx  dx-x 


Con estas dos manos se declarará 3 4%. 
B) áhxxxx UÚUxxx 0Kxx e x-x-x 
Axooxx ÚUxxx O x-xX-xX-x ele x-x 
Con cualquiera de estas dos manos declárese 4 O. 
C) A Qxoxex  YUxixx 0Qxxx  elx-x-x 
Declárese 3 Sin Triunfos. 
Empleaodo esta convención, con la mano que 
motiva esta mota, la segunda declaración de Este 
hubiera sido 34h y Oeste, sin que se le pudiera 
tildar de lancero, habría contratado un pequeño 
“slam” ea 4, que sólo una caprichosa distribu- 
ción ea contra hubiera podido frustrar, 
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HORIZONTALES 


1. 


. Preposición que denota 


. Dativo y acusativo del 


. Aparejo para pescar. 
. Opera cómica en tres 


. Interjección que se em- 


. Pronombre 
. Punto de partida de ca- 


. Sombrero muy ligero de 


Relativo al panorama O 
que lo recuerda; feme- 
nino, plyral. 


separación, alejamiento. 
pronombre personal de 


primera persona de sin- 
gular. 


actos y cinco cuadros, 


música de Planquette, 
libreto de Meilhac y 
GUL 


plea para animar 0 
aplaudir. 

demostrati- 
vo femenino. 


da cronología particular. 


ceña o nito usado en 
Filipinas y en otros países de 
Oriente. 


. Palabra que imita el sonido de la 


cosa que significa. 


. La orilla de un bajo o placer; 


faja estrecha de terreno colin- 
dante con un camino; plural. 


. Por donde se toma una taza. 
. Hija de Cadmo y de Armonía y 


esposa de Atamante, rey de 


Tebas. 


. En el juego de la secansa, dos o 


tres cartas iguales en el número 
y en la figura. 


CARAS Y CARETAS 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N* 149 


[PIR [EI VIA IRI1 [cla fro] 
Ge 4 q Y Uy 
Cdnaoada a 

5 1011 |1 [01015 Mr” 
1ElF E MO 2] 


[ELR1O [5 | 
AC |a| 
[1 inlo (ale la |R| 
[ELA LD[O (RÍA! 
1 Mo Yo | 


Solución del problema N? 148: 


26. Equivale en nuestra len 
gua a “don”, “señor » 
“caballero” (palabra 1” 
glesa). de 

27. Animal cuadrúpedo 
algunas especies domés" 
ticas o salvajes. , E 

28. Hija de Inaco, cambia 
en vaca por Júpiter Y 
guardada por Argo8- 

29. Abreviatura de “'atmós- 
fera, 

30. Que anonada, femenino- 


VERTICALES 


1. Paronimia de las DP?” 
labras. 

2. Fué muerto por su heF- 
mano Caín. 

3. La revelaría. 

4. Ciencia que estudia 103 
moluscos. 

5. Emir. 

6. El que quiere separar” 


se de un Estado, de UPA 
relirión, etc. 


. Poner sua huevos los peces. 

+. Atesar mucho una cosa. 

. Satén, raso. 

. Quiera. 

. Mujer de Saturno, diosa de | 


abundancia entre los romano? 


. Una de las colinas de Jerusalén» 


tomada eon frecuencia como sin0- 
nimo de Jerusalén. 


. (El Rey), tragedia en cinco 20” 


tos de Shakespeare, una de 19% 
obras más sublimes y conmove” 
doras del gran trágico. 


Arcas 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


Redacción, Administración 
y Talleres. 


151, CHACABUCO, 155 -» BUENOS A[RES 


Teléfonos: Unión Telefónica: 
Administración: (34) 0924. Dirección: 
(34) 0923, 

Publicidad: (34) 0926. Talleres: (84) 0927, 


Dirección, 


No se devuelven los originales ni se 
pagan colaboraciones mo solicitadas por 
la Dirección aunque se publiquen. 


5 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, 

cobradores y agentes viajeros están pro- 

vistos de una credencial, y se ruega no 
atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


CAPITA Ls? 
Trimestre $ 2.50 m/n. Semestre $ 5.- 
Año $ 9.. 


INTERIOR: 


Trimestre $ 3.- m/n. Semestre $ 6.- 
Año $ 11.- 


EXT REDR +: 


Trimestre $ oro 2.- Semestre $ oro 4.- 
Año $ oro 8.. 


Número suelto en la capital, 20 cen- 
tavos. En el interior, 25 centavos, 
Número atrasado del corriente año, 
en la Capital, 40 centavos. En el 
interior, 50 centavos. 


Bolívia, Brasil, Canadá, Chile, Colom- 
bia, Costa Rica, Cuba, República Do- 
minicana, Ecuador, El Salvador, Es- 
paña, Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, Guatemala, Haití, Honduras, 
Méjico, Nicaragua, Panamá, Para-" 


11,2 


guay, Perú, Uruguay y Ve- 
nezuela, Año $ 5.- oro se- 
llado, equivalente a mn. 
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OLE OÍZ 
DOVINCIA S 


/ 

a Y 
> Eo 
DS e 


CHASCOMUS. — Ho- 
menaje tributado a los 
remeros representantes 
del Club Chascomús, 
por su brillante actua- 
ción en las regatas de 
Río Santiago por la 
copa Ministerio de 
Marina. 


- 


v 


SUIPACHA. — Asis- 
tentes al lunch servi- 
do en honor de la 
señorita María Emilia 
Barboni que en breve 
contraerá enlace con el 
señor Ernesto Bossil. 


. 3 AA 
A AE AA MA 


€ci IFES. — Concurrentes a la inauguración de la WILDE. — Lunch ofrecido por la Asociación de Co- 
ón Labores y Economía Doméstica de la escuela- merciantes a sus socios y familiares con motivo de 
taller Santa Teresita. celebrar su 60% aniversario. 


ÁRREC 
Ba 
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CARAS Y CARETAS 


SANTIAGO DEL 
ESTERO. — Asis- 
tentes a la demostra- 
ción ofrecida a la 
señorita Antonia S. 
Llapur con motivo 
de su próximo en- 
lace. 
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SANTIAGO DEL 


ESTERO, — Comi- 
sión de Damas Ca” 
tólicas que tuvo de 
su cargo la organ!” 
zación del homenaje 
que se le tributó 5 
los conscriptos 
Regimiento 19- 


$4 


TUCUMAN. — 

Equipo de la Fede- 

ración Cordobes2 

de Bochas ganado" 

del campeonato af” 

gentino realizado 
en ésta. 


v 


TUCUMAN. — 
Festival danzant£ 
organizado por el 
Centro Social F*- 
rroviario en hono" 
de las familias 92 
sus asociados» 


CARAS Y CARETAS Lo: 


RESISTENCIA, 

, — Toribio Tanino 
s “rey del quebra- 
24 cho”, artista de des- 
as tacada actuación en 
L T 5, Radio Chaco, 


RESISTENCIA. — 
¡imuerzo criollo ofre- 
cido por destacados , 
Vecinos y autoridades 
de Barranqueras al 
+ P, J, Pascutti con 
Motivo de haber sido 
trasladado a San Lo- 


POSADAS. — Jó- 
venes de la A. Ca- 
tólica durante la 
demostración de 
despedida del Ase. 
sor R, P. José 
Fuchs y de los 
miembros de la 
misma señoritas 
Carmen y Marga- 
rita Parola, quienes 
se ausentarán de la 
localidad definiti- 
vamente. 


v 


POSADAS. — Ni. 
ños que concurrie- 
ron a la fiesta reali. 
zada por los espo- 
sos Tobar- Beligni 
en honor de Lu- 
chito Tobar con 
motivo de su cum= 
pleaños, 
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MERCEDES (San Luis). — Miembros de la comi: 
sión de la Cooperadora de la Escuela Juan Esteba 
Pedernera reelectos por el presente año escolar» 


SAN LUIS. — Bodas de plata periodísticas del 
diario “La Opinión”. El actual director, señor 
Mario Ponticelli, 


JUJUY. — cen: 
currentes al 2' 
muerzo de camó” 
radería realizado 
en el Casino e 
Suboficiales 411 
' Regimiento 20 de 
Infantería. 


DM 


Y JUJUY, — Ca- 
Y becera del ban- 
quete ofrecido 


en honor del 
doctor Jorg?2 
¡ González Lópt2 
con motivo 4 
fijar su resi” 


dencia en la 
Capital Federal- 
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- Escenario ; ; . ? 
enario: la cámara pichona, o sea la de di- 


Putados, 

o de las, — Me apretaré el gorro. Rajo, 
abi o oye? Llaman a sesión, 

Za de 2. — No soy sordo, aunque mi apellido di- 


pa ¡s *Ponamientos auditivos. 
Rodis Sigo mi ruta de aavegante político, 
a Yo uo lo he de radiar ni de remolcar 


ru seco, 

Or 74 

e ga — ¡Luz, más luz!, que de noche, to- 
Info pus son pardos. 

la Mano €. — Caminemos con rumbo al recinto de 

ajust rable cámara, ¡ay!, aunque... ¡cómo me 


E Os caminantes recién estrenados! 
"amy pora nado Capellini cuelga en un perchero un 
vol pco y con alita de cachirla, en tanto 
Dejo me ega Saccone mírase al pasar por ua es- 
na» "cómo le queda “su super entallada america- 
mposicióna dicho el otro Pérez de la anterior 
Irecorcho 1. parlamentaria, o sea Pérez Leirós, 
¿Cc Salióme carito el almuerzo que le 
sn Mojano don Jaramillo, Ese hombre es un 
mo de gainas” y de lechones al horno. 
l dis 2 Afirmativa, 
llón Putado Pita, antes de enancarse en el si- 
gua e idencial, arroja la colilla de un “poo- 
res € correntino, obsequio de su colega  Alva- 
olodrero, 
tan — Presentaré un proyecto de ley fo- 
de Vivir la edificación suatuaria, ¿Por qué se ha 
Paredes en casas con techos de cinc y de alfajías, 
Es -s, asentadas en barro y puertas sin vidrios? 
Con O e imprescindible que el pueblo viva 
Aer Boatti, caballeros. | : 
Colega nuevo. — Lo acompañaré con mi voto, 


Pini p 
e o Será un placer para mí el poder bian- 
“le la primera casa edificada como manda el 


JO sanitario, Señores: para el que habla, tan- 


my eo. rocha de afeitar, como la brocha gorda, mo 
a . 

a Al na — No nos olvidemos de las cante- 

Bito, andil y de la [pavimentación con gra- 
o ¿De canario? E s ] 

still Mena, — No le permito chistes a mis 


Stony que, ¡sépalas!, son de hormigón armado. 
ie o. — Mal cariz va tomafido el asunto, ca- 
A Fpito, 
Alida, (pónese de pie y levanta los puños sin 
a] de impecable camisa). — ¿Qué dice? 
e" 7 Cariz y no Carús, dije. 
po — ¡Ah! 
lo — Hágase ver por ua especialista en 
rol y Gargantúa. . 
( e e. — Bien está la edificación moderna cuan- 
ésta o Se descuida la calefacción, señores, y que 
Hados A sea patrimonio exclusivo de los afortu- 
Spiro a que en toda casa por humilde que 
A Maya una estufa. 
do e ero. — La ganadería, sobre todo y ante to- 
1 Industrias madres, señores. 
deba ed — El fomento de la riqueza lanar, no 
> descuidado. 
uinos E Pampoco todo lo que se refiera a los 
Mer orque el caballo de guerra, ¡señores!, 53 
lo ta — Que me traigan uao para jinetear- 
DS o. La hora es de heroicidades y no de 
pe lamientos, de acción y no de cobardías y de 
mientos. ¡Sí, señores, que me traigan uno!l, 
0 no cuenta. . y 
idela y: — Yo le facilitaré uno de mi tropilla. 
0el orna. — Y yo otro de la mía, 
0 RA, 
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Sesión en minoría 
Ror FELIX LIMA 


Noel Martín. — Mermeladas, hermano... 

Dickmann (el bonito). — ¿Ritorniamo al tem- 
po antico y a los mercaderes en el templo? 

Devoto. — Mañana iré a Luján. 

Kúáiscr, — Me alegro, viejo. 

Biancofiore. — Deseo que en cada ciudad impor- 
tante de la Nación Argentina, tengamos un jar- 
dín de la paz, como el de La Plata. 

Pas Eduardo. — Gracias, mi familia y la de 
mi colega Paz Posse, también tucumano, profun= 
damente agradecidas. 

Pita. — Si no logramos quórum, veréme en la 
imperiosa obligación de pelar el silbáto y tocar 
ronda y llamada de oficial. ¡ Para hoy, señores! 

Cooke. — Calefacción para los humildes. 

Peña, — Yo contemplo su proyecto desde la ci- 
ma de mi apellido, y en esta adhesión, sé que me 
acompaña el colega Montagna. 

Sanmartino (seco por ao haber percibido aún 
su dieta). — Llego un poco agitado, y pido dis- 
culpas, Me he zarandeado en demasía. 

O'Reilly. — The best “coctelera” for míster 
Sanmartino Dry. 

Fazio, — No le oigo, señor diputado por la Ca- 
pital. . 

Fassio. — Dije que el fascismo es una cosa y 
el “fassismo” otra. 

Pita. — Con el auxilio de la fuerza pública, im- 
pediré la salida de los señores diputados del re- 
cinto, Tendremos quórum, ¡cueste lo que cuestel 

Lazo. — ¿Para qué la fuerza pública? Los “ca- 
uas” en las puertas del recinto están de más. Al 
que intente salir, yo lo pialo. 


Dibujo de Faber 
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CARLOS OCTAVIO BUNGE 


El gaucho era fucrte 

La muestra hermoso por su Ad 
plexión física; cetrino de piel, tostado por la 
intemperie; mediano y poco erguido de estatura, 
enjuto de rostro como un místico; recio y sar- 
mentoso de músculos, por los continuos y rudos 
ejercicios; agudo en la mirada de sus ojos ne- 
gros, habituados a sondar las perspectivas del 
desierto. Su temperamento se había hecho ner- 
vioso-bilioso por la alimentación carnívora y el 
género de vida. Si sobre su corcel era como un 
centauro, a pie, la misma costumbre de vivir 
desde niño cabalgando a través de inconmensu- 
rables distancias, resultaba la figura un tanto 
deslucida, ligeramente agobiado de espaldas y 
combado de piernas. Por sus facciones correc- 
tas, sus sedosos cabellos y barba y sobre todo 
por lo transplantado de las orillas del Betis. 

Entregóse al pastoreo, su medio de subsisten. 
cia; pero en una forma peculiar, y los vacunos 
dispersos y en estado silvestre y su fácil propa- 
gación sin los cuidados del hombre, dieron a 
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El NINO: 
ESCUELA 


Para 
QUINTO GRADO 


Biogra tte 


Nació en 1875 y falleció en 191% 
Fué un estudioso y, ademas, 50 
artista. Tuv humana comprens! 
para candentes problemas soci2 
y siempre creyó en la educaci 
como supremo recurso para Los 
los pueblos una configuración " 6 
ral y política perdurable. Publicó 
numerosas obras sobre temas € 
cacionales, literarios, filosóficos 
jurídicos, Su labor literaria la pas 
tituyen estos libros: “La noe 
de la sangre”, “Thespis”, «Kari 
Silenciario”, “Viajes a través de ) 
estirpe”, “Los colegas” (drama! 


SS 


: y Sao AO 
esta industria, en las pampas, un carácter e 


participaba de la caza. El gaucho dividía sus ? 
nas entre el apresamiento del ganado salvaJ£, 
en domesticación a campo raso. En cam 10) 
desdeñaba la agricultura, que apenas conocia: 
estirpe guerrera, su alimentación substancios% 
la fuerza y la destreza que necesitaba para ex 
plotar su ganadería, la soledad de las llanuras 
donde moraba libremente, sin sujeción a auto 
ridad alguna, así como sus repetidas luchas P3? 
librarse de las incursiones de la indiada, en un*” 
fronteras movibles que le circundaban por 
quiera, le templaron el cuerpo y el alma. No y 
vano deriva su nombre según una etimolo£, 
probable — por la “inversión silábica. apellidad? 
metátesis, y por la acentuación y preeminencí 
de la vocal fuerte”, — de la voz quíchua “gue 
cho”, que significa huérfano, sin padres conoc” 
dos, abandonado, errante, Confirma esta hiP ; 
tesis filológica el hecho de que, hasta tiempes 
recientes, se consideraba dicterio en la camp? 
el epiteto de “gaucho”, 
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A fuente de calor no es el 
Sobretodo, sino nuestro 


dos cuerpo. En efecto, todos 
tán ia] de combustión es- 
copados a una fuente pro- 
comb a de calor. También la 
ustión lenta de las células, 
respi cual damos el nombre de 
ON, El sobretodo con- 
$ pete calor, impidiendo que 
Didez Sparrame con excesiva ra- 
Decia] en la atmósfera. Está es- 
«, mente adaptado a esta fun- 
MN y su forma es la conse- 


-Cuenci a 
Ncia de muchos años de ex- 


pa del hombre, Porque a 
E se le ocurriría endosarse 
dura e de estaño o una arma- 
Feto * hierro en lugar del so- 
Much o, bien que ambos pesao 
Daño. as que una prenda de 
bue demás, el metal es un 
1h conductor” del calor y, 
Consiguiente, u0a pésima de- 


Í 

sa contra el frío. 

Doa coloca una cazuela al 
2% la ij i 

calicn manija de hierro se 


ta tanto y tan pronto que 
el cal Posible agarrarla, porque 
bra va se difunde rápidamente 
Ña e de los metales. Una ma- 
tan e madera no se calienta 
Pronto, porque la madera es 
mal conductor del calor. 
del agua es mejor conductor 
calor que el aire y es por 
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esta razón que resistimos fácil- 
mente la permanencia, aun en 
traje de baño, dentro de una es. 
tancia caldeada a 20 grados, 
mientras ocurre todo lo coatra- 
rio com el baño también a 20 
grados. El agua substrae al 
cuerpo — cuya temperatura es 
notablemente más elevada, — 
mucho más calor que el aire. 
Esta es la razón. 

La substancia córnea que cons- 
tituye nuestras uñas es u0a pé- 
sima conductora del calor y nos 
podemos convencer fácilmente 
de esto. Un objeto caliente hasta 
el punto de que no podemos to- 
carlo cono los dedos, si le apro- 
ximamos las uñas demorará mu- 
cho más en darnos una impre- 
sión de su estado. Lo mismo 
acontece con el pelo y con las 
plumas de las aves. Uno y otras 
son pésimos conductores del ca- 
lor y, en consecuencia, consti- 
tuyen excelentes defensas con- 
tra el frío. Y tal propiedad se 
aumenta con el aire que queda 
entre pluma y pluma o entre 
pelo y pelo, ya que él es igual- 
mente un mal conductor de ca- 
lor. Así la causa de que siem- 
pre el contacto de una piel nos 


produzca una agradable impre- 


sión de calor. 

La naturaleza, aun en las re- 
giooes más frías del globo, con 
pieles y pluma ha defendido a los 
animales. Y el hombre, “bípedo 
implume”, como lo ha denomi- 
nado más de un humorista, pa- 
ra defenderse del frío, no ha 
tenido otro recurso que cubrir- 
se con pieles, con pelos o com 
plumas de animales, substan- 
cias que, industrializadas, ha 
convertido en paños apropiados 
para confeccionar ropas de 
abrigo. 
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Por qué necesitamos 
¿NY  ú'un sobretodo 
en el invierno 


Para 4.” grado 


Pero... también hay otros 
seres vivientes que no tienen plu- 
mas ni pelos. Por ejemplo el 
lagarto, la raua, los peces... 
En este segundo caso, midien- 
do la temperatura de los anima- 
les se hace una interesante com- 
probación. El lagarto, por ejem- 
lo, adapta la temperatura de su 
cuerpo a la del medio en que 
vive. Durante el verano es un 
animal de sangre caliente; pe- 
ro, al llegar el invierno su cuer- 
po se enfría poco a poco. En 
cotisecuencia, es un error deno- 
minarlo animal de sangre fría, lo 
mismo que a los reptiles, anfi- 
bios, peces e insectos, puesto que, 
en el yerano, la sangre del la- 
garto puede alcanzar la tempe- 
ratura de la humana. 

El hombre, más iateligente, 
pero más descuidado por la na- 
turaleza, no tiene la misma de- 
fensa que los animales; y, pa- 
ra mantener constantemente su 
temperatura media de 37 gra- 
dos aproximados, o se tiene que 
cubrir con pieles o plumas de 
los animales, o se debe despo- 
jar de ropas y refrescarse por 
medios artificiales, ya sea para 
el invierno o para el verano, res- 
pectivamente. 
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LA CALLE ¿ara PRIMER GRADO 
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CORDOBA. — Hermosas sandías 
/ de treinta kilos cada una, cosecha- 
¡das en la chacra del señor Telmo 
! Díaz. 


Notas 


T generales 


eS 


1 


CAPITAL. — Profundo pesar ha causado 
el fallecimiento de la destacada educadora se- 
ñorita María Angélica Medina, ex directora 
de la escuela N9 19 del C. E, XL 


R 

DARIO, — Doctor Ru- 
Ment, Arenales, reciente- 
Bol designado cónsul de 


IVia en esta localidad. 


v 


V 

EI ONICA. — Señorita 

Eria Unez y el señor José 
* Carrevedo, que en bre- 
Ve contraerán enlace, 
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SALPICON DE 
<= ACTUALIDAD 


SS Por Alberto Pidemunt 
_——= 
=> Monos de Valdivia 


Drama “La venta de empleos”. 
Cuadros obscuros y feos 

se dan al espectador. 

Y éste, de experiencia amarga, 

viendo que la obra es tan larga, 
grita: “¡Que salga el autor!...” 


Viendo aue Uzal renunció 
después de un lío sin nombre, 
y que luego titubeó, 

un galaico le espetó: 

— U-zal, u quédate, hombre. . + 


Como la Cámara de 
Diputados es tan brava, 
no hay duda ninguna que 
un Káiser necesitaba... 


En la Aduana defraudaban 
sín que les dieran un susto, 
y despachantes andaban 

despachándose a su gusto, 


Ll 
A 
ll, 


154 
Sy 


Y E 
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El gaucho Castro a Jacinto 
mandó pintar un retablo, 
y al preguntarle éste: “¿Pinto?...”, 
replicó el gaucho: “¡Cruz diablo!...” 


Laurencena se ha enfermado 
de un mal doloroso y feo, | 
y al médico no ha llamado. 
¡Le echa la culpa al Correo 
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GRAN GPERITIVO 


Llega a todos los rincones de la República y a la mesa de todos 
Os : ' 
de pesto por muv lejos que estén 

de patria. 


A ON 


ES rrnAperitivo ($ 


a] GranAp 


AS 
AGO 


| REPRODUCIMOS 
el y 


LA obre y una de las etiquetas del famoso aperitivo recibida de Norte 
Cr érica para tomar parte en el CONCURSO PINERAL, 
| e Aperitivo, con $ 17.000 en importantes premios Consis- 
Eo en Cédulas Hipotecarias Argentinas y Libretas de 
| de Ahorros, los que serán distribuidos entre los consumidores. 


ea las bases semanalmente en esta misma página. 


FABRICANTES: 


Pin ' de 183 - ' 
Hnos. y Cía. Islas Bhs Lis D49nz Eeña 1074 - E PS 


IO 


POTENCIA 


“Intervenga en el 
CONCURSO 
PINERAL, Gran 
Aperitivo, con 
$ 17.000 en Cédu- 
las Hipotecarias 
Argentinas y Libre- 
tas de Caja de 


Ahorros. 


vos APerRÍTIVOS | 
ESMéERADAMENTE PREPARADO 


Muñeca firme, 
vista excelente, 


ágiles pies. To- 
do eso requiere 
el golf. Un vaso de 
PINERAL, el admi- 


rable tónico, acre- 


cienta esas condi- 
ciones deportivas. 


' Ñ - - 
o. emular ol 8 Beba PINERAL, 


.O0 ma 


Gran Aperitivo. 


Hasta la base del pino, indicada por las 

flechas, se ha llenado con granos de maíz, 

tipo piamontés, la botella de PINERAL, 
Gran Aperitivo, 


